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    El Caballero Inmortal


    


    Romance y Pasión con la Princesa y el Soldado Medieval


    


    I


    El ascenso del mal


    Enamorarse en medio de uno de los periodos más oscuros que había atravesado el reino parecía una completa locura, pero después de cruzarse con la mirada profunda y penetrante de aquella joven de cara sucia y manos cubiertas de carbón, las cosas habían perdido el sentido para el nuevo rey.


    Nunca se había derramado tanta sangre en el reino como en aquella ocasión en la que una batalla liderada por Alexavier estaba destinada a liberar al pueblo escocés de Eara. Después de tantos años de opresión y desidia, aquel joven había decidido emprender una de las travesías más difíciles que cualquier hombre hubiese podido soportar.


    Escapó del reino tan pronto tuvo oportunidad, en busca de la esperanza de volver acompañado de los guerreros más poderosos nacidos en la tierra, quienes le darían un respaldo y soporte durante su travesía en el camino a convertirse en el próximo rey del reino de Eara. Cuando Alexavier vio caer el cuerpo de su padre ya sin vida después de haber sido atravesado con una espada por los hombres de Evan, su vida nunca volvió a ser la misma.


    Había jurado tomar venganza en contra del rey, lo que, se traduciría como un largo recorrido hacia la conversión de un guerrero cuyo espíritu era indomable e impenetrable. Alexavier invertía gran parte del día en su entrenamiento, buscando la manera de derrocar al actual rey, pero solo no podría hacerlo. Aunque reuniera a todos los miembros del reino de Eara y les proporcionara una espada cada uno de ellos, no serían suficiente fuerza humana para poder romper con las filas del ejército del rey.


    Eran hombres despiadados e inhumanos que estaban listos para asesinar a cualquiera que intentara comprometer el desarrollo del reinado de aquel hombre. El hambre se había posicionado y adueñado de aquel lugar, por lo que, la desesperación de cada uno de los habitantes de aquel lugar los había llevado a cometer actos inimaginables para poder saciar el apetito que los carcomía día a día.


    Violaciones, asesinatos y suicidios se desarrollaban en el reino por parte de aquellos que perdían la cordura con el pasar de los días. La hambruna y la desesperación había hecho estragos en aquel lugar, el cual se encontraba rodeado por una gran muralla que evitaba que los habitantes escaparan de allí. Evan había conseguido hacerse con la corona después de asesinar a su antecesor, quien era uno de los reyes más bondadosos que hubiese pisado Escocia.


    Había protagonizado una de las etapas más productivas y prósperas del reino, pero siempre surgían adversos que buscaban todo el poder y riquezas a los que tenía acceso este rey. El ascenso de Evan se llevó a cabo como uno de los más traicioneros, convirtiéndose en la mano derecha del rey Sloan hasta conseguir asesinarlo mientras dormía. La posibilidad de convertirse en rey llegó a las manos de Evan, que no desaprovecharía esta posibilidad y se haría con todo el poder absoluto para dominar aquellas tierras y más allá de sus límites.


    Rápidamente se ganó la aceptación de muchos de los habitantes de aquel lugar, y el ejército que anteriormente estaba a cargo del rey Sloan, pasó a ser dirigido inmediatamente por Evan.


    La opresión y el autoritarismo eran las características más relevantes que definían aquel reinado, el cual no tenía condescendencia con ninguno de los habitantes del pueblo. Fue en aquella etapa oscura en la que Alexavier había tenido la desgracia de haber perdido a su familia.


    Su madre, al ver morir a su esposo, no pudo soportar la cruda realidad y una a mañana decidió quitarse la vida, dejando completamente solo en el mundo a Alexavier, quien encontró el cuerpo sin vida de su madre colgado en la rama de un árbol a tan solo unos pocos metros de su modesta casa de campo, en los límites del reino.


    Aunque la sed de venganza por su padre era lo que prácticamente alimentaba el espíritu de Alexavier, aquella mañana, después de conseguir el cuerpo sin vida de su madre, se dio cuenta de que ya no podía esperar más.


    Con solo 15 años de edad, Alexavier tomó algunas de las pocas pertenencias que aún le quedaban, la espada de su padre y decidió emprender un camino incierto hacia la búsqueda de ese ejército soñado con el que volvería tarde o temprano para conseguir recuperar el control de un reino que había sido el más hermoso de la tierra.


    Sloan no había tenido una oportunidad de defenderse, había muerto a traición por un hombre en el que confiaba y a quien le había proporcionado acceso a absolutamente todo en el reino.


    Evan era una bestia solapada, oculto detrás de un hombre sumiso y tímido, quien ocultaba una personalidad oscura y cruel, la cual se liberó finalmente aquel día cuando cegó la vida del rey Sloan.


    Aquel bondadoso rey que había llevado hasta la cima el reino de Eara, se había enamorado profundamente de una chica durante sus años mozos, convirtiéndola en su esposa y quien le daría uno de los regalos más hermosos que hubiese soñado.


    Sloan había tenido una hermosa hija A quien llamo Beth, una preciosa niña de cabellos rubios que había venido al mundo a llenarlo de felicidad y alegría. Tras la muerte de Sloan, Evan había creado una realidad completamente distorsionada entorno a Beth, culpando a los traidores del pueblo y sacrificando a una gran cantidad de inocentes para justificar la muerte de Sloan.


    La joven chica había creído cada una de las palabras que se le habían dicho, pensando siempre en que Evan era un ángel protector en quien podría confiar durante el resto de su vida.


    No estaba de acuerdo con la forma en que se hacían las cosas en el reino, ya que, todo había cambiado drásticamente en comparación a como se desarrollaban cuando Sloan tenía las riendas del poder.


    A pesar de esto, Beth no se atrevía a cuestionar las decisiones de Evan, quien se había convertido en una especie de Salvador para ella. No tenía a más nadie en el mundo, ya que, su madre había fallecido dos años después de la muerte de su padre en condiciones muy extrañas para todo el mundo.


    Doire era una mujer saludable, llena de vida y alegría, quien quedó sumida en una profunda tristeza tras perder al hombre que amaba.


    Todo había sido perfectamente arreglado para que la muerte de Sloan no dejará testigos ni evidencias. El día en que el puñal atravesó el pecho de un hombre dormido en la cama de la habitación real, Doire no se encontraba en el reino de Eara. Se había programado una visita a un reino vecino, por lo que, a su regreso, la reina encontraría noticias horribles acerca del asesinato de su esposo.


    La existencia de Beth en su vida fue determinante para intentar superar aquella depresión y tristeza, pero Sloan era muy difícil de sustituir en su vida, había dejado un vacío irremplazable que nadie podría llenar, ni siquiera la sonrisa de su hermosa hija de cabellos dorados. Una extraña enfermedad invadió progresivamente el cuerpo de Doire, quien se fue extinguiendo poco a poco y cada vez con mayor velocidad.


    Ya un día simplemente no puedo salir de la cama, cayó en un profundo sueño que la llevaría a una muerte triste y misteriosa, ante la cual, comenzó a despertarse la curiosidad de Beth al ver el poco impacto que esto generó en Evan.


    El rey que sustituyó a Sloan, no había mostrado señales de tristeza o deterioro tras el fallecimiento de la mujer, por lo que, Beth comenzaba a sospechar que todo había sido orquestado por el nuevo rey para eliminar cualquier posibilidad de un relevo del poder.


    Aunque Evan había tomado las funciones de Sloan, la mujer aún seguía estando al mando de una gran cantidad de decisiones que se tomaban el reino, por lo que, su muerte fue el último detalle, al menos para Evan, para poder alcanzar el poder absoluto.


    Aunque su corazón estaba lleno de odio y rencor, sediento de poder y control, Evan sentía un profundo amor que iba más allá de lo fraternal hacia Beth. Se había desarrollado un amor retorcido por aquella jovencita que con el pasar de los años se hacía mucho más hermosa.


    Era pura Inmaculada, una niña virgen de 14 años que sería una excelente alternativa cuando llegara el momento de escoger a su reina. No quería involucrarse con las aldeanas de aquel pueblo, quería sangre real y pura a su lado, y aunque intentaba comportarse como un padre para Beth, en el corazón de Evan se tejían una gran cantidad de planes y trampas que llevarían a Beth hacia un abismo lleno de incertidumbre y dolor.


    Parecía que haber asesinado a su padre y a su madre no había sido suficiente. Evan estaba dispuesto a convertir a aquella chica en su esposa, proporcionándole la posibilidad de tener un heredero que asumiera el mando de Eara tarde o temprano. Evan había perdido completamente la cordura y todo el pueblo había perdido la fe tras el poder incalculable que había adquirido este hombre.


    Nunca antes alguien se había comportado de una manera tan déspota y nefasta, por lo que, todos temían enormemente a Evan. El amor que en algún momento Beth llegó a sentir por un hombre a quien consideraba su propio tío, comenzó a transformarse poco a poco en miedo, aunque para Evan solo era algo de respeto. La veía con ojos penetrantes que parecían desvestirla en cada oportunidad.


    La mayoría de edad cada vez se encontraba más cerca, y con cada año que transcurría, Evan comenzaba a desarrollar una ansiedad aún mayor al no poder esperar más por llevar a cabo sus planes de convertirse en el rey absoluto e inquebrantable del reino de Eara.


    No había absolutamente nadie que pudiera interponerse entre los planes de Evan, ya que, solo él conocía el destino que estaba deparado para Beth, quien vivía en la ignorancia de saber que había planes ya estructurados para ella.


    Ni en sus peores pesadillas habría imaginado que terminaría casada con un hombre con el que sentía que existía un vínculo familiar. Mientras jugaba en los jardines del reino, imaginaba que algún día contraería matrimonio con algún príncipe, mientras Eara se caía a pedazos, la chica fantaseaba.


    En lo más profundo de su corazón, Beth sabía que tarde o temprano llegaría el momento de reestructurar todo el daño que se había formado en aquel reino. Evan explicaba constantemente que no era su responsabilidad lo que había ocurrido en aquel lugar, ya que, el mismo pueblo se había puesto en su contra y tenía que actuar de manera drástica para poder corregir a los pobladores.


    Aunque Beth se mostraba escéptica en muchas oportunidades, esto comenzó a desaparecer, las palabras de Evan ya no tenían validez para ella y la desconfianza comenzó a poblarla. La joven chica estaba madurando, ya no era una ingenua, estaba preparada para enfrentar cualquier situación que se suscitara en el futuro.


    Era imposible ocultar que corría sangre real por sus venas, ya que, parecía que el mismo espíritu del rey Sloan comenzaba a poseer el cuerpo de la chica. Las órdenes de Evan comenzaban a perder efecto en la princesa, quien se llenaba de ira al conocer noticias acerca de nuevas arremetidas de Evan en contra del pueblo.


    Beth parecía ser la única esperanza para los pobladores, aunque no podía sublevarse en contra del rey, ya que, sería acusada instantáneamente como una traidora y encerrada automáticamente en la oscura torre que podía verse desde la ventana de su habitación, la cual estaba llena de historias de dolor y muerte.


    Aquellos que osaran ir en contra de los deseos del rey, tenían un destino asegurado hacia este lugar, donde morirían sin hacer preguntas o alguna oportunidad de perdón. A lo lejos, podían escucharse los gritos de dolor producto de las torturas que se llevan a cabo en aquella torre. Durante las noches silenciosas, todo el reino parecía estremecerse con los gritos de aquellos que tenían la desdicha de ser llevados a aquel lugar.


    Nadie, ni en sus peores pesadillas podría imaginarse el tipo de acto que se llevaba a cabo en aquella torre oscura, la cual se elevaba de forma imponente en los cielos del reino de Eara, donde nadie podría sobrevivir tras su entrada. Sloan nunca hubiese aceptado la construcción de un lugar como este, ya que, su reino estaba definido por la prosperidad y la felicidad.


    Tras la llegada de Evan, todo el concepto que definía al reino, cambió drásticamente, pero siempre buscaba la manera de justificar sus decisiones y actos de manera absurda. Fueron los miedos de Evan, los que llevaron al hombre a la toma de la decisión de construir un lugar que se convirtiera en un sinónimo de miedo y temor, siendo esta torre del dolor, un lugar en el cual darían sus últimos respiros aquellos que tan solo pensaran en traicionarlo.


    La curiosidad consumía a Beth por saber qué había detrás de aquellas sólidas paredes que ocultaban los actos retorcidos que se llevaban a cabo en aquella torre. Quizá, si descubría lo que allí ocurría, finalmente podría hacer las preguntas correctas que la llevaran a la solución de todas esas dudas que habían crecido en su mente. Aunque una parte de ella quería creer en las palabras de Evan, su corazón le gritaba que tenia que huir de aquel lugar.


    Ver como los ciudadanos que una vez adoraron a su padre eran torturados a la luz del día, hacían que la chica se enardeciera de impotencia al no poder hacer nada por ellos. Su padre estaría completamente decepcionado de ella si viviera, lo que comenzó a generar cambios en la actitud de Beth.


    Ya no era tan complaciente con Evan, y tan solo la presencia del rey en la misma habitación que ella, le repugnaba. Esto comenzó a hacerse evidente con más intensidad cada vez, lo que despertaba la ira de Evan.


    No quería mostrarse como un ser demente y violento frente a quien aseguraba se convertiría en su esposa, por lo que, reprimía su odio y dejaba que este fluyera a puertas cerradas mientras se encontraba en su habitación. Sus manos sangraban mientras drenaba toda su furia contra las paredes de su habitación, preguntándose el por qué de la imposibilidad de poder entrar a la habitación de Beth y convertirla en su mujer de una vez por todas.


    Era el rey, nadie podía juzgarlo o limitarlo. El poder comenzaba a corromper la mente de Evan, quien se hacía más peligroso con cada respiro. No era un hombre estable mentalmente, y los resultados devastadores de esto habían acabado con la poca esperanza que respiraba en el reino.


    Beth habitaba en el mismo castillo que un ser despreciable y desquiciado, quien se escudaba en su corona para poder llevar a cabo actos atroces. Estaba seguro de que la justicia nunca le llegaría.


    El destino tenía un desenlace para cada uno, y el que estaba labrándose Evan para sí mismo, no era el mas prometedor.


    


    

  


  
    



    II


     Una esperanza en el bosque


    La convicción y la creencia de que su pueblo podía ser liberado en algún momento había llevado a Alexavier a través de los escenarios más difíciles. Habían impulsado a enfrentar uno de los enemigos más peligrosos que jamás hubiese enfrentado, él mismo.


    A través de aquella travesía, Alexavier tendría la posibilidad de conocerse, ya que, pasaría días en completa soledad, en los que tendría que aprender a lidiar con todos sus fantasmas y demonios.


    No sería fácil poder afrontar un reto tan difícil como el hecho de convertirse en el líder de una resistencia en contra del reinado de Evan. Para poder conseguirlo, debía transformarse y dejar todos sus miedos atrás. Alexavier estaba hecho de inseguridades y dolor, lo que había forjado un corazón de piedra que poco a poco se transformaba cada vez más en un guerrero indolente y despiadado.


    Cada vez que levantaba su espada, Alexavier la dejaba caer para llenar de sangre la tierra a donde llegaba. Su intención no era infundir miedo, muerte y dolor, pero sí necesitaba ganarse el reconocimiento y respeto de los pueblos.


    Su búsqueda lo llevó por mares, desiertos y selvas, intentando acumular a los guerreros más feroces que hubiesen habitado la tierra y que pudieran ser parte de aquella rebelión que acabaría con el reinado de Evan.


    Su primera adquisición, y quien se convertiría en su mano derecha sería un joven llamado Kade, a quien encontraría en las profundidades de la selva, y a quien algunos solían llamar Cheetah.


    Tenía grandes habilidades, rápido como el rayo y fuerte como roca. Sus puños podían romper un roble en dos después de múltiples ataques, por lo que, después de escuchar todas estas referencias, Alexavier sabía perfectamente que debía contar con este sujeto.


    Kade no era un hombre normal, había hecho un voto de silencio que había llevado a cabo de manera impecable durante 4 años. No había dicho una sola palabra, y solía comunicarse con algunos animales y otras especies a través de un grito ensordecedor que podía estremecer la selva completa.


    Mientras Alexavier realizaba la búsqueda de este particular personaje, solía dormir a la intemperie bajo la copa de los árboles, los cuales se convirtieron en sus refugios durante cada noche.


    En la soledad nocturna, Alexavier podía escuchar en la distancia de los gritos y alaridos de Kade, quien cada vez se encontraba más cercano a él. Durante sus estadías en la selva, Alexavier tuvo la oportunidad de aprender a dominar sus pensamientos, los cuales están minados de rencor, ira y dolor.


    Solo al recordar como había sido asesinado su padre y ver cómo aquella situación había llevado su madre al suicidio, se le nublaba el pensamiento con dudas y unas ganas intensas de buscar a Evan y cortar su cabeza.


    Esto lo llevaba actuar de manera impulsiva, por lo que, aquel proceso de curación sería parte del viaje que llevaría a Alexavier a convertirse en el rey que el reino de Eara necesitaba.


    Una espada que había sido manchada con la sangre de cientos de guerreros iba en la espalda de Alexavier, quien solo contaba con eso y un pequeño escudo ornamental que había fabricado él mismo con la ayuda de su padre. Su musculatura había crecido progresivamente, y su estatura había alcanzado los 1.8 m.


    Era un guerrero nato, a pesar de ser hijo de campesinos, Alexavier había logrado conseguir una condición física óptima. Aunque una gran cantidad de miedos y traumas podían jugar en contra de él en los momentos más determinantes. Muchas fueron las veces en las cuales se encontraba frente a frente en contra de sus contrincantes y había caído al suelo derribado ante la pérdida de la concentración al recordar a sus padres.


    Los mismos motivos que lo habían llevado una vez a salir de su reino, escapando de manera casi imperceptible, eran los que estaban amenazando con causarle la muerte tarde o temprano.


    Si Alexavier no aprendía a controlar sus pensamientos y emociones, pronto sería derribado y no volvería a levantarse jamás. Había hecho las cosas de manera perfecta hasta ese punto, pero su próximo encuentro con aquel guerrero de la selva, amenazaba con hacerlo fallar de manera mortal.


    Kade había sido descrito como un guerrero imbatible, y Alexavier, aunque se encuentra preparado, no cree estar listo para una confrontación con este personaje. Su intención es lograr convencerlo de que se una a él en contra de Evan, pero un hombre que pelea por sus propias convicciones, difícilmente se une a los ideales de otros, por lo que, Alexavier se verá obligado a manejar la situación de una forma tal, que lleve a Kade a combatir a su lado. Fueron muchas las noches antes de que Kade y Alexavier finalmente se encontraran.


    Todo se llevó a cabo durante un atardecer, mientras Alexavier, quien había sufrido de una intensa sed durante largos días, finalmente había dado con un riachuelo de agua dulce. Este había sido el hallazgo más valioso con el que había dado en los últimos días, por lo que, cuando logró dar con esta corriente de agua, corrió directamente hasta la orilla, dejando caer su escudo y su espada a unos cuantos metros, quedando completamente indefenso.


    Sin saberlo, había entrado en los dominios de Kade, quien ya se había percatado de la presencia de un extraño desde la noche anterior. La forma en que los animales actuaban podía ser percibida por Kade, quien parecía comunicarse con ellos de manera efectiva. Los alaridos y gritos del guerrero no fueron escuchados durante la noche, por lo que, Alexavier había creído que se estaba alejando de su objetivo.


    Su concentración y atención desaparecieron absolutamente cuando se encontró frente aquella corriente de agua fresca, la cual podría regresar la parte de su energía y vitalidad, pues no había bebido agua en más tiempo del que podía soportar. Mientras sus manos tomaban un poco de agua para llevarla a su boca, un grupo de aves partieron de los árboles de manera abrupta, como si algo las hubiese asustado repentinamente.


    Alexavier, quien no estaba acostumbrado a la interacción con la naturaleza, no le dio demasiada importancia a este hecho, pero desde los árboles, unos ojos llenos de violencia observaban con detalle a Alexavier estudiando su contextura y dimensiones, alistándose para atacar al guerrero forastero que había llegado a los dominios de Kade.


    Alexavier estaba completamente desprevenido, ya que, aquel hombre había realizado movimientos cuidadosos para descender de los árboles. Se movía con mucha cautela, como un animal listo para atacar a su presa.


    Aunque sentía una sensación bastante desagradable en el cuello, Alexavier no hizo caso a su instinto, por lo que, continuó llenando algunos recipientes con un poco de agua para mantener su reserva durante algunos días posteriores.


    De pronto, un sonido proveniente de algunas piedras llamó la atención de Alexavier. Justo sobre él se encontraba una pequeña cantidad de rocas, las cuales fueron derribadas por Kade, Alexavier se lanzó al agua para evitar ser aplastado, mientras Kade corría directamente hacia su espada y escudo para robárselos de manera casi instantánea.


    Cuando Alexavier salió del agua, pudo notar que sus armas ya no estaban, por lo que, para defenderse solo contaba con un pequeño puñal que llevaba consigo, el cual nunca lo abandonaba y generalmente iba oculto en sus botas.


    —¿Quién anda allí? —Exclamó el asustado guerrero.


    El ambiente se tornó tenso, la respiración de Alexavier parecía comenzar a fallar. Estaba tan asustado que temblaba de miedo. Era la primera vez que experimentaba un terror similar, ya que, si se encontraba cerca de Kade, y todo lo que habían dicho sobre él era cierto, la muerte podía estar muy cerca de Alexavier.


    —No busco problemas. Quien quiera que seas, muéstrate.


    Nadie respondió.


    Las aves parecían dar señales que Alexavier comenzaba a comprender. Muchas especies revoloteaban en los cielos alrededor justo sobre la cabeza de Alexavier, como si quisieran alertarlo o darle indicaciones de que el peligro estaba justo cerca de él.


    Por alguna razón, mientras se encontraba dentro del agua, Alexavier se sentía seguro, por lo que, si decidía salir de allí, sería una presa fácil de alguien que conocía perfectamente aquellos dominios.


    Pero no podía quedarse allí para siempre, por lo que, decidió salir rápidamente y correr hacia el bosque sin ninguna dirección específica. Necesitaba huir de allí, y el miedo lo había invadido.


    Traicionándose, a sí mismo, Alexavier corría como un pequeño niño desamparado, quien era perseguido por una criatura monstruosa que pronto pondría sus colmillos en su carne. Pero el episodio de terror no duraría mucho, por lo que, Alexavier finalmente se detuvo y aunque su respiración era agitada, logró calmarse.


    El silencio era abrumador, ya que, era un sinónimo de peligro y en cualquier momento algo nefasto podría pasar. Y así fue.


    El escudo que solía llevar Alexavier en su brazo izquierdo, golpeó su cabeza con tanta fuerza, que perdió el conocimiento de manera casi instantánea. El cuerpo de Alexavier es arrastrado lentamente por el bosque, mientras su piel se ve lastimada por algunas raíces de los árboles y espinas de plantas que se incrustan en ella. Kade ha logrado capturar a una nueva presa.


    Al no saber de quién se trata ni cuáles son sus intenciones, decide atarlo al tronco de un árbol mientras espera a que este recupere el conocimiento. Alexavier había conseguido llegar al campamento de Kade, quien esperaba pacientemente a que recuperara el sentido, siempre manteniéndose alerta ante cualquier sorpresa que pudiese tener el fornido hombre desconocido para él.


    Cuando Alexavier abrió sus ojos, pudo ver una pequeña fogata frente a él, algunas pieles de animales aún frescas y un campamento que había sido elaborado con bastante destreza. Podía ser resistente a una gran cantidad de embates de la naturaleza.


    Su mirada se paseó por todo el lugar, pero no logró ver absolutamente a nadie. De pronto un par de hojas cayeron desde los árboles, lo que alertó a Alexavier nuevamente, aunque su vista no se dirigió hacia esta dirección. En ese momento supo que quien quiera que estuviese en aquel lugar, lo estaba observando desde la copa de los árboles.


    Alexavier hizo un gran esfuerzo para liberarse de las cuerdas que lo ataban al tronco de un gran árbol, y aunque Kade había hecho un excelente trabajo realizando los nudos, la fortaleza de Alexavier podía romper con los esquemas de cualquier hombre.


    Acumuló toda su energía y fortaleza para romper las cuerdas, y después de algunos minutos, Alexavier finalmente se había liberado. Eran cuerdas realmente gruesas que habían sido tejidas por el propio Kade, quien las había elaborado con fibra de muchas plantas combinadas que crearían una cuerda irrompible.


    Al ver esta fortaleza tan brutal que había demostrado Alexavier, los ojos de Kade se quedaron perplejos al no saber qué hacer ante un hombre tan fuerte. Era rápido y muy preciso sus golpes, pero si Alexavier tomaba entre sus manos a este guerrero, fácilmente lo partiría en dos, debido a su gran fuerza. Alexavier se sacudió un poco y camina directamente hacia su escudo y su espada, los cuales estaban a unos cuantos metros.


    Kade no podía arriesgarse a permitir que Alexavier tomara su espada, por lo que, se abalanzó sobre él en un movimiento muy rápido. Derribó a Alexavier instantáneamente, debido a la combinación de su peso con la gravedad. Comenzó una lucha instantánea entre dos hombres que eran desconocidos el uno para el otro, aunque Alexavier no tenía intenciones de mostrarse hostil contra él.


    —Tú debes ser Kade... No he venido a luchar contigo. Necesito tu ayuda.


    No obtuvo ninguna respuesta positiva por parte del guerrero.


    De manera instantánea, Kade se abalanzó en contra de su contrario, pero Alexavier no estaba dispuesto a lastimarlo, por lo que, simplemente se dedicó a esquivar cada uno de los golpes intentando hacer razonar al guerrero de la selva.


    —Solo necesito que me escuches. Necesito de tu ayuda. —Dijo Alexavier.


    Nuevamente fue ignorado.


    Parecía que aquel sujeto no entendía las palabras de Alexavier, ya que, nada de lo que decía este parecía tener sentido para él. Al ver como Alexavier se desarmaba, Kade interpretó un mensaje completamente distinto. Se sintió subestimado por el Guerrero, quien posiblemente sentía que con sus manos sería suficiente para poder acabar con él.


    Esto llevó a Kade actuar de una manera mucho más agresiva, haciendo uso de todas sus habilidades para eliminar la amenaza. Trepaba algunos árboles y utilizaba el impulso para ir en contra de Alexavier, quien veía con mucha impresión todas las destrezas de aquel guerrero. Era precisamente esto lo que necesitaba a su lado, un ejército de guerreros como Kade que lo acompañaran a combatir a Evan.


    Alexavier tenía pocas oportunidades de sobrevivir ante los continuos ataques de Kade, que mostraba una agilidad tremenda y no parecía agotarse con facilidad. Esto era una desventaja para Alexavier, quien ya comenzaba a cansarse de tener que esquivar cada uno de los golpes de este hombre. Tenía que responder con un ataque certero que pudiese inmovilizar a Kade. Esto le daría la posibilidad de explicarle qué era lo que necesitaba de él.


    Si el guerrero salvaje no accedía a su ayuda, simplemente abandonaría aquel lugar sin mediar una sola palabra. Pero esta no era una posibilidad que alimentara los planes de Alexavier, por lo que, estaba obligado a convencer al guerrero de que lo acompañara a la lucha, ya que, potenciaría enormemente sus probabilidades de victoria. Alexavier visualizó la cuerda con la que había sido amarrado, la cual serviría para poder neutralizar al intrépido guerrero.


    Kade se movió con velocidad hacia uno de los árboles, saltando con toda su fuerza directamente hacia Alexavier. Solo unos segundos fueron necesarios para que Alexavier apenas pudiese esquivar el cuerpo de Kade, la mano del guerrero del reino de Eara tomó una de las cuerdas y logró enlazar el cuello de Kade.


    Este se movía como una fiera, pero mientras más se movía, más apretada se volvían las cuerdas. Alexavier no tenía intenciones de hacerle daño, pero era su única oportunidad para poder neutralizar la violencia que mostraba el salvaje guerrero.


    —Necesito demostrarte que no quiero seguir con esto. Te liberaré, pero necesito que me escuches.


    Kade no estaba acostumbrado a la piedad, siempre que combatía, uno de los dos guerreros debía morir, por lo que, al ver la piedad en la mirada de Alexavier, decidió dejar de luchar, ya que, se encontraba en una desventaja notable. De haber continuado con su lucha, fácilmente Alexavier podría haberle roto el cuello y dejarlo muerto en medio de la selva.


    Kade bajó sus manos y finalmente cedió ante las demandas de Alexavier, quien quitó la cuerda de su cuello para posteriormente estrechar su mano en señal de tregua. Alexavier se dedicó a explicar detenidamente cuáles eran sus razones para estar en aquel lugar, algo ante lo que, Kade parecía comenzar a mostrar cierta comprensión.


    El voto de silencio que había sido respetado de manera absoluta durante tantos años, se rompió de manera instantánea cuando Kade escuchó el nombre de Evan. Parecía que se había encendido automáticamente en su interior todo el odio y la violencia que un ser humano pudiese albergar.


    


    

  


  
    



    III


    La gigante de las montañas


    —¡Acepto! —Dijo Kade con una voz gruesa e intensa.


    No lo había dudado ni un segundo, ya que, al saber que aquella rebelión que estaba intentando armar Alexavier era en contra de Evan, mostró su completa disposición de ser parte del proceso. Como muchos otros, Kade había sido víctima de la violencia que había desatado Evan no solo en su propio reino, sino que esta se había extendido hacia reinos cercanos.


    Tenía la intención de convertirse en el rey absoluto de todos los territorios conocidos por el hombre, por lo que, llevaba sus tropas y caballería hacia el horizonte para proveer destrucción y violencia. Estos caballeros sin rostro solían estar pintados con sangre humana, eran el ejército de los 500 demonios que operaban bajo las instrucciones del propio Evan. Tras la llegada a la aldea en la que habitaba Kade, nadie tuvo oportunidad de defenderse.


    Pocos habían sido los sobrevivientes de aquel nefasto ataque, siendo Kade, uno de los que había tenido la fortuna de sobrevivir ante aquel cruel destino. Sus dos hermanas habían sido asesinadas al igual que su madre y su padre, mientras los ojos llenos de lágrimas de un joven de apenas 13 años de edad, se llenaban de ira y sed de venganza al no poder hacer absolutamente nada para responder en ese momento.


    Corrió tan rápido como pudo hacia el horizonte, huyendo de aquel destino fatal en el que había caído sobre su pueblo, corriendo hasta que sus pies sangraron y no respondieron más.


    Kade se internó en el bosque, alejándose para siempre de cualquier ser humano, ya que, relacionaba a las personas con violencia y destrucción. Se había entrenado para que algún día, cuando llegara la oportunidad de poder cobrar venganza, estar listo para el momento.


    Cuando escuchó las palabras de Alexavier, supo perfectamente que esa señal que tanto había estado esperando, había llegado. Alexavier se llenó de alegría al poder contar con este joven, quien lo invitó a disfrutar de la carne fresca de conejo que había cazado para la cena.


    Durante el resto de la noche, ambos jóvenes compartieron experiencias acerca de lo que había ocurrido en sus vidas, forjando dos guerreros que habían dado inicio a una alianza que tenía como objetivo desmantelar aquel reino de terror y dolor creado por Evan.


    Aunque el proceso había sido lento, al menos había dado inicio. No era sencillo encontrar hombres valientes que quisieran enfrentarse a un ser con tanto poder. Evan había dominado grandes territorios, había devastado ejércitos poderosos, haciéndose cada vez más invencible.


    Alexavier sabía que para poder derrotar a este rey debía reunir a los hombres más letales que jamás hubiese imaginado, lo que los llevaría al éxito y podría levantar la corona del rey de Eara y darle un nuevo curso a la historia.


    Todos aquellos que habían tenido la iniciativa de sublevarse en contra del rey Evan, habían corrido con un destino similar. Eran despellejados a la vista de todos, enviándole un mensaje a cada uno de los habitantes del reino para que no se les ocurriera hacer lo mismo.


    El propio Alexavier había sido testigo de múltiples ataques, asesinatos y violaciones, acumulando el odio necesario para saber que tarde o temprano sería él mismo quien atravesaría el abdomen del rey para cegar su vida y acabar con toda la maldad que se había posado sobre el reino.


    —No podremos hacer esto tú y yo nada más. Necesitaremos que se nos unan más personas. —Dijo Alexavier mientras sus manos sostenían la carne fresca.


    Kade sonrío como si guardara un secreto muy valioso.


    —Partiremos en la mañana muy temprano. Tendremos que atravesar las montañas para poder llegar a las tierras de Ayla.


    —¿Quién es ella? —Preguntó Alexavier.


    Es la guerrera más feroz que te puedas imaginar. Cuando sostiene sus espadas en sus puños, nadie puede contra ella.


    —¿Cómo sabes de ella? ¿Alguna vez las visto?


    Kade levantó sus ropas hechas de piel de animal, mostrando una enorme cicatriz que atravesaba su pecho y llegaba hasta la parte baja de su abdomen.


    —¿Eso lo ha hecho ella?


    —En su paso por estas tierras, intenté robar una de sus espadas. Esta fue la consecuencia. Pero, aun así, no me dejó morir, se encargó de mí hasta que pude valerme por mí mismo. —Respondió el guerrero


    —¿Y qué te hace pensar que querría unirse a nosotros?


    —He visto la cadena de oro que llevas en tu cuello. A cambio de oro es capaz de hacer cualquier cosa. —Replicó Kade


    Para Alexavier sería realmente difícil deshacerse de esta prenda, era el último recuerdo que le quedaba de su madre. Esta cadena había sido forjada por su propio padre con el oro más puro del reino de Eara. La suma de un miembro más a su equipo de la muerte dependía de su desapego de este elemento. Una prueba más que superar.


    Sostuvo en su puño la cadena de oro, apretándola con mucha fuerza mientras en su mente se formaba el recuerdo de su madre. De alguna forma se conectó con ella e intentó pedir su autorización para poder utilizar la cadena con la finalidad de comprar la ayuda de aquella mujer que habitaba en las montañas.


    Al amanecer, ambos hombres caminaron hacia las montañas.


    Ayla era una mujer intimidante, aguerrida y despiadada. Su vida había estado marcada por la tragedia, aunque su belleza opacaba cualquier trauma o dolor que hubiese afrontado. No estaba acostumbrada recibir visitantes, aunque tras su paso por el bosque, se había hecho muy buena amiga de Kade.


    Era una mujer ardiente y excitante, que despertaba los intereses de cientos de hombres, pero solo un par de ellos habían tenido la fortuna de follar con ella y contarlo. Su apetito sexual era difícil de domar, por lo que, periódicamente bajaba al pueblo más cercano para escoger con su dedo al hombre que se encargaría de complacerla sexualmente.


    Si esta tarea no era cumplida de manera efectiva, la propia Ayla se encargaba de asesinar al caballero. Llenos de terror, muchos habían entrado a la habitación de su cabaña junto con la mujer, llenos de miedo ante la posibilidad de no poder complacer a esta guerrera que medía aproximadamente 1.95 metros de altura. Tenía grandes senos que parecían dos calabazas y un abdomen fuerte que parecía tallado en piedra.


    Sus muslos estaban perfectamente definidos, musculosos y robustos, producto de los largos recorridos en ascenso y descenso por la montaña. Tenía hombros anchos y una espalda que parecía una lámina de mármol, por lo que, los hombres se sentían tan atraídos como intimidados por la chica. Para la llegada de Alexavier y Kade, la mujer no se encontraba en las montañas, ya que, había bajado a seleccionar a su próxima víctima para que cumpliera con su labor.


    Ayla no era una demente del todo, ya que, si recibía lo que buscaba, realizaba un generoso pago a los hombres que le prestaban el servicio sexual. Mientras Alexavier y Kade se encontraban frustrados en la cabaña de la mujer asumiendo que esta había emigrado otro lugar, la mujer ya se encontraba de regreso acompañada de un hombre que había seleccionado en el pueblo.


    Unas cuantas horas más tarde, la mujer había arribado nuevamente a su cabaña, identificando algunos objetos que no le pertenecían, ante lo que, tomó su posición de ataque y se desplazó con mucho cuidado hacia el interior de la cabaña. Al encontrarse un rostro conocido, guardó sus espadas de manera inmediata y corrió a los brazos de Kade, quien recibió a su amiga de manera muy fraternal.


    —Kade, viejo amigo. ¿Qué estás haciendo aquí? —Exclamó la forma unida mujer.


    Alexavier veía impresionado la contextura de Ayla, quien mostraba un escote que dejaba ver unos pechos muy voluptuoso, mientras que, sus piernas quedaban a la vista gracias a la falda de cuero genuino de buey que había sido confeccionada tiempo atrás por sus propias manos.


    —Hemos venido hacer una propuesta interesante para ti. —Dijo Kade mientras tenía en brazos a la mujer.


    —En estos momentos no tengo cabeza para absolutamente más nada. Creo que tendrán que abandonar la cabaña por un par de horas. Tengo trabajo que hacer. —Dijo Ayla mientras observaba con picardía al hombre que le acompañaba.


    El hombre se veía temeroso, con un rostro palidecido y con una timidez que apenas le permitía moverse. Alexavier y Kade se vieron con cierta curiosidad, ya que, no conocían las costumbres de Ayla, así que, antes de despertar su molestia e incomodarla, decidieron acceder a las demandas de la mujer y abandonaron la cabaña para ubicarse en un campamento a las afueras de aquel lugar.


    —Hablaremos después. —Dijo Ayla antes de cerrar la puerta y colocar los seguros hechos de hierro que no permitirían que el hombre escapara de la casa.


    —¿Qué crees que está a punto de pasar allí dentro? —Preguntó Alexavier al estar lleno de curiosidad ante la actitud de la mujer y el caballero.


    Kade no parecía mostrar demasiado interés, pues no le parecía correcto inmiscuirse en los asuntos privados de los demás. Tenía una buena amistad con Ayla, pero eso no le daba derecho a juzgarla o entrometerse en las cosas que giraban entorno a su vida privada.


    Las preguntas de Alexavier se vieron respondidas poco tiempo después, ya que, los alaridos de aquel hombre comenzaron a dar claras señales de lo que estaba ocurriendo allí dentro.


    Ayla se había desnudado completamente y había arrebatado las ropas del caballero, sometiéndolo fácilmente mientras lo acostaba en la cama de una manera hostil. Aquel hombre no estaba preparado para ese nivel de violencia, aunque sabía que tenía que tener un desempeño bastante bueno para no perder la vida. La misma Ayla se había encargado de hacerle entender que todo dependía de la calidad del sexo que le fuese proporcionado.


    Aquel hombre no gritaba de dolor, sino de placer, ya que, Ayla se había puesto de rodillas frente a su miembro erecto y lo succionaba con tal fuerza que parecía que le extraería todos los órganos a través de su miembro. El hombre se sujetaba de las sábanas de una forma brutal, mientras experimentaba una satisfacción que debía pagar tarde o temprano.


    Ayla succionaba una y otra vez el miembro mientras los fluidos del caballero comenzaban a emanar poco a poco. Era fanática del miembro masculino, siendo este su sabor favorito mientras lo mantenía en la boca.


    Ya lo había lubricado completamente, su lengua había recorrido desde sus testículos hasta la punta de su pene, mientras sus manos acariciaban el pecho de aquel hombre que se retorcía en la cama mientras su pene llegaba hasta la garganta de la deseosa mujer.


    Ayla tenía la costumbre de iniciar el ritual sexual con un desempeño magistral, demostrando al caballero que ella merecía recibir algo similar o mejor, ya que, de lo contrario, su insatisfacción la llevaría inevitablemente a cometer un asesinato al irrespetarla de aquella forma.


    A Alexavier lo consumía la curiosidad, ya que, quería llegar hasta la ventana de aquella cabaña y asomarse para poder ver qué era lo que ocurría allí dentro. Cuando se puso de pie para llevar a cabo esta acción, Kade colocó su mano en el hombro de su compañero.


    —Será mejor que no lo hagas. No quieres ver esa mujer molesta. —Dijo Kade mostrando una clara sinceridad en sus palabras.


    Alexavier tenía toda la intención de que el plan saliera de manera correcta, por lo que, no dejaría que su curiosidad lo llevara a cometer un error tan estúpido. Tomó asiento nuevamente y desarrolló una conversación intentando evadir los sonidos que salían de la cabaña de Ayla.


    Concentrarse no era sencillo con los gritos de placer que emanaban del afortunado hombre.


    Después de disfrutar durante algunos minutos de aquel jugoso miembro que entraba y salía desde lo más profundo de su garganta, la mujer se posó sobre el caballero, prácticamente aplastándolo con su cuerpo musculoso y su estatura de casi 2 m.


    Aquel hombre sabía que no podría dar un buen rendimiento, por lo que, al menos intentaría disfrutar de aquel acto sexual antes de morir. Su pene no tenía unas dimensiones demasiado grandes, pero estaba lo suficientemente dotado como para complacer a la mujer. Ayla se sujetó del pecho del hombre y comenzó a sacudirse de manera brutal. Parecía una bestia indomable frotándose contra aquel cuerpo sudado de aquel sujeto.


    Los dientes de Ayla se incrustaron en el cuello del hombre, mientras este colocaba sus manos sobre los senos de la mujer. Apretaba con fuerza aquellos dos trozos de carne formados y duros, mientras aquella fémina se transforma en una bestia que solo buscaba el placer sexual. El miembro se frotaba contra las paredes vaginales de la chica, mientras el clítoris hacía una fricción muy agresiva contra la piel del hombre.


    Todo su miembro estaba dentro de ella, pero Ayla no parecía dar señales de satisfacción absoluta. Esto solo podía significar una cosa, la muerte próxima. El hombre sujetó del cabello de Ayla, intentando someterla en medio del acto, mientras sus ojos buscaban alguna herramienta que le sirviera como arma para poder defenderse y quizás, si corría con suerte, poderla asesinar y escapar de aquel lugar antes de que ella misma fuera quien lo asesinara por no tener un buen desempeño en la cama.


    Los gritos y las sacudidas de la cama hacían un ruido infernal, ante lo que, Alexavier no pudo aguantar la curiosidad y se puso de pie hasta caminar hacia la ventana. Una vez más Kade intentó detenerlo, pero esta vez, debió dejarlo que este descubriera las consecuencias de molestar a una mujer como Ayla. Alexavier quedó completamente impactado al ver la forma en que la mujer se desempeñaba en la cama.


    Nunca había estado con una mujer con tal nivel de pasión y lujuria. Casi podía experimentar el placer de aquel hombre que recibía las embestidas de aquella mujer. Alexavier no tenía la menor idea de cuál sería el destino de aquel sujeto si no llevaba al orgasmo a Ayla, por lo que, ve el acto como un simple hecho de placer en el cual los dos están en mutuo acuerdo.


    Kade se unió a Alexavier, quedando muy sorprendido al ver a esta mujer semidesnuda cabalgando a este afortunado hombre. Se le hizo agua la boca de inmediato.


    Ambos veían fijamente como aquel hombre sostenía a la mujer del cabello, mientras los dientes del sujeto se incrustaron en el cuello de la chica dándole un par de nalgadas para incrementar el placer.


    Fue entonces cuando Alexavier se percató de que el hombre había alargado su mano para tomar un trozo de metal filoso ubicado cerca de la cama. No necesitaba ser demasiado inteligente para saber que aquel hombre tenía intenciones muy claras con la mujer.


    Kade estaba como hipnotizado por el movimiento de los senos de Ayla, por lo que, no notó la gravedad de la situación.


    Finalmente, la mano del hombre alcanzó el trozo de hierro, llevándolo directamente hacia el pecho de la mujer. Pero, aunque Alexavier intentó intervenir, la velocidad de la mujer superó al caballero, sosteniéndolo del cuello y bloqueando directamente su mano.


    —Mala decisión. —Dijo Ayla.


    El tiempo pareció detenerse.


    Aquel hombre se llenó de terror al saber que había cometido una grave equivocación al alterar a aquella guerrera, la cual sacó el miembro del caballero y llevando la mano del sujeto a su propio pene, lo cortó con el trozo de hierro que iba dirigido hacia el pecho de la mujer.


    Alexavier veía aterrorizado lo ocurrido, ya que, nunca había visto a una mujer actuar de esa forma. La sangre corría por todo el lugar, mientras el miembro de aquel hombre ha caído en el suelo al ser desprendido directamente desde la base.


    Alaridos de dolor acompañaban las maldiciones de aquel sujeto, quien tomó el órgano que se encontraba en el suelo y corrió desnudo fuera de la casa. Intentó salir por la puerta, pero al encontrarla bloqueada, no tuvo más remedio que romper una de las ventanas para salir de allí. La mujer se vestía lentamente como si nada hubiese pasado, mientras Alexavier y Kade se han alejado de la ventana para volver a la ubicación en la que se encontraban.


    —Te dije que no era una mujer cualquiera.


    El asombro era claramente evidente en el rostro de Alexavier.


    


    

  


  
    



    IV


    El asalto al amanecer


    Los días transcurrieron y a medida que pasaba el tiempo, Alexavier y su pareja de acompañantes fueron reclutando más y más seguidores, los cuales prometían lealtad absoluta a este grupo de guerreros que tenían como único objetivo regresarle al haber libertad al reino de Eara. Los años no habían pasado en mano y Evan se había vuelto aún más poderoso pero su salud se había deteriorado significativamente.


    Se había corrido el rumor de que una enfermedad estaba carcomiendo sus tejidos, por lo que, pasaba mucho tiempo encerrado en el castillo. Esta fue en la oportunidad perfecta para que el grupo de guerreros planificara el asalto al reino, intentando neutralizar a los guardias que custodiaban la seguridad de Evan.


    Durante tres largas noches habían permanecido a los alrededores del reino, esperando el momento preciso para poder ingresar y dar su golpe maestro. No tenían intenciones de asesinar en vano a los guardias o seguidores de Evan, ya que, una vez que lograran cegar a la vida del rey, todos aquellos que habían jurado lealtad al malévolo hombre, dejarían de tener una razón para pelear.


    Contar con Alexavier era determinante, ya que, conocía cada uno de las entradas y salidas del reino. Había conseguido ductos y canales que servían de acceso a los guerreros más pequeños, mientras que, estos se encargarían de habilitar las puertas para que los guerreros más fuertes y grandes pudieran ingresar para terminar el contraataque.


    Alexavier conocía cuáles eran las horas más débiles en la seguridad del castillo, por lo que, había planificado el ataque en horas del amanecer. Se realizaba un cambio de guardia en el cual los hombres de Evan dejaban completamente vulnerable la entrada. Solo tenían algunos minutos para poder ingresar al castillo, por lo que, no había espacio para el error.


    Alexavier, Kade y Ayla, ingresaron al lugar por el mismo sitio por donde Alexavier había escapado una vez 10 años atrás. Progresivamente, el caballero fue desplazando una de las rocas de la muralla, la cual generaba el espacio suficiente para que ingresaran muchos de los guerreros que acompañaban al trío de aguerridos rebeldes.


    La oscuridad de la madrugada se había vuelto su cómplice, ocultándolos a la vista de los guardias, quienes estaban solo a unos cuantos minutos de realizar el cambio de vigilancia.


    —Solo tendremos una oportunidad. No podemos fallar. —Dijo Alexavier mientras desenvainaba su espada para ingresar preparado.


    Ayla y Kade también mostraron sus armas, mostrándole apoyo absoluto al líder de aquella rebelión que daría como resultado un cambio de reinado y una renovación absoluta en aquel lugar. Todos tenían una fuerte creencia de que una vez que Alexavier lograra hacerse con el poder, todo comenzaría a mejorar.


    Nada podía ser peor que el daño que había generado Evan, quien se había encargado de acabar con todas las esperanzas de vida de muchos de los habitantes. Todo era una anarquía y se había convertido en un reinado autoritario y malévolo, el cual había generado que la sangre de los habitantes del reino de Eara corriera por su suelo, manchándolo con dolor y sufrimiento.


    La larga jornada de vigilancia había terminado, y justo en el momento en que los guerreros bajaron sus lanzas para irse al interior del castillo, Alexavier y sus dos principales guerreros ingresaron prácticamente detrás de los guardias. Su paso era sigiloso y casi imperceptible, por lo que, debido al cansancio, aquellos guardias no se dieron cuenta de que la muerte estaba respirando muy cerca de ellos.


    Alexavier levantó su espada para atacar, siendo seguido automáticamente por Kade y Ayla. Alexavier atravesó el cuerpo de uno de los guardias completamente con su espada, haciendo que este cayera de rodillas mientras otros dos guardias se percataban de lo que está ocurriendo.


    El ataque de Ayla fue inminente, incrustando ambas espadas en el cuerpo de uno de los guerreros, atravesando su pecho y su abdomen de manera simultánea.


    El ataque de Kade fue casi imperceptible por la vista humana, saltando sobre el caballero para romper su cuello en un movimiento instantáneo. Habían liberado el camino para poder seguir avanzando, habían hecho un trabajo impecable.


    —Sígueme. —Dijo Alexavier mientras corría a lo largo de un corredor oscuro con alfombra de color rojo.


    No tenía la menor idea de donde llevaba esta, ya que era la primera vez que entraba al castillo. Seguía su instinto, nada más podía guiarlo en ese momento. La adrenalina estaba en el límite, muchos de sus guerreros esperaban la señal para poder entrar y respaldar el ataque.


    Cuando el rey cayera, seguramente se desataría una batalla por la defensa del orgullo, sería entonces cuando Alexavier y los dos guerreros necesitarían del apoyo de sus seguidores, quienes permanecían ocultos en oscuridad.


    Aquel corredor llevó a Alexavier hasta la puerta de una habitación, la cual, dudó en abrir, pero algo lo impulsó a hacerlo. Giró el picaporte e ingresó a aquel lugar oscuro, asumiendo que aquella era la habitación de Evan.


    Era un lugar muy amplio, con grandes ventanales con cortinas hechas de la más fina tela. Alexavier avanzó lentamente hasta la cama, pero cuando se percató de quien reposaba en aquella cama, debió retroceder abruptamente.


    El cabello rubio de una chica sobresalía de las sábanas, lo que obligó a Alexavier a apartar levemente aquella cubierta para poder visualizar su rostro. Cuando se encontró con aquellas facciones casi perfectas, sintió una especie de impulso eléctrico que recorrió desde su corazón hasta su cerebro.


    Fue como si en ese preciso momento hubiese recibido una flecha del mismo cupido, ya que, una sensación muy fuerte despertó dentro de él, pero no había tiempo para eso, por lo que, cubrió nuevamente a la chica y salió de la habitación. Por momentos llego a pensar que se trataba de la hija de Evan, por lo que, le indicó a Ayla que se encargará de ella.


    —Llévala a la torre, espera mi señal. —Dijo Alexavier antes de salir de aquel lugar.


    Ayla permaneció vigilando a la chica, quien se encontraba profundamente dormida y desconocimiento del destino que le esperaba. Alexavier y Kade se dirigieron directamente hacia la habitación en la final del corredor, la cual llevaba directamente hacia donde dormía Evan.


    Aunque todo parecía avanzar de manera correcta, Alexavier y Kade se consiguieron en su camino a un par de guardias que no permitiría que estos llevaran a cabo su objetivo.


    —¡Deténganse! ¿Quiénes son ustedes? —Gritó uno de los hombres.


    En ese preciso instante, Kade se deslizó rápidamente por el suelo y cuarto con sus garras los tobillos de aquellos hombres, quienes se desplomaron abruptamente al suelo. Alexavier avanzó rápidamente y atravesó las espaldas de ambos caballeros quienes se encontraban tendidos en el suelo cegándoles la vida en unos pocos segundos.


    El plan comenzaba a peligrar, ya que, aquel grito que había generado el hombre seguramente se había escuchado en todo el castillo. Efectivamente, muchos de los guardias que se encontraban distribuidos por todo el lugar se alertaron ante el llamado de atención del sujeto. Todos corrieron rápidamente hacia la habitación del rey, pero Alexavier y Kade ya habían ingresado allí.


    Evan se encontraba tendido en la cama sin un solo gramo de fuerza en su cuerpo para poder defenderse. Solo podía utilizar las pocas energías que le quedaban en su cuerpo para preguntar quién es eran estos hombres.


    —Asumo que han venido a asesinarme… Me harían un favor. —Susurró el hombre.


    Alexavier no esperaba encontrar a Evan en una condición tan deplorable, por lo que, dudo si debía asesinar al hombre o escapar y dejar que fuese el destino quien se encargará de castigar al malvado rey.


    —Debería cortarte la cabeza en este preciso instante. —Dijo Alexavier mientras se colocaba en posición de ataque.


    —Hazlo, así me liberarás de este cuerpo maldito inservible. —Dijo Evan con una sonrisa cínica en su rostro.


    —¡Hazlo! —Gritó Kade.


    El guerrero de la selva sabía perfectamente que no había tiempo que perder, ya que la puerta era golpeada con mucha fuerza por los guardias que tenían como principal objetivo defender al rey.


    Aquella algarabía alertó a los acompañantes de los tres guerreros principales, quienes ingresaron ferozmente hacia las calles del reino, combatiendo con cada uno de los guardias de la fuerza bélica de Evan.


    Mientras más tiempo tardará Alexavier en asesinar al rey, más muertes causaría, por lo que, Kade comenzaba desesperarse. El propio guerrero tomó sus garras e intentó dirigirse hacia Evan, pero Alexavier lo detuvo abruptamente.


    —Harás que maten a todo nuestro ejército. ¿Qué estás haciendo? —Dijo el molesto Kade.


    —Necesito saber por qué lo hizo… —Dijo Alexavier.


    En su apetito por conocer las razones por las cuales asesinaba a las personas, incluyendo a su padre, habían llegado cometer un grave error que había generado más bajas de las esperadas.


    Si Alexavier hubiese ingresado hubiese matado a Evan si mediar una sola palabra, su ejército en ese momento posiblemente se encontraría intacto. En lugar de esto, jóvenes guerreros caían ante las brutales espadas Del mortífero ejército de Evan.


    —¿Acaso crees que necesito una razón para asesinar? Nunca has probado el poder, cuando lo hagas me entenderás… —Dijo Evan mientras reposaba su cabeza en la almohada.


    —Asesínalo ahora. —Dijo Kade como última advertencia.


    Para ese momento, Ayla se las había arreglado para tomar a la chica en brazos y saltar por la ventana, corrió fuerte con aquella rubia en brazos, directamente hacia la torre, donde debería encerrarla hasta recibir nuevas órdenes de Alexavier. Desconocía absolutamente lo que había ocurrido en aquella habitación, ya que, pensaba que todo se había complicado.


    —No eres diferente a mí. ¿A cuántos has matado para llegar hasta aquí? —Dijo Evan mientras intentaba ponerse de pie.


    Alexavier no pudo emitir una sola palabra, ya que, las palabras que había pronunciado que nombre eran completamente ciertas. Todos los guerreros a quienes había asesinado posiblemente tenían hijos, familiares, amigos, y este no se había detenido a pensar en esto durante su proceso para conseguir la venganza.


    Kade comenzaba a sospechar acerca de los planes de Evan por intentar manipular a Alexavier. Cada palabra entraba en la mente del guerrero como si fuese el más puro veneno. El tiempo transcurría y sus guerreros caían de manera inminente al suelo, reduciéndose el número de ellos de una forma cada vez más frecuente.


    —Alexavier, tienes que hacerlo. Asesínalo ahora o yo mismo te quitaré la vida. —Dijo Kade mientras apuntaba sus dagas hacia su compañero.


    Alexavier parecía estar bajo un hechizo, ya que, las palabras de Evan lo habían encantado y no le permitieron utilizar su espada para terminar con su vida finalmente.


    —Tú y yo nos parecemos mucho. De hecho, has sufrido todos estos años por la muerte de tu padre. ¿Cierto? —Dijo el rey.


    —¿Cómo sabes las razones por las cuales estoy aquí? —Preguntó Alexavier.


    El joven guerrero se hallaba sorprendido, pues no tenía la menor idea de cómo Evan había logrado descubrir las razones por las cuales se encontraba este joven guerrero allí. Mucho menos se imaginaba que este podía llegar a reconocerlo por alguna razón, por lo que, indagó hasta finalmente dar con la cruda realidad.


    —¿Sabes quién soy?


    —Sé perfectamente quién eres. La marca en tu antebrazo no es una herida —Dijo Evan.


    Alexavier observó su antebrazo derecho, viendo una marca que parecía ser una serpiente que se enrollaba alrededor de él. Era una marca de nacimiento que no tenía la menor idea de cómo se había formado.


    Justo un segundo después, Evan descubrió su antebrazo, mostrando una marca exactamente igual a la de Alexavier. Esto dejó estupefacto al joven Guerrero, quien cayó de rodillas al descubrir una posible realidad que no cabía en su pensamiento.


    —¿Qué rayos está pasando? —Preguntó Alexavier.


    Kade veía estupefacto lo que estaba ocurriendo, ya que, estaba siendo el único testigo de un evento sin precedentes en el que, Alexavier estaba descubriendo una realidad tan dolorosa, que parecía que comenzaría a llorar gotas de sangre.


    —¿Eres mi padre? —Preguntó Alexavier.


    El miedo lo consumía.


    —Así es... Lamento que lo hayas descubierto tan tarde. —Dijo Evan antes de comenzar a sufrir algunos espasmos que le generaron una tos seca y árida.


    Aunque esto posiblemente habría arruinado finalmente los planes de Alexavier, generó una ira incontenible que lo llevó a saltar encima del rey. Su espada se incrustó en el abdomen de aquel malévolo hombre, generando una herida que no cerraría jamás.


    Evan veía con ojos de incredulidad lo que estaba ocurriendo, no se imaginaba como Alexavier había acumulado el valor para generarle la muerte a su verdadero padre. Había crecido completamente engañado, pensando que había nacido en una familia feliz, siendo el hijo de aquel hombre que había derramado tanta sangre en el reino de Eara y otros territorios.


    Evan aún conservaba cierta cantidad de energía, la suficiente como para poder darle explicaciones a Alexavier de lo que había ocurrido aquel día en el cual, el hombre a quien siempre creyó su padre, había muerto.


    —Tuve que asesinarlo, no podía lidiar con la idea de que fuese él quien estaba al lado de tu madre. Yo la amaba. —Dijo Evan.


    —¡Cállate!


    Alexavier incrustó su espada mucho más profundo en el abdomen del hombre, quien soltó un alarido de dolor.


    —¡Muere ya de una vez! —Exclamó el guerrero.


    Dejó salir toda su furia.


    Aunque sentía un dolor profundo, Evan pudo sonreír en el último segundo de vida, dedicándole las últimas palabras a quien fuese su verdadero hijo y a quien no había podido asesinar aquel día.


    —¿Acaso crees que no sabía que este día llegaría? Te dejé vivir aquella noche. Lamento que hayas descubierto la verdad de esta manera. —Dijo Evan antes de morir.


    Alexavier extrajo su espada de aquel sujeto, llevando el filo de la hoja directamente a su garganta. En un solo movimiento decapitó a Evan, levantó su cabeza lo más alto que podía mientras esta destilaba gotas de sangre fresca que caían en el suelo. Alexavier dejó salir un grito de dolor y victoria, algo muy fuerte había nacido en su interior.


    La puerta fue derribada unos pocos segundos después, los guerreros se encontraban estupefactos al ver el cuerpo de su rey ya sin vida. Alexavier levantaba su cabeza en señal de júbilo, por lo que, aquellos hombres ya no tenían absolutamente nada porque luchar. Todos dejaron caer sus espadas, pero la sangre de muchos inocentes se había derramado.


    El nombre de Alexavier se había manchado con la sangre de sus seguidores mientras Ayla se encontraba en el punto más alto de la torre lidiando con una aguerrida joven que luchaba para no ser encerrada. Beth daba patadas golpes y mordiscos para intentar liberarse, pero Ayla era una contendiente difícil de derribar.


    Cuando la reja de aquella celda se cerró, el destino de la chica había quedado confinado a cuatro paredes. Alexavier había decidido encerrar a la joven princesa en aquella torre como castigo por ser la hija de aquel rey demente, pero ahora debía lidiar con la idea de que era él quien llevaba la sangre del hombre más malvado que había pisado las tierras del reino de Eara.


    


    

  


  
    



    V


    Hilos dorados


    Habían pasado varios meses desde que Alexavier había conseguido hacerse con el poder en el reino de Eara. Tal y como se había pronosticado, las cosas habían comenzado a mejorar gradualmente. Muchos de los prisioneros que habían permanecido encerrados durante los últimos meses por simple capricho de Evan, habían sido liberados tras la llegada de Alexavier.


    Todo se encontraban inmensamente felices al poder contar con un rey que pertenecía al propio pueblo, pero tanta sangre y violencia había transformado a Alexavier, ya que su piedad no era tan transparente como todos creían. Aunque era benevolente con ciertas personas, había vaciado todo su odio en contra de aquella rubia que había encontrado durante su llegada al castillo.


    No se había dado a la tarea de averiguar realmente quién era, por lo que, simplemente asumía que era la hija de Evan. Solo por esto, debía castigarla con el encierro y la oscuridad absoluta durante el resto de su existencia.


    Alexavier asumía que aquella joven hermosa había respaldado todas las acciones de maldad que llevaba a cabo Evan, ignorando por completo que la chica estaba en desacuerdo absoluto con cada uno de los actos deplorables que ejecutaba el rey.


    Tras enterarse de su muerte, Beth sintió cierta alegría, aunque su encierro no representaba el mejor momento de su vida. No podía comprender como un hombre que ni siquiera la conocía, era capaz de tratarla como si fuese una criminal. La única culpa que tenía Beth era haber nacido como una princesa, la cual había quedado bajo la responsabilidad de Evan tras la muerte del antiguo rey.


    Beth intentaba no doblegarse ante la actitud de Alexavier, quien se había convertido de la noche a la mañana en el nuevo rey del reino de Eara. Se mantenía erguida durante las visitas de aquel joven caballero, quien intentaba humillarla, pero Beth respondía llena de dignidad y orgullo. Las visitas eran cortas, ya que, siempre justificaba las mismas con su intención de asegurarse de que su sufrimiento fuese cada vez mayor.


    Pero la verdad era que Alexavier se había dejado llevar por sus instintos, y la necesidad de ver frecuentemente a Beth, cada vez era más intensa. Desde aquella noche en que había arribado al castillo, Alexavier había quedado completamente enamorado de aquella mujer, claro, aún no lo sabía, pero en su corazón crecía un enorme sentimiento que se hacía cada vez más difícil de controlar.


    Durante las noches, sueños recurrentes no lo dejaban dormir en paz, sentía que estaba cometiendo un grave error, aunque no sabía exactamente cuál era. Tenía una fijación absoluta con aquella mujer de cabellos rubios, la cual dormía en una cama de piedra y pasaba el resto del día en la oscuridad. El propio Alexavier custodiaba durante ciertas horas del día las puertas de la prisión, justificándose en la idea de que posiblemente, alguien la liberaría para ayudarla.


    Pero todo esto simplemente era un invento de Alexavier para estar cerca de la chica, quien sentía cierta curiosidad por saber cuáles eran las verdaderas razones que llevaron este joven actuar de ese modo en su contra. Aunque Beth hacía continuas preguntas, Alexavier nunca respondía, ya que, sentía que no podía entablar una conversación con una mujer que tuviese la misma sangre de Evan.


    El simple hecho de que fuese su media hermana, lo llenaba de una frustración increíble, por lo que, había decidido mantenerla encerrada, ya que, liberando a esta chica, posiblemente no podría controlar sus instintos de abordarla y caer profundamente enamorado de ella. Aunque sonara retorcido, Alexavier había determinado esta actitud con el objetivo de mantenerse aislado de la joven princesa, quien no tenía la culpa de absolutamente nada, más que de ser absurdamente hermosa y atractiva.


    El nuevo rey no podía negarlo, Beth era todo lo que él deseaba a su lado, por lo que, la pensaba día y noche, la extraña a cada segundo y con cada día que avanzaba, más incontenibles eran las ganas de entrar en aquella celda y convertirla en su mujer. Los continuos pensamientos de que era su propia hermana lo atormentaban, y lo llenaban de una ira increíble que se desataba cuando se encontraba en soledad.


    Alexavier estaba obligado a reprimir todos sus sentimientos hacia la chica, por lo que, debía silenciar a su corazón y su alma para poder continuar su reinado. Los meses avanzaron, y el reino de Eara volvió a ser el mismo de antes, los jardines florecían y los cultivos comenzaron a crecer, retomando cada uno su vida normal mientras todo era una felicidad absoluta en aquel lugar.


    Pero todos estaban llenos de una plenitud absoluta excepto Alexavier, un rey infeliz que se encontraba solitario en su habitación durante la mayor parte del día. Se había deprimido enormemente al saberse hermano de la mujer que había comenzado amar, por lo que, había considerado, en más de una oportunidad, quitarse la vida.


    Su principal objetivo como ser humano después de la muerte de su padre, y posteriormente la de su madre, había sido cobrar venganza y asesinar con sus propias manos a Evan, por lo que, después de lograrlo se había generado un enorme vacío que no sabía con qué llenar. De alguna forma, Beth había pasado a sustituir este espacio, llenándolo con pensamientos y fantasías que vinculaban a la joven con el nuevo rey.


    Esta represión no podría durar para siempre, o al menos el cuerpo de Alexavier no la resistiría. Fue entonces cuando una noche, cuando todos dormían, cuando Alexavier decidiría traicionarse, a sí mismo.


    Quería escuchar la voz de Beth, saber que tenía que decir y por primera vez, darle la oportunidad de argumentar sus razones para ser libre. Alexavier salió secretamente de su habitación por su ventana, sin que nadie se diera cuenta de su desplazamiento hacia la torre más alta del reino.


    Llegó hasta allí y pudo escabullirse sin ser visto por los guardias a través de algunos bloques de piedra que se encontraban un poco flojos. Alexavier entró en la torre y subió por los escalones hasta el punto más alto, llegando nuevamente a la celda de la princesa.


    Para ese momento, la chica dormía en su cama de piedra, su lugar de descanso desde hacía meses. Su cuerpo ya se había habituado a la dura superficie, por lo que, no parecía del todo incómoda.


    Aun así, su celda era fría y solitaria, algo que no se merecía una joven bondadosa y tierna como Beth, cuya voz había sido cegada por la maldad y rencor de Alexavier. Se detuvo frente a los barrotes y observó detenidamente a la joven, mientras sentía un arrepentimiento que lo carcomía al saber que lo que estaba haciendo estaba muy mal. De pronto, sacó un grupo de llaves que liberaron las cerraduras de la celda.


    Su intención era dejar la puerta abierta e irse, dándole oportunidad a Beth de que escapara, pero no podía permitirse perder a esta mujer de vista, estaba muy enamorado, ya era tarde.


    Cuando la reja de la celda se abrió, un sonido agudo producto del óxido en las bisagras despertó a Beth, quien siempre se mantenía alerta ante la posibilidad de que algún guardia entrase a intentar abusar de ella.


    Nunca había sucedido algo así, pero su constante estado de alerta la había llevado a imaginar y soñar con algo similar a esto. Los cabellos dorados cubrían su rostro cuando despertó, pero la chica los quito rápidamente, mostrando ese bello rostro que constantemente se encontraba la imaginación de Alexavier.


    —¿Qué haces aquí? ¿Has venido a matarme? —Dijo la joven.


    El miedo era evidente.


    —Necesito que hablemos.


    Beth se sorprendió al ver que el odio que constantemente se veía en la mirada de Alexavier parecía haber desaparecido.


    —Algo ha cambiado... ¿Qué está pasando? —Preguntó Beth con algo de desconfianza.


    Alexavier caminó algunos pasos y se sentó en el borde de la cama de piedra donde solía descansar Beth. La chica retrocedió un par de pasos para alejarse del rey, quien parecía derrotado y devastado internamente. Alexavier llevaba a cabo una lucha en contra de sí mismo, ya que, no debía estar en ese lugar.


    El hombre que había asesinado a su padre, al menos el de crianza, le había generado un sufrimiento que había cargado durante toda su vida, no podía tratar bien a esta joven, que, aunque no era culpable, llevaba los genes de un asesino.


    —Siéntate a mi lado. Necesito curarme todo este odio y dolor... —Dijo Alexavier casi a punto de llorar.


    Al ver esta actitud, la chica sintió que tenía una oportunidad de salir corriendo de la celda, pero algo se lo impidió, una fuerza mucho más grande que ella la obligó a quedarse allí y conocer qué era lo que tenía que decir este hombre. Su cambio actitud era muy curioso, por lo que, Beth decidió acceder a las demandas de Alexavier y se sentó a su lado.


    La princesa no había tomado un baño en mucho tiempo, por lo que, una especie de olor acido emanaba de sus cabellos, pero esto no pareció molestarle a Alexavier, quien se sentía muy feliz de tener a la joven chica a su lado.


    —Lamento haberte hecho todo esto. —Dijo Alexavier.


    Beth observaba con cierta incredulidad, tanta bondad no parecía provenir del mismo hombre que la había encerrado durante tanto tiempo.


    Cuando se encontró con la mirada de Alexavier estando tan cerca, Beth parecía haber visto a través de ellos. Era como si hubiese entrado directamente al fondo de su alma, conectándose directamente con lo más profundo de su ser. Alexavier no era el hombre que parecía, estaba lleno de una luz increíble y un espíritu bondadoso, el cual se había hecho una coraza llena de odio, rencor y maldad para poder proteger a este hombre frágil que habitaba allí dentro.


    —No pude controlar todo este odio. Evan, tu padre me hizo mucho daño. Alguien tenía que pagar sus deudas— Dijo Alexavier.


    Beth experimentó una gran confusión al escuchar las palabras del joven, ya que, finalmente había entendido cuáles habían sido la razones que bien llevado a Alexavier a comportarse de aquella manera.


    —¿Mi padre? Evan no era mi padre. —Dijo Beth.


    Alexavier levantó su mirada y observó los ojos de la chica, los cuales mostraban una absoluta sinceridad, lo que le devolvió parcialmente las ganas de vivir al rey. Descubrir que la joven chica no tenía nada que ver con aquel malévolo ser, le regresaba la oportunidad de acceder a la posibilidad de tener algo con ella.


    Estaba absolutamente convencido de que era la mujer que necesitaba. Después de tantos años en soledad, Alexavier había encontrado el amor, aunque no estaba muy seguro que, después de hacer tanto daño, este fuese correspondido.


    —Mi padre fue asesinado por Evan. El rey Sloan fue mi verdadero padre.


    Alexavier sintió una alegría enorme en su pecho, tanto así, que decidió abrazar a la chica.


    Beth no tenía la menor idea de qué lo había motivado a hacer esto, pero correspondió al abrazo y rodeó al caballero con sus delgados y delicados brazos, los cuales se encontraban sucios con tierra y carbón.


    Por alguna razón, Beth también sintió una conexión increíble con aquel hombre, por lo que, fue difícil para ella despegarse del cuerpo de este. Su aroma parecía penetrarlo, y una gran sensación se despertó en su vientre.


    Beth se había mojado inmediatamente al sentir el contacto con la piel de aquel hombre, algo que nunca había experimentado en el pasado. Esto la obligó a separarse de él, pues sintió cierta vergüenza, mientras sus mejillas estaban sonrojadas, por fortuna, la grasa y el sucio no permitió que Alexavier notara este cambio


    En el pantalón de Alexavier también había surgido una erupción que no era esperada. Su pene se había endurecido rápidamente al sentir el contacto con la suave piel de aquella joven rubia. De manera inmediata, intentó cubrir aquel reflejo involuntario de su órgano sexual, pero era evidente que el deseo estaba a flor de piel.


    Había tenido la oportunidad de estar con muchas mujeres en el pasado, pero ninguna le había despertado tal cantidad de atracción y deseo como Beth, por lo que, parecía que sus cuerpos eran controlados por una fuerza sobrenatural los llevaba hacía un momento de lujuria que ninguno de los dos podía evitar. Los rayos de luna entraron como clandestinos en la celda, a través de un pequeño orificio ubicado en la parte superior del techo.


    Al iluminar el rostro de Beth, Alexavier se vio perdido en sus ojos, obligándose a no sucumbir ante el deseo de acercarse a ella y besar sus labios. Era demasiado rápido, todo había cambiado de tono drásticamente y ninguno de los dos entendía qué estaba ocurriendo. Apenas y habían cruzado unas pocas palabras y ambos ya querían devorarse uno al otro.


    Esta era la clase de sensación que Beth había estado esperando vivir durante mucho tiempo, por lo que, le parece bastante absurdo y extraño que sea precisamente con el hombre que le ha generado tanto sufrimiento durante los últimos meses.


    —A partir de hoy serás libre. Puedes ir a donde quieras. —Dijo Alexavier al verse perdido en la mirada de la chica.


    —¿Hablas en serio? ¿Así de simple? ¿Puedo irme? —Preguntó Beth con cierta incredulidad.


    —Todo esto ha sido un grave error de mi parte y sabré compensártelo si me lo permites. —Dijo Alexavier


    Beth había quedado impresionada con la forma en que la había tratado Alexavier, y la humedad entre sus piernas aún no cesaba. De hecho, se había convertido en un intenso calor que parecía que comenzaría a consumirla como una antorcha.


    Mientras observaba al rey, experimentaba unas ganas increíbles de saltar en sus brazos y que la despojara de sus pocas vestiduras, que la convirtiera en su mujer y le hiciera el amor sobre aquella cama de piedra, pero Alexavier no mostraba signos de sentir algo similar.


    Lo cierto era que aquel hombre se encontraba reprimiendo todos sus sentimientos, y sus intenciones eran muy similares a las de Beth, pero quería comportarse como un caballero. Fue entonces cuando el caballero decidió retirarse de aquella celda, dando la oportunidad a Beth de dirigirse hacia donde quisiera, ya que, no sería más su prisionera.


    —Por la mañana todo será diferente para ti. —Dijo Alexavier antes de abandonar aquel lugar.


    Se fue en la oscuridad de la noche, mientras la chica se quedaba sentada en la cama de piedra, ya que, no podía creer lo que estaba pasando. Beth llegó a pensar que todo se trataba de una trampa, que quizás saldría de aquel lugar y sería asesinada por una mentira de Alexavier, por lo que se tomó su tiempo para pensar bien qué hacer.


    Lo único cierto y absoluto es que ambos sabían que se había generado una enorme atracción física y emocional entre ellos, algo que no sería fácil de evadir y que ninguno podría negar.


    Escapar de aquella química que crecía entre Alexavier y Beth, era imposible, ambos debían enfrentarla de la mejor manera, ya que, las circunstancias se habían dado de manera perfecta para que la pareja finalmente se uniera.


    


    

  


  
    



    VI


    Atracción ineludible


    Alexavier despertó al día siguiente completamente confundido, ya que, había internalizado la idea de que cuando llegara nuevamente a la celda de Beth, no volvería a verla.


    Si era inteligente, Beth desaparecería en la oscuridad de la noche para no ser vista de nuevo en aquel territorio. Los cambios repentinos de estado de ánimo de Alexavier, podían generar consecuencias graves inesperadas en la vida de Beth, quien había sido encerrada por una simple suposición.


    Alexavier no tenía ninguna prueba que la vinculara con Evan, pero, aun así, la había hecho pagar por creer que era su hija. Si cambiaba de parecer nuevamente, Beth no tendría una segunda oportunidad de volver a ver la luz del día.


    Aun así, a Alexavier le esperaba una sorpresa increíble que no tenía la menor idea de qué ocurriría. Durante la mañana, Alexavier sentía una presión en el pecho y no podía sacarse del pensamiento a Beth, quien para ese momento debía estar muy lejos.


    Posiblemente habría tomado uno de los caballos del reino y habría huido tan lejos como el galope de aquel animal le permitiera llegar. Pero de pronto, Alexavier sintió un enorme deseo por ir a visitar la celda en la que había habitado Beth durante los últimos meses.


    Quizás encontraría algo de ella que le permitiera recordarla o revivir su aroma. La ansiedad de la ausencia de la chica lo estaba torturando, por lo que, Alexavier salió de su castillo y caminó directamente hacia la gran torre donde se encontraba encerrada la mujer.


    Al no querer ser visto comportándose de una manera extraña frente a los guardias, Alexavier ordenó que todos los vigilantes de aquella torre que se alejaran de aquel lugar.


    El lugar quedó desolado de manera inmediata, permitiéndole al gran rey ascender por las escaleras hasta llegar a la celda que ocupaba Beth. Sentía una profunda tristeza al imaginar que, al llegar a aquella celda, la reja estaría abierta, encontrando un vacío absoluto en aquel lugar que salía ser su favorito de los últimos días.


    Disfrutaba observando a Beth, solo estar en la misma habitación que ella le genera una felicidad indescriptible, por lo que, los días de tristeza parecían estar acercándose nuevamente a la vida de Alexavier. Su paso en su camino hacia la celda es lento y pesado, como si llevara cientos de rocas pesadas arrastradas. Finalmente, Alexavier llegó a la celda, encontrando la puerta cerrada.


    Su impresión no tuvo límite cuando vio una especie de bulto acostado en la cama de piedra.


    De manera instantánea, su corazón se aceleró rápidamente, ya que, la joven no se había ido. Pensó que sus ojos estaban jugando una broma, alguna especie de ilusión producto de su enorme necesidad de poder conservar a Beth en su vida, por lo que, corrió hacia la reja y sostuvo los barrotes.


    Beth se encontraba profundamente dormida, ya que, después de su visita nocturna había quedado sumamente agotada. Le había costado quedarse dormida, pensaba una y otra vez en el acercamiento de Alexavier y lo que ella había experimentado.


    Aunque tardó un poco en tomar esta decisión, Beth no quería alejarse de Alexavier, había comenzado sufrir una especie de síndrome en el cual se sentía mucho más cómoda estando cerca de Alexavier.


    Aquella noche en la que habían compartido algunas palabras y roces, Beth había sentido algo incontrolable en su corazón y en su área genital. La atracción sexual que sentía por Alexavier la superaba, por lo que, no podía alejarse como si nada hubiese pasado, pues no podría olvidarlo.


    Aunque parecía una decisión demente, Beth había preferido quedarse al lado de aquel hombre que se había convertido en su carcelero durante mucho tiempo.


    Pero fueron suficientes unos cuantos minutos para poder descubrir que este hombre le generaba una intensa sensación en su interior, algo que no estaba dispuesta a dejar ir. Fue por esto, que prefirió acostarse nuevamente en la cama de piedra y esperó a la mañana siguiente la visita del rey.


    Alexavier no daba crédito a sus ojos, estaba completamente seguro de que Beth tomaría sus cosas y se marcharía para no volverlo a ver. No conoce las razones de su permanencia en aquel lugar, pero la curiosidad lo obligó a abrir la reja inmediatamente e ingresar para cerciorarse de que lo que veían sus ojos no era algo imaginario. Al escuchar el sonido de las bisagras, Beth se alertó rápidamente al encontrándose con el rey que había habitado sus sueños durante las últimas horas.


    —¿Aún estás aquí? —Dijo Alexavier mostrando una alegría enorme en su rostro.


    La joven notó la transparente felicidad que mostró el rey, por lo que, se sintió muy agrada de haber tomado la decisión de quedarse.


    —No pude irme. Algo muy extraño me está pasando.


    Alexavier sonrío y avanzó algunos pasos hacia la chica.


    Apartó el cabello rubio de su rostro y lo acarició. No eran necesarias las palabras para saber que la chica había revelado la existencia de un sentimiento que era muy similar a lo que él estaba experimentando.


    —He pensado en ti todo el tiempo, no te podido sacar de mi mente. ¿Qué me está pasando? —Dijo el rey.


    Beth lo miró fijamente con sus ojos, y ahora, con algunos rayos de luz del día iluminando su cara, su belleza era aún más evidente. No pudo resistirse ante tanta belleza, por lo que, sujetó entre sus manos el rostro de la joven, y besó suavemente sus labios.


    Beth intentaba oponer resistencia, pero le encantó, el hombre la hechizó y la dejó sin ningún tipo de defensa. Sintió como los suaves labios de aquel caballero tocaron los suyos, generando una leve presión en ellos, mientras succionaba con una intensidad leve.


    Beth no sabía hacia dónde llevar sus manos, por lo que, reposaron a un lado de su cuerpo. Alexavier acariciaba su rostro y dejaba que sus dedos se entrelazarán entre el cabello de la chica, mientras esta disfrutaba del aliento fresco de aquel excitante caballero. La misma humedad que había experimentado el día anterior comenzaba a surgir en ese preciso instante.


    Su ropa interior se empapó en unos pocos segundos, y casi destilaba agua a través del tejido. No podía creer como esto era posible, nunca imaginó que un hombre la excitaría de una manera tan extrema, por lo que, decidió colocar las manos en el pecho del caballero y alejarse un poco.


    —No debemos hacer esto. Tú eres el rey y yo soy...


    Su mirada se llenó de tristeza.


    —Tú eres la mujer que siempre desee. Eso es lo que eres. —Dijo Alexavier con una seguridad absoluta.


    La chica sintió una emoción increíble al no poder creer las palabras que estaba diciendo que el hombre. Era nada más y nada menos que el rey de Eara quien estaba declarándole su intención de estar a su lado.


    Cualquier chica del reino se sentiría afortunada detener este privilegio, pero lo único que experimentaba Beth en ese momento era un terror indescriptible. Sentía miedo de no conocer a aquel hombre del que se estaba enamorando, por lo que, por primera vez, se dejó llevar por sus impulsos y saltó a los brazos del rey.


    Esta vez, Alexavier la sujetó con mucha más firmeza colocando sus manos en su espalda, tocando la piel de la chica, la cual era suave y tersa. Alexavier no podía controlarse, y la erección que se había formado en su pantalón, comenzaba a ser incontenible.


    Beth sintió como el bulto del caballero hacía presión contra su cuerpo, por lo que experimentó cierta vergüenza. Esta sensación desapareció unos segundos después, cuando su instinto la llevó a sujetar el trozo de carne entre sus dedos.


    Alexavier sintió como su corazón se aceleraba al ver la iniciativa de la chica, así que, la puso suavemente sobre la cama de piedra. Levantó su vestido hasta la cintura, y extrajo su ropa interior de manera suave y delicada.


    Comenzó a besar sus pantorrillas, describiendo un camino lento pero constante hacia su entrepierna, pasando por sus muslos y proporcionándole leves mordidas que la excitaban aún más. Beth colocó sus manos en el cabello del rey, mientras este dirigía su mirada periódicamente hacia la vagina de la chica y se encontraba nuevamente con su mirada.


    —Amo tus ojos. —Dijo Beth, mientras esperaba que el hombre llegara a su zona sensible.


    Alexavier no respondió ante el comentario de la chica, pero sonrío antes de dejar salir su lengua, la cual lamió delicadamente el clítoris de Beth. La zona estaba a punto de arder en llamas. Alexavier sintió aquella temperatura, la cual se elevaba drásticamente con cada lamida. Estaba llena de humedad y sus fluidos era un néctar delicioso que disfrutaba Alexavier.


    La lengua del caballero se paseó por los labios vaginales de la chica, disfrutando de la zona mientras esta gemía descontroladamente. Las piernas de la joven se posaron sobre los hombros del caballero, mientras este la penetraba suavemente con su lengua una y otra vez. Las manos de Alexavier fueron directamente a los pechos de Beth, los cuales fueron desnudados de manera instantánea.


    La joven bajó su vestido hacia sus hombros y permitió que el caballero realizará pequeñas caricias alrededor de sus pezones. Estos se endurecieron rápidamente, siendo una muestra absoluta del placer que está experimentando la chica.


    —Bésame. Quiero sentirte... Hazme tuya. —Ordenó Beth.


    Alexavier se colocó de pie, haciendo caso a las palabras de la chica. Liberó su pantalón y lo dejó caer al suelo, mostrando un miembro enorme y húmedo que estaba ansioso por insertarse en lo más profundo de aquella joven rubia. Separó las piernas de su amante y se posó sobre ella, penetrándola con mucha fuerza en la primera embestida.


    Beth era una joven virgen que siempre había soñado con su primera vez, que, aunque sentía que sería tratada como una princesa de manera delicada, Alexavier había dejado todos los protocolos a un lado y la había convertido en mujer sin tener contemplaciones. Aunque podría sentir dolor y de alguna manera buscaba la ternura, disfrutaba de lo que hacía el caballero.


    Beth gritó, pero no con la intención de generar que Alexavier se detuviese. Lo que hacía el caballero la trasladaba hacia otra dimensión. La hacía flotar sobre el suelo y la gravedad había perdido efecto sobre ella. Cada penetración generada por el caballero, le genera un placer indescriptible que le avisaba. Sus poros la delataban al no poder resistir cada una de las sensaciones que despertaba Alexavier en ella.


    Aquel caballero sujetó sus muñecas, asegurando los movimientos de la chica, la cual mantenía sus piernas separadas mientras el cuerpo de Alexavier la embestía. Sus pechos se movían de manera extrema con cada una de las sacudidas, los cuales fueron lamidos con mucha intensidad por el caballero. Alexavier succiona sus pezones hasta llevarlos a su máxima erección, Beth gimió descontroladamente al no poder controlar su placer.


    Los gritos de aquella chica retumbaban por toda la torre, la cual, por fortuna se encontraba completamente sola. Alexavier liberó las muñecas de la chica, dejando que está llevara sus manos directamente a los glúteos del caballero.


    Lo empujaba hacia su cuerpo, como si quisiera que la penetrara aún más profundamente. Alexavier intentaba complacerla y lo hacía cada vez con más intensidad, ante lo que, la chica dejó salir una explosión de fluidos que fueron seguidos por un alarido de placer.


    Beth había alcanzado su primer orgasmo del encuentro, el cual la había dejado sin fuerzas, mientras Alexavier continuaba penetrándola una y otra vez. Aunque no era el lugar más cómodo para estar juntos, Alexavier había hecho caso omiso de esto, olvidando por completo que se encontraban sobre una superficie de piedra. Volteó a la chica y la colocó de espaldas, besando un par de veces su espalda antes de acomodarse justo detrás de ella.


    Las rodillas de Beth comenzaban a rasparse contra la superficie sólida de piedra, pero no importaba, necesitaba recibir aquellas descargas de placer y lujuria que le estaba proporcionando aquel ardiente rey. Sus glúteos se movían con cada penetrada, los cuales fueron sujetados por las manos de Alexavier, quien daba algunas nalgadas que generaban reacciones inéditas en el cuerpo de Beth.


    Aunque era la primera vez que estaba conociendo aquellos actos, Beth necesitaba más, parecía que con cada segundo del encuentro sexual con Alexavier, su cuerpo necesitaba saciarse de manera inmediata de una gran cantidad de sensaciones reprimidas que había guardado durante muchos años. Alexavier sujetó el cabello rubio de la chica, embistiéndola cada vez con más fuerza mientras buscaba su placer propio.


    Estaba muy cerca de liberar una explosión de semen en el interior de la chica, por lo que, no se detenía ni un segundo a tomar un respiro. Beth se sacudía de forma coordinada con el caballero, generando movimientos que parecían ser una especie de corografía sexual.


    Alexavier cerró sus ojos con mucha fuerza, como si de ellos dependiese el poder contenerse para dejar salir todos sus fluidos dentro de la chica. Beth volteó para ver el placer en la cara de aquel joven, el cual la penetra sin piedad. Supo perfectamente que estaba a punto de recibir una descarga de fluidos en su interior, por lo que, genera una contracción muy fuerte de sus paredes vaginales.


    Al aumentar la presión sobre el miembro de Alexavier, este experimentó un placer mucho más grande. Ya no pudo resistir más, debía dejar salir todo su semen dentro de la chica. Alexavier eyaculó brutalmente mientras sus piernas perdían la fuerza y su corazón parecía que se le iba a salir por la boca. Su respiración era torpe, y su aliento demostraba el absoluto agotamiento que sentía.


    Las gotas de fluido emanaban desde lo más interno de Beth, quien se había desplomado en la cama de piedra mientras sus rodillas mostraban algunas heridas producto de la fricción. No era la primera vez que siempre había esperado, pero había disfrutado enormemente de satisfacer al rey de Eara.


    —¿Volverías conmigo al castillo? —Preguntó Alexavier.


    Para Beth era demasiado pronto para hacer planes con el caballero, ya que, había vivido encerrada durante mucho tiempo y no sabía cómo habían cambiado las cosas en el reino. Había escuchado algunos comentarios acerca de lo evolución que había sufrido aquel lugar, pero debía explorar las diferentes opciones que se presentaban frente a ella antes de comprometerse con Alexavier.

    

    — Creo que es demasiado pronto. No creo que estés listo para tenerme como acompañante. —Dijo Beth con algo de humor.


    —He escuchado que las princesas son difíciles de complacer. ¿Es así?


    —Si hablamos de complacencia, al menos has hecho un buen trabajo hasta ahora. —Dijo la chica antes de besar los labios del rey.


    


    

  


  
    



    VII


    Un secreto en la sangre


    Las diferentes situaciones que perturban la mente de Alexavier lo habían llevado a un estado de intranquilidad constante. A pesar de que esta sensación se había apaciguado parcialmente después de que Beth comenzara a vivir en el castillo, aún las pesadillas continuaban.


    Alexavier no podía lidiar con la idea de que había asesinado a su padre biológico, pero aún era más duro para él tener que afrontar la idea de que sus padres lo habían engañado durante toda su vida.


    De algún modo pensaba que su padre merecía la muerte que había tenido. Se había llenado de rencor, de odio de una gran cantidad de sentimientos podridos que lo carcomían por dentro y lo hacían comportarse de formas impredecibles en muchos momentos.


    Se habían repetido muchas oportunidades las ocasiones en que Alexavier y Beth compartían la mesa a la hora de la comida, cuando de repente Alexavier se levantaba abruptamente y la abandonaba, dejándola sola y sin ninguna explicación.


    Había un solo personaje en toda la historia que conocía la verdadera realidad queda afrontaba Alexavier en su interior. Kade había sido el único testigo que había presenciado la revelación que colocaba a Alexavier en una situación donde fungía como el único heredero del reino de Evan.


    Aunque tenía la intención de convertirse en un rey desde el principio y regresarme el honor a su familia, de algún modo, Alexavier había heredado el reinado de un hombre malvado y lleno de una crueldad que nunca se había visto en ningún reino.


    El hecho de llevar en sus venas la sangre de este hombre, era casi insoportable para el Guerrero. Nadie podía saber la verdad, por lo que, Kade debía actuar como una tumba para que este secreto jamás fuese revelado a nadie.


    Sería la propia Beth quien volcaría toda su ira en contra de quien ahora es su amado compañero, ya que, en algún momento, sería el rey quien encerraría a la chica por estas mismas razones. Alexavier, llevando la misma sangre del rey malvado, se había dejado llevar por estos sentimientos oscuros, algo que nunca antes había aflorado en él.


    Con el pasar de los días, la conducta de Alexavier dejo de ser cariñosa y atenta con Beth, ya que, se había dejado consumir por los demonios que rondaban esta realidad en la que, él era el único hijo del ser el que más muertes había causado en aquel reino.


    Esto despertó la preocupación de sus dos mejores amigos, los guerreros que lo habían ayudado a ascender al poder y que no habían demandado nada a cambio, solo deseaban vivir en un lugar tranquilos rodeados de gente alegre donde pudiesen llevar a cabo sus sueños y proyectos sin miedo a que alguien los asesinara a medianoche por traidores.


    Ayla y Kade paseaban a caballo durante una tarde mientras desarrollaban una conversación vinculada a Alexavier. Se suponía que aquella realidad triste y dura no podía ser revelada a nadie, pero Kade sentía que estaba reventándose por dentro al no tener la posibilidad de compartir aquella información que era de vital importancia y que podría estar determinando el comportamiento de Alexavier y el futuro del reino.


    —Algo no ha estado bien con Alexavier en los últimos días. ¿Lo has notado? —Preguntó Ayla.


    La inseguridad que mostró Kade fue muy evidente, quedando al descubierto de forma inmediata. Ayla no era una chica tonta, podía percibir rápidamente los cambios de actitud en las personas, por lo que, al estudiar el comportamiento de Kade, descubrió que había algo que estaba ocultando y que debía conseguir a cualquier precio.


    No todos tenían la posibilidad de procesar esta información de la mejor manera, ya que, un heredero y descendiente de la dinastía de Evan, representaba un riesgo para cualquier pueblo.


    Fácilmente se generaría el rumor de que Alexavier se convertiría en el sucesor de este rey del terror que de forma abrupta ascendió al poder a través de la destrucción y la muerte.


    Alexavier quería cuidar lo que había logrado y mantenía este secreto que lo estaba consumiendo internamente. Beth había notado el cambio, ya que, su forma de hacer el amor ya no era la misma. Parecía que su mente y su cuerpo no estaban en el mismo lugar y aquella pasión que le había demostrado en aquella celda, había desaparecido.


    Alexavier sentía que debía liberarse de aquella realidad, pero no sabía cómo. Pensaba durante todas las noches cuál sería la solución para enfrentar una situación tan delicada ya que, conociéndose, sabía perfectamente que no podría vivir con eso mucho tiempo.


    La imagen de su madre colgada de un árbol, y la de su padre siendo asesinado habían sido sustituidas rápidamente por pensamientos que lo agobiaban al proyectarse en una realidad en la que era rechazado por su propio pueblo.


    Ese mismo pueblo al que había liberado, ese pueblo por el que tanto había luchado por regresarle la paz, posiblemente lo rechazaría. Kade ya no aguanta más guardar el secreto, y una propuesta difícil de rechazar, sería más que suficiente para poder revelar la verdad que Alexavier guardaba.


    Kade, quien había sido testigo de aquel encuentro demente entre Ayla y aquel sujeto que había llegado prácticamente obligado a su cabaña, no había podido olvidar aquella particular escena.


    Sabía que Ayla era una mujer ardiente y adicta al sexo, por lo que, una proposición por parte de aquella mujer sería el precio que este sujeto pondría a la información clasificada.


    La pareja de amigos se había bajado de sus caballos, encontrándose a las orillas de un lago, donde Ayla le pidió gentilmente a Kade que se acostara sobre el pasto verde. Para la mujer, siempre era un placer tener un encuentro sexual con algún hombre, por lo que, aquel encuentro con Kade no era desagradable para ella.


    El guerrero de la selva tenía un cuerpo de infarto, completamente conformado de fibra y con un porcentaje muy bajo en grasa. Su cabello negro largo y piel bronceada, se ajustan perfectamente a lo que a ella le gustaba. Disfrutaría enormemente de follarse a aquel sujeto, quien sentía una gran atracción hacia ella desde que la conoció. Kade se dejó caer en el pasto, mientras Ayla se deshacía de sus pantalones de forma casi instantánea.


    Al desnudar su miembro, la mujer se colocó de rodillas y se dirigió directamente a él. Lo introdujo en su boca mientras succionaba con una fuerza que parecía que despegaría el órgano desde la base.


    Kade se excitó rápidamente, consiguiendo una rigidez que nunca antes había experimentado. Realmente sentía una atracción por Ayla, quien contaba con pechos grandes y voluminosos, y unas nalgas bien formadas que quería tener entre sus manos.


    La guerrera sujetaba el pene del caballero entre sus manos, sacudiéndolo rápidamente mientras su lengua daba latigazos agresivos a su glande. Hacía sonidos al succionarlo, lo que excitaba enormemente a Kade. Estaba a punto de traicionar a Alexavier, pero parecía que el precio era el adecuado. Había deseado a Ayla desde la primera vez que la vio, pero sabía que no podía atreverse a intentar seducirla, de lo contrario una espada perforaría su abdomen.


    Bajo la luz del sol y el fresco pasto verde, Ayla realizaba la mejor sesión de sexo oral a aquel hombre, quien sostenía su cabello mientras la mujer se sacudía agresivamente como queriendo despegar su pene del cuerpo del caballero.


    Nunca antes alguna mujer había mostrado tal apetito por el sexo, por lo que, Kade disfruta afortunado. Ayla desnudó sus senos, incrementando el estímulo visual para el caballero, quien los tocó y por primera vez sintió aquella textura con la que tanto había fantaseado. Acarició sus pezones y les proporcionó suaves apretones que hicieron que la mujer se excitara de manera instantánea.


    No pasaría demasiado tiempo para que Kade explotara en la boca de la mujer, ya que, esta tenía la técnica perfecta para poder estimular a los hombres y sacarle todos sus fluidos en muy poco tiempo. La mujer llenó su boca con el delicioso néctar, el cual disfrutó antes de ingerirlo.


    Kade estaba satisfecho, nada podía ser mejor, por lo que, acarició el rostro de la guerrera y agradeció. Subió sus pantalones y se dispuso a ir hacia su caballo. La mujer cubrió sus pechos y limpió los bordes de su boca.


    —Si hubiese sabido que eras así de delicioso lo había hecho antes… Teníamos un trato. Comienza a hablar.


    Kade sabe perfectamente que con una mujer como Ayla no se puede jugar. Es una mujer despiadada y que no dudaría un segundo en atravesar su pecho con la espada. No tiene intenciones de iniciar una confrontación con la mujer, ya que, debe cumplir su palabra y revelar la información que tanto ha guardado.


    —No creo que sea lo mejor. Perdona. —Dijo Kade mientras mostraba una gran vergüenza.


    Sus palabras despertaron la ira de la guerrera de casi 2 m, la cual tomó a su compañero del cuello y prácticamente no levantó como si se tratara de una hoja seca


    —El sexo ha estado delicioso. Pero no intentes hacerte el tonto. Quiero la información la quiero ahora. —Dijo Ayla, mientras apretaba fuertemente el cuello de Kade, amenazando con estrangularlo.


    El joven sabía perfectamente que aquella mujer no duraría ni un segundo en romperle el cuello si era necesario. Aunque lo único que tenía a su favor era el hecho de que manejaba una información que absolutamente más nadie tenía. Si Ayla se atrevía a matarlo, su secreto moriría con él, ya que, no había forma de que esta descubriera lo ocurrido.


    La avaricia y la sed de poder estaban trastornando a Ayla, quien buscaba de forma constante una manera de poder ascender al trono y convertirse en alguien tan influyente y poderosa como Alexavier. Presentía que la información que guardaba Kade estaba relacionada con el rey, por lo que, en el último momento, justo antes de escuchar crujir el cuello de Kade, lo dejó libre, lanzándolo al suelo.


    —Sabía que no me matarías. No eres tan tonta. —Dijo Kade mientras sus manos daban leves masajes alrededor de su cuello.


    —Lamento haber actuado así... Lo que sea que sepas debe valer mucho. —Dijo Ayla.


    Kade desconocía cuáles eran las intenciones de aquella mujer por conocer la verdad, ya que ni en sus pensamientos más oscuros vinculaba a aquella mujer con una traidora. Solo asumía que se trataba de curiosidad, por lo que, no tardó mucho en finalmente revelar el secreto.


    En un intento de poder ganarse la confianza de aquella mujer y posiblemente acceder a una relación con ella, algo que era muy poco probable, finalmente Kade reveló todos los detalles de lo que había ocurrido aquella noche, cuando Alexavier finalmente descubrió que era el hijo único del antiguo rey Evan.


    —Tienes que estar inventándolo. Alexavier no puede ser el hijo de Evan.


    —Fue horrible escuchar eso de la propia voz de un moribundo Evan. Pero es la realidad.


    Ayla supo que esta información iba ser de gran utilidad de manera inmediata, ya que, aunque sentía mucho aprecio y respeto por Alexavier, su sed de poder y acceso a absolutamente todo lo que la riqueza le proveyera, la tenían cegada


    De manera casi instantánea, Ayla subió a su caballo y cabalgó rápidamente para volver al pueblo. Kade notó el cambio en la actitud de aquella mujer, quien se vio transformada en un ser diabólico y lleno de maldad. Sus intenciones de ganarse la confianza de esta guerrera desaparecieron de manera instantánea, ya que, había puesto en peligro a su mejor amigo para poder ganar algo de atención de la mujer que tanto deseaba.


    Había encontrado la posibilidad de acceder al sexo con aquella mujer, pero esto no volvería a repetirse nunca más. La desesperación invadió a Kade, quien supo que aquella mujer estaba dispuesta a traicionar al rey, llevándolo a la desgracia al revelarle a todos quién era realmente.


    Nadie podría tolerar, al menos en el reino de Eara que quien se hacía llamar su rey, fuese el hijo directo de quien sembró el dolor y asesinó a tantas familias. Kade no tuvo más opción que seguir a Ayla para poder conocer sus verdaderas intenciones.


    Ambos cabalgan a toda velocidad en dirección hacia el pueblo, pero debido al peso de Ayla, su caballo corre más lento que el de Kade, quien la alcanza con facilidad.


    —Por favor, detente. Tenemos que hablar. —Dijo Kade mientras encontraba a un lado de Ayla.


    La guerrera, quien se encontraba transformada en un ser completamente diferente, no estaba dispuesta a negociar su silencio, por lo que, utilizó toda su fuerza para patear brutalmente el caballo de Kade, el cual, debido a la velocidad fue derribado instantáneamente. Kade, quién era realmente hábil, saltó del caballo antes de que este lo aplastara con todo su cuerpo tras la caída.


    Vio por un par de segundos como Ayla se alejaba directamente al pueblo, por lo que, debía hacerse responsable de su error y darle solución antes de que todo fuese demasiado tarde.


    Comenzó a correr tan rápido como pudo detrás de Ayla, aunque no era competencia para el caballo. Fue entonces cuando utilizó su último recurso y el que menos hubiese querido emplear. Tomó una de sus dagas y la lanzó tan fuerte como pudo directamente hacia el cuerpo de Ayla.


    El objeto punzo penetrante se incrustó directamente en la espalda de la guerrera, quien cayó de manera instantánea de su caballo. La daga había perforado hasta incrustarse en uno de sus pulmones, por lo que, sus probabilidades de vida eran completamente nulas. Hizo un intento para ponerse de pie y luchar contra Kade, pero la herida era realmente grave.


    El guerrero había sabido dónde atacar, ya que gran parte del cuerpo de la mujer estaba conformado por grandes músculos y herirla sería realmente difícil. El daño que hizo Kade al cuerpo de la mujer fue suficiente para inmovilizarla, acercándose a ella con mucho cuidado para intentar ayudarla.


    —Lamento mucho haberte hecho esto, pero Alexavier es mi amigo y pude leer la tradición en tus ojos.


    —Has hecho lo correcto. Me he dejado corromper por la codicia. Me merezco esto. —Dijo la mujer antes de dejar salir un par de lágrimas de sus ojos.


    Kade tuvo que ver morir a la mujer que más había deseado en su vida, todo por cubrir una mentira que protegía el reinado de Alexavier, pero no podía callar más, era el momento de enfrentar a Alexavier y resolver aquella situación en la que todos los habitantes del pueblo se habían visto involucrados en una mentira.


    Kade tomó el caballo de Ayla y cabalgó a toda velocidad hacia el castillo. El cuerpo sin vida de la mujer lo acompañaba, pues no había sido capaz de abandonarla allí.


    Al llegar a las puertas del castillo, fue recibido por el propio Alexavier, quien no entendía lo que estaba pasando.


    —¿Qué ha pasado? ¿Los atacaron?


    La preocupación invadió al rey


    —Esto debe terminar hoy mismo, Alexavier. Esta mentira no puede continuar… —Dijo Kade.


    El terror y la confusión invadieron a Alexavier, pero su miedo se incrementó al escuchar la voz de Beth detrás de él.


    —¿Qué es lo que debe terminar? —Preguntó la princesa.


    


    

  


  
    



    VIII


    Reinado sustituto


    Años de soledad habían transcurrido en la vida de Alexavier, quien, tras revelar la verdad a Beth, tuvo que enfrentar las peores consecuencias. La chica se había marchado al amanecer para más nunca ser vista en los dominios del reino de Eara. Todos fueron testigos de la más profunda tristeza que había invadido al rey, quien no había podido soportar el vacío que la joven había generado en su vida.


    Ante tanta tristeza y desolación, Alexavier no era capaz de llevar a cabo su reinado, por lo que, el reino se veía amenazado en caer en desgracia ante el profundo dolor que experimentaba Alexavier.


    Su partida había sido lo más traumático que había vivido después de afrontar hechos que habían forjado a un hombre lleno de heridas y traumas. Ante la incapacidad de poder gobernar, un nuevo reinado surgió de forma paralela, siendo dirigido por Kade, quien se convertiría en el nuevo rey de Eara.


    Alexavier había confiado todo su poder al único hombre que le había demostrado verdadera amistad y apoyo, alejándose del reino para más nunca regresar. Cinco largos años habían transcurrido desde que Alexavier había abandonado sus tierras, limitándose únicamente a lamentar sus errores, los cuales lo habían llevado a esa realidad tan dura que afrontaba actualmente. Se había localizado en una vieja cabaña en las montañas nevadas, donde nadie lo buscaría jamás y nunca volvería a saber de ningún ser humano hasta el día de su muerte.


    Había perdido la fe absoluta en sí mismo, entregándose a la soledad y esperando a que los años comenzaron a generar el daño progresivo, convirtiéndolo en un hombre inútil que moriría finalmente ante las bajas temperaturas.


    Aunque había dejado de luchar tras haber perdido al amor de su vida, Alexavier tenía un espíritu fuerte que se negaba a rendirse, este parecía tener aún esperanzas de que tarde o temprano volvería reunirse con Beth, cuyo paradero era desconocido para él.


    Alexavier pensaba en ella cada día, y deseaba con todas las fuerzas de su corazón volver a reflejarse en aquellos ojos castaños que tanto amaba. Los cabellos amarillos de Beth aparecían de pronto en la mente de Alexavier con solo cerrar sus ojos, imaginaba su aroma y la textura de su piel mientras la tenía entre sus brazos.


    Se había convertido en un completo demente, alucinando constantemente con la aparición de aquella chica en la puerta de su cabaña, que de pronto se desvanecía para volverlo a sumir en una realidad llena de desolación y una muerte segura.


    Por su parte, Beth se había tomado el tiempo suficiente para poder procesar aquella nefasta realidad que había llegado a su vida. Se había enamorado de un hombre que llevaba la sangre de un asesino.


    Las manos de Evan se habían manchado con la sangre real. Había asesinado a su padre y había generado la muerte de su madre, por lo que, era difícil para aquella joven princesa poder aceptar la realidad de que el hombre que amaba era descendiente de este sujeto.


    Los años fueron el único remedio para poder sanar la herida en el corazón de Beth, quien tarde o temprano volvería de nuevo al reino de Eara buscando el perdón de Alexavier. Justo a la tardecer, cuando los rayos del sol eran débiles y el cielo se pintaba de un color naranja combinado con algunas tonalidades de azul, Beth llegó cabalgando a los dominios de Eara.


    Los guardias observaron atentos como la chica llegaba cabalgando en su caballo blanco, mientras su cabello se sacudía en la brisa y su rostro proyectaba unas ansias increíbles de volver a ver a Alexavier. Fue recibida por los guardias, quiénes le ayudaron a bajar su caballo, mientras la chica corría directamente hacia el castillo para encontrarse con un rey que no era precisamente a quien esperaba ver.


    —¿Kade? ¿Qué estás haciendo en el trono? —Preguntó la confundida Beth.


    Había entrado de manera abrupta a la habitación, sorprendiendo al nuevo rey, quien se alegró enormemente al volver a verla.


    —Beth, finalmente has regresado. Déjame abrazarte. —Dijo Kade mientras se acercaba a la chica.


    Beth sintió cierta desconfianza, ya que, por un momento había pensado que Alexavier había sido derrocado por su propio amigo. Posiblemente, había regresado a la propia cueva del lobo al estar frente a un traidor asesino.


    Dejó que los brazos del antiguo amigo de Alexavier la rodearon, pero sentía cierto rechazo al imaginar que este había traicionado a su compañero. Vio la capa roja que solía llevar Alexavier, y al ver la corona, experimentó un escalofrío que la llevó casi a un colapso.


    —¿Dónde está Alexavier? —Dijo la chica.


    —La tristeza lo consumió masivamente después de tu partida, no tuvo valor para continuar el reinado y me cedió el trono. —Dijo Kade mientras caminaba de nuevo hacia la gran silla dorada.


    —¿Ha dónde ha ido? Necesito hablar con él. —Dijo Beth.


    El rostro de Kade mostró una gran decepción al no saber qué respuesta darle a la chica. Esto preocupó enormemente a Beth.


    —Nadie ha visto o escuchado de Alexavier en años. Dicen que fue a las montañas heladas, pero no es posible que haya sobrevivido todo este tiempo.


    —Tengo que encontrarlo. —Dijo Beth antes de abandonar aquella habitación.


    La visita había sido corta pero muy útil, aunque experimentaba una enorme decepción por no haber encontrado al hombre que amaba ocupando el trono, sentía una gran emoción por saber que emprendería una nueva aventura para encontrarlo. Si no se encontraba en las montañas, Beth se arriesgaba a perder la vida por las bajas temperaturas. Pocos habían podido tener la fortuna de ir hacia aquel lugar y poder regresar con vida.


    Pero el amor que sentía por Alexavier lo valía, así que tomó su caballo, un abrigo y cabalgó hacia las montañas, no sin antes ser detenida por Kade, quien ordenó su detención justo antes de abandonar el reino.


    —No podemos permitir que se vaya. Señorita. —Dijo uno de los guardias que alcanzó a Beth cabalgando un bello corcel de color blanco.


    Beth sintió cierto miedo, pues pensó que todo se trataba de una trampa o una conspiración para evitar que la chica buscara a Alexavier. Era muy posible que Kade se hubiese enamorado del poder, y ya una vez que se hubiese habituado a tener el control absoluto del reino de Eara, posiblemente no sería fácil soltarlo.


    —¿Qué ocurre? —Preguntó Beth con cierto temor de conocer la respuesta.


    —El rey Kade ha ordenado su detención. Llegará enseguida para notificarle el mismo lo qué ocurre.


    Unos pocos minutos después, tal y como le había indicado el guardia, Kade llegó al lugar cabalgando su corcel negro. Llevaba su capa y su corona en las manos, ya que, se las había quitado justo antes de subir a su caballo.


    —¿Qué está pasando, Kade? —Preguntó Beth.


    —Estoy seguro de que encontrarás a Alexavier, y cuando lo hagas, por favor entrégale esto y dile que siempre le ha pertenecido.


    Kade entregó la corona y la capa a la chica en sus manos, esa que el mismo Alexavier había entregado a su compañero para confiarle el reinado. Nunca se había apegado al poder, simplemente se había encargado de hacer su trabajo lo mejor posible para hacer sentir orgulloso a su amigo.


    En muchas oportunidades había pensado en la posibilidad de que Alexavier estuviese muerto, pero al verlo tan devastado y triste, quizás esto sería lo mejor, ya que la felicidad que podía ofrecerle Beth no podía ser sustituida con nada.


    —Me encargaré de dárselo en sus propias manos. —Dijo Beth antes de volver a su caballo y marcharse a toda velocidad en dirección hacia las montañas nevadas.


    Aquel era un lugar lleno de trucos y trampas, y era precisamente por esto que Alexavier había decidido ir hasta allá. Conocía una vieja cabaña que había sido construida por un viejo herrero, la cual había sido origen de una gran cantidad de leyendas. Quería conseguir este lugar para habitar allí hasta el final de sus días, evitando que alguien lo molestara o intentara convencerlo de que volviera nuevamente al trono.


    Aunque era un lugar hermoso lleno de misticismo y magia, albergaba una gran cantidad de trampas mortíferas que acabarían con la vida de los visitantes inexpertos en tan solo unos segundos. Habitaban fieras salvajes y estaba plagado de precipicios y abismos que fácilmente cegarían la vida de Beth si cometía un leve error.


    Estaba muerta de miedo, pero, aun así, Beth atravesó aquellas montañas durante un par de días, resistiendo a las bajas temperaturas que amenazaban con congelarla y asesinar a su caballo. Tanto ella como su animal, tenían un espíritu indomable que estaba siendo conducido por el amor.


    No podía permitirse fallar en aquella misión, ya que tenía que entregarle la corona y la capa al rey de reyes, ese que se había ganado el lugar en el corazón de todos los habitantes del reino de Eara gracias a su valor e ímpetu por devolverle la felicidad a los habitantes de aquel lugar.


    Beth estaba solo a un par de kilómetros de la cabaña en la que habitaba Alexavier, cuando finalmente, sus piernas ya no respondieron más. El frío había comenzado entumecer cada uno de sus miembros, restándole la movilidad y derribándola finalmente.


    Su caballo había perecido horas atrás, quedando cubierto por la nieve a los pocos segundos, después de una gran ventisca que se llevó acabo. Beth intentó resistir y había avanzado algunos kilómetros, pero no habían sido suficientes para llegar a su destino.


    Cuando pensó que nada podía ser peor, cuando abrió sus ojos, el miedo la hizo terminar de quedarse inmóvil, ya que, justo frente a ella se habían posado dos enormes lobos que estaban a punto de devorarla.


    Las bestias de unos 100 kilos cada uno, se encuentran amenazantes frente a la chica, la veían como su próxima cena. Aunque hubiese deseado correr, Beth no tenía fuerzas para seguir, lo único que la cubría era la capa del rey y la corona de oro que prácticamente se había pegado a sus dedos por el frío.


    Pensó que era el final.


    Justo en el instante en el que el lobo más grande de pelaje negro y dientes amarillos, saltó hacia Beth, una lanza atravesó el costado del animal. Acto seguido una espada hirió de muerte a la segunda bestia, desapareciendo el peligro de manera instantánea.


    Alexavier había hecho acto de aparición en el lugar en el momento justo, salvándole la vida a la princesa que había llegado a aquel lugar buscándolo a él. Nunca pensó que fuese una realidad lo que está viviendo. En la mente de Alexavier, todo era un producto de su imaginación, pero cuando vio a Beth y pudo palparla, supo que todas sus fantasías y deseos se habían hecho realidad.


    No había tiempo para palabras, ya que debía encargarse de llevar a la chica a un lugar seguro, pues si no actuaba rápido, muy pronto se congelaría y perdería la vida. Alexavier nunca se perdonaría si causaba la muerte de la princesa, la mujer que amaba y a quien había deseado volver a ver con tanto fervor.


    La cargó en sus brazos y caminó directamente a la cabaña tan rápido como pudo. Una fogata muy débil se encontraba encendida en el interior de la vivienda, la cual mantenía medianamente la temperatura en el interior de aquel lugar.


    Alexavier colocó a la chica muy cerca de la hoguera, elevando su temperatura progresivamente. Después de algunas horas de agonía, Beth volvió abrir sus ojos, volviendo a la vida una vez más y regresando las esperanzas a Alexavier.


    —¡Gracias a todos los dioses que has despertado! —Dijo Alexavier mientras acariciaba las mejillas enrojecidas de la chica.


    Beth temblaba aún del frío


    El caballero puso su cuerpo sobre el de ella y la abrazó, incrementando la cantidad de calor que necesitaba Beth en ese momento. Aunque estaba en un estado bastante delicado, Beth sintió una enorme felicidad al tener el cuerpo del hombre que tanto había estado buscando cerca de ella. Ambos se encontraban con vida, y aún había posibilidad de volver a estar juntos, aunque las pruebas habían sido duras.


    Haciendo un esfuerzo increíble, Beth logró articular algunas palabras, las primeras que había escuchado Alexavier en mucho tiempo.


    —Debes regresar conmigo. Te necesito a mi lado. —Dijo Beth.


    Aunque Alexavier se había hecho la idea de que nunca regresaría al reino, nunca había contemplado la posibilidad de que fuese la propia Beth quien fuese por él. Había huido de su triste realidad y se había refugiado en el olvido, pero encontrándose justo al lado de la mujer que ama, no tiene argumentos para poder rechazar la oferta que le había hecho Beth.


    —He traído la corona y la capa del reino deberes hasta ti. Te pertenece y todos están esperando tu regreso. —Dijo Beth.


    —Si mi reinado continúa a tu lado, volveré. —Dijo Alexavier antes de abrazar a la chica.


    —Estaré a tu lado hasta dejar de respirar. Lo prometo. —Dijo Beth


    Los labios de la pareja se unieron en un beso cálido que había revivido el alma de ambos. La recuperación de Beth sería pronta, ya que, contaba con los cuidados absolutos de Alexavier.


    Después de algunos días, la pareja podría emprender un viaje de regreso que no sería nada sencillo. Tendrían que atravesar duras pruebas y los embates del clima, lo que los pondría a prueba una vez más para determinar si realmente merecían estar juntos.


    La vida y la naturaleza se había confabulado para colocar pruebas en el camino de Beth y Alexavier, quienes finalmente, después de largos días de travesía, habían vuelto al reino de Eara. Todos los habitantes habían celebrado su regreso, iniciando una festividad que se extendió durante días.


    A partir de ese momento, todos celebraban aquella semana de cada año la unión Del rey Alexavier con la princesa Beth, dos dinastías completamente diferentes que habían estado destinadas a unirse desde el principio de los tiempos.


    Todo el pasado oscuro y doloroso que había manchado el suelo del reino de Eara, había quedado enterrado, ya que, Alexavier y Beth, con la ayuda de Kade, se encargaron de convertir aquel reino en el más poderoso y feliz donde jamás se pudiese haber vivido.


    


    

  


  
    

    


    Besos de Plebeya


    


    Romance Sincero entre el Príncipe y la Campesina


    


    I


    Pasos inseguros


    Pocos reinos contaban con un sistema social y político tan organizado como el reino de Aiskel. Allí se había desarrollado una hermética civilización que tenía como principal prioridad la educación y evolución del pensamiento.


    Grandes cantidades demonedas de oro habían sido invertidas en la creación de escuelas, universidades y bibliotecas, lo que había establecido a este reino como uno de los más evolucionados a nivel tecnológico y del conocimiento.


    De todas partes llegaban personas buscando la oportunidad de ser parte de esta sociedad tan educada y culta, ya que, otros reinos únicamente pensaban en el desarrollo bélico.


    El rey Casper, siempre se había preocupado por mantener sus fuerzas bien equipadas, pero tenía una convicción absoluta de que un pueblo sin educación estaría destinado al fracaso, sin importar cuantas guerras ganara.


    La intención del rey Casper en nutrir el conocimiento de los habitantes de su pueblo, los había ayudado a desarrollar una gran cantidad de armamento, que eran la vanguardia a nivel de ingeniería y tecnología.


    Aunque habían sido atacados en múltiples oportunidades, el reino de Aiskel siempre se mantenía sólido e impenetrable debido a la gran cantidad de artilugios y métodos aplicados al arte de la guerra.


    No se trataba solo de la fuerza bruta y el tamaño de las armas, se trataba de inteligencia, estrategia y poder intelectual. Casper se había alzado como el rey más poderoso, guardando conocimientos de manera celosa y muy reservada en cuanto a sus recursos de armamento y tecnología.


    Pero, aunque su poderío y resistencia había sido impenetrable, la salud del rey Casper no duraría para siempre, por lo que, habían comenzado los preparativos para el nombramiento de un nuevo rey, su hijo Arthur.


    Con 21 años de edad, el joven heredero ya estaba preparado para poder asumir las responsabilidades de un nuevo reinado. Aunque aún no estaba completamente seguro acerca de su decisión de adelantar el nombramiento, Casper asumía que ya no le quedaba demasiado tiempo.


    Su vista había comenzado a fallar, y ya no tenía la misma certeza a la hora de tomar decisiones. Se había vuelto inseguro, débil y un poco temeroso de su entorno. Casper ya no podía estar al mando de un reino tan poderoso como el de Aiskel, por lo que, darle la continuidad a su hijo, sería la mejor decisión, aunque no estaba completamente convencido de cuales serían los resultados de esta decisión.


    El reino estaba constantemente acechado por sus enemigos, quienes constantemente estaban en busca de los secretos que guardaban las murallas del mismo. Estaba atravesando un episodio lleno de paranoia y desesperación, cuya única solución era darle la oportunidad a su hijo demostrar de qué estaba hecho. Durante años había sido entrenado con una gran cantidad de habilidades, tanto a nivel de combate como intelectual, desarrollando algunos de sus conocimientos a lo largo de estudios en las academias especializadas del reino de Aiskel.


    Había sido un niño privilegiado, quien había tenido los tutores más expertos y preparados para desarrollar todo su conocimiento en el área de la ingeniería y psicología. Uno de los principales pasatiempos de Arthur, eran poder desarrollar nuevas formas de incrementar el modo de aprender, cómo utilizar el pensamiento y estudiar el comportamiento humano.


    No era una prioridad para el príncipe hacerse con el trono, pero su padre se había dado a la tarea de convencerlo y afianzar la idea de que tarde o temprano se convertiría en el responsable de una gran cantidad de personas que dependerían única y exclusivamente de las decisiones tomadas por él.


    Aunque Arthur quería creer que posiblemente contaría con las habilidades necesarias para ser un buen rey, sus verdaderas prioridades no estaban enfocadas precisamente en tener un pueblo bajo su responsabilidad, ya que, como todo joven, tenía algunos intereses que no involucraban precisamente una corona y un trono. Arthur era un joven muy atractivo, quien siempre había tenido mucho éxito con las féminas.


    Desde los 17 años, su pasión absoluta por las mujeres había sido incontrolable, habiéndose acostado con una gran cantidad de mujeres, tanto en el reino de Aiskel como fuera de él. Había tenido la posibilidad de conocer el mundo y viajar a diferentes lugares, siempre dejándose llevar por su fuerte debilidad por el perfume femenino. No podía resistirse a una fragancia intensa, lo que siempre terminaba llevando a Arthur hacia la posibilidad de seducción de una chica.


    Arthur era una presa fácil de una piel tersa o unos labios rosados, por lo que, siente algo de miedo al tener que enfocar toda su atención en dirigir el reino y no poder complacer sus necesidades como hombre. Desde el día en que su padre le había propuesto convertirse en un rey antes de tiempo, Arthur sabía perfectamente que llegaría un momento en el que no podría comportarse como aquel joven príncipe desenfadado y sin mucho interés por su reputación.


    Cualquier mujer en aquel reino habría dado cualquier cosa por pasar por la cama del príncipe, quien podía hacer alarde de tener increíbles habilidades en la cama y proveer de un sexo formidable a cualquier chica. Todas las que habían tenido la posibilidad de ser poseídas por el joven príncipe podían coincidir en lo mismo, era un semental y pocas podía olvidar la forma en que las dominaban y las complacían durante el sexo.


    Esto se hizo tan popular en las calles de aquel reino, que el joven solía ser apodado “el corcel”, ya que, era cabalgado con furia por muchas mujeres y todas solo podían tener buenas referencias acerca de él. Pero, aunque parecía una vida divertida y sin ningún tipo de complicaciones, esta etapa de irresponsabilidad que había vivido Arthur, estaría por terminarse un día cualquiera por la tarde cuando su visita a una de las bibliotecas del reino, lo pondría frente a una situación para la cual no estaba preparado.


    Está acostumbrado a ser complacido, como buen príncipe, podría obtener cualquier cosa que deseara, por lo que, cuando algo le era negado, tenía que imprimir el triple de esfuerzo para poder conseguirlo. Arthur había cometido el error de tratar a muchas mujeres como objetos sexuales, descartando la idea de que estas eran seres pensantes y con sentimientos, las cuales necesitaban cierta atención y la necesidad de ser tomadas en cuenta como seres vivos.


    El único objetivo que tenía Arthur en su mente a la hora de acercarse una fémina era llevarla a la cama y tenerla desnuda justo debajo de él. Estaba completamente condicionado a este tipo de actitudes, por lo que, después de algunos breves movimientos de seducción, generalmente siempre obtenía buenos resultados.


    —Bienvenido, señor. —Dijo un joven aldeano encargado de abrir la puerta de un hermoso edificio donde se había instalado una de las bibliotecas más importantes de Aiskel.


    La visita de Arthur a aquel lugar era uno de los eventos más importantes que se llevaba a cabo trimestralmente. El joven era un fanático de los libros, por lo que, solía visitar la biblioteca para actualizarse acerca de las nuevas ediciones que habían sido realizadas acerca de las investigaciones que se llevan a cabo dentro del mismo reino.


    La mayoría de estos libros están escritos por pobladores y estudiosos del mismo reino de Aiskel, quienes dejaban sus registros e iban construyendo una de las bibliotecas más enriquecidas e importantes del mundo. El conocimiento humano se hallaba distribuido en todos aquellos tomos que parecían ser infinitos y que cada vez se reproducían con mayor frecuencia. Aquella tarde, Arthur llegaría a hacer su visita habitual, pero lo que encontraría frente a sus ojos ya no sería la misma encargada de aquel lugar que siempre solía recibirlo.


    —Hola, soy Arthur. Príncipe de Aiskel. ¿Eres nueva aquí?


    La chica asintió con la cabeza sin emitir una sola palabra, parecía que se encontraba muy nerviosa por la visita del príncipe, por lo que, evitaba abrir la boca para cometer un error.


    —¿Qué ocurre? ¿No puedes hablar? —Preguntó Arthur.


    La intimidación era su principal arma de control.


    La sonrisa que se dibujó en el rostro de aquella joven fue determinante para saber que Arthur estaba completamente perdido. Aquella chica era un sueño de mujer, y el aroma que expedía su cabello y su piel era una debilidad absoluta para el príncipe. Su visita a aquel lugar nada tenía que ver con seducción o conquista, pero fue difícil controlarse mientras se encontraba frente a esta joven, a quién era la primera vez que veía.


    Victoria es una joven que recién llega al reino. Había intentado aplicar al ingreso en una de las escuelas de investigación de aquel lugar. Provenía de un reino muy lejano cuya existencia en el mapa era casi imperceptible. Había viajado cientos de kilómetros para poder optar a una posibilidad de estudio. Era muy inteligente, pero sus recursos financieros y su poca clase a la hora de seleccionar sus vestiduras la habían catalogado como una simple plebeya que optaba por una posibilidad de evolución.


    Tras tener un gran éxito en sus pruebas, Victoria había logrado sorprender a una gran cantidad de estudiosos del más alto rango de preparación en el reino de Aiskel. Esto le había dado la posibilidad de costear sus estudios tomando como responsabilidad la biblioteca principal del reino.


    Este no fue ningún problema para ella, ya que, esto le daría la posibilidad de acceder a una gran cantidad de libros y material que servirían para mejorar su preparación en el área investigativa.


    Pagaría con trabajo la posibilidad de estudiar en aquel lugar, y de esta forma, su éxito estaría asegurado en aquel pueblo. Se le había asignado una residencia privada exclusiva para ella, donde habitaría durante el tiempo que fuese necesario mientras desarrollaba sus estudios. El reino de Aiskel tenía una única condición, y esta estaba relacionada con el hecho de permanecer viviendo en aquel lugar después de obtener el rango más alto de preparación.


    No podían arriesgarse a que todas las investigaciones y hallazgos realizados fuesen desarrollados en otros lugares, por lo que, el reino de Aiskel era muy egoísta y hermético con la educación y formación de sus miembros. Cuando Arthur se encontró con los ojos de Victoria, supo perfectamente que aquella chica no era alguien corriente. No era una plebeya de esas que camina por la calle con pies descalzo y con olor ácido.


    Arthur pudo percibir una dulzura muy particular en la mirada de la chica, quien emanaba un aroma floral que lo cautivó desde el primer momento. El príncipe hacía un esfuerzo sobrenatural para poder controlar sus deseos de acercarse a la chica e inhalar con fuerza para guardar una memoria de su aroma, trataba de mantenerse sólido y ecuánime, pero por cada segundo que pasaba frente a esta joven, su perdición estaba cada vez más cerca.


    —¿Podrías indicarme cuáles son los nuevos tomos desarrollados en el último mes?


    Intenta disimular.


    —Por supuesto, acompáñame. —Dijo Victoria antes de darse media vuelta y caminar por un largo corredor que dirigía hacia una habitación con enormes estantes abarrotados de libros.


    Arthur escuchó la voz de la chica, y al hacer esto, supo que tenía que entablar una conversación con ella.


    Su tono era suave y penetrante, una voz sutil que necesitaba ser escuchada por los oídos del caballero, quien siguió a la joven mientras sus ojos recorrían el cuerpo de la chica de manera inconsciente. No era sencillo controlar sus instintos, por lo que, el príncipe detalla las curvas de la joven de 20 años, quien apenas ha llegado al pueblo de Aiskel unos 20 días atrás.


    La talentosa joven ha desarrollado su trabajo de manera impecable, sin generar críticas o cometer errores, por lo que, se convierte fácilmente y de manera casi instantánea en uno de los prospectos más importantes que pueda tener aquella casa de estudios.


    Su trabajo en la biblioteca simplemente es complementario, las prioridades de Victoria no están enfocadas en hacer dinero, sino construir un talento impecable y buena preparación en el área de investigación. La pareja camina acompañada de un par de guardias, quienes llegan hasta la puerta de la habitación y permanecen afuera por órdenes de Arthur.


    El príncipe quería tener una oportunidad de estar a solas con aquella chica para utilizar su talento, pero por primera vez, posiblemente aquellas habilidades y capacidad de persuasión, no surtirían efecto en alguna fémina.


    Victoria estaba demasiado enfocada en sus objetivos por lo que, dejarse seducir por un caballero no sería sencillo. Aún conservaba su virginidad y no tenía malicia alguna con respecto a los hombres. Sabía que era una joven deseada, pero no utilizaba este recurso para su beneficio.


    Lo último que pasaría por la mente de Victoria en ese instante era que las intenciones de Arthur en esa habitación eran convertirla en una más de su lista de conquistas, a quienes había llevado a la cama a disfrutar del placer más puro y delicioso.


    La puerta se cerró a sus espaldas mientras cada uno de ellos estaba enfocado en un objetivo en particular. Mientras Victoria se esforzaba por ubicar los tomos que habían sido solicitados por el príncipe, este se encargaba de detallar las pantorrillas de la joven. Sus ojos se paseaban por el cuerpo de la señorita como si se tratara de una revisión minuciosa.


    Mientras más la observaba, más seguro se encontraba de que era la candidata perfecta para su próxima sesión de sexo salvaje. Arthur estaba cometiendo un grave error al juzgar a esta chica como si se tratara de un trozo de carne. Victoria no solo era una joven diferente, sino que también va a convertirse en la horma de sus zapatos.


    —En esta área encontrarás lo que busca. Si necesitas de mí, estaré en la recepción.


    La joven caminó hacia la puerta para retirarse.


    Su trabajo allí había terminado. La tarea que le fue solicitada había sido cumplida, por lo que, no tenía más nada que hacer allí. Arthur no estaba acostumbrado a ser tratado con tal indiferencia, por lo que, se queda asombrado al ver como la joven se dispone a abandonarlo allí solo.


    —No te he autorizado para que te retires. —Dijo el príncipe.


    Los pasos de Victoria se detuvieron de manera inmediata. Hubo un silencio absoluto en aquella habitación, pues la joven no estaba acostumbrada a tratar con la realeza.


    Una risa rompió el silencio.


    —Solo es una broma. Puedes volver a tus labores si lo deseas.


    Aunque Arthur estaba bromeando, por dentro se estaba incendiando de la molestia por ser tratado como cualquier sujeto. Era el hijo del rey de Aiskel, el lugar más importante del mundo, y la joven bibliotecaria lo había visto como un hombre común. Aunque parecía extraño, la mujer le generó cierto interés sobrenatural.


    —Si necesitas algo más, puedes pedirlo sin problema.


    La puerta se cerró y Arthur se quedó solo en aquel lugar.


    Ya no podría concentrarse más, su principal objetivo era saber más acera de esta bibliotecaria, a quien estaba seguro que conquistaría, aunque sus primeros movimientos con ella habían resultado en un fracaso inminente.


    Victoria sentía que su corazón estaba acelerado sin explicación. Algo extraño estaba pasando.


    


    

  


  
    



    II


    Acceso


    Las visitas de Arthur a aquella biblioteca se habían hecho mucho más constantes. La frecuencia con la que acudía a aquel lugar era mucho más evidente con el pasar de los días. En ocasiones, quería ir dos veces al día, algo que parecía completamente absurdo, ya que, no había razones para que un príncipe acudiera a una biblioteca tantas veces a la semana.


    Había un cronograma de actividades que seguir y obligaciones que cumplir, pero Arthur había descuidado absolutamente todo para poder dedicarle tiempo aquella bibliotecaria que había encontrado en un lugar al que no solía acudir con demasiada regularidad. Arthur había dejado pasar sus entrenamientos con espada, descuidando sus clases de modales y las instrucciones diplomáticas.


    Un rey debía estar preparado para cualquier situación, y Arthur, en vez de enfocarse en su futuro más cercano, había descuidado completamente su vida para poder ver periódicamente a esta joven pelirroja que se estaba adueñando de su mente. No quería comportarse como un acosador o un demente, pero Arthur, cada vez que se encontraba la chica por las calles del reino, solía seguirla hasta que llegaba a la biblioteca.


    En alguna oportunidad, llegaron casi al mismo tiempo al edificio, pues Arthur pasaba la noche en vela esperando la hora de apertura de aquel lugar. La ansiedad solía consumirlo constantemente, ya que, este sentimiento de vacío solía apaciguarse rápidamente, y cuando se encontraba cerca de la joven no importa si se encontraban separados por una puerta, el simple hecho de estar en el mismo edificio, hacía que Arthur se sintiera en paz consigo mismo.


    Llevan a cabo ciertas conversaciones que giraban entorno a los libros de investigación, ya que, Victoria mostraba una enorme pasión por el material que se almacenaba en aquella biblioteca. Tan solo en unas semanas de trabajar allí, Victoria había logrado revisar una gran cantidad de tomos, poniéndose al día de muchas investigaciones que se habían desarrollado en el reino de Aiskel.


    Su manera de expresarse y de dirigirse a Arthur, era muy respetuosa, algo que despertaba cierto morbo en el príncipe, ya que, no había confianza en el príncipe a pesar de sus constantes intentos por conquistar la atención de la hermosa joven. La mente de Victoria era sumamente inocente, y en muchas oportunidades ni siquiera se daba cuenta de que estaba recibiendo halagos y cortejos por parte del príncipe.


    Su mente siempre estaba ocupada pensando en cuáles serían sus próximos pasos durante cada día. Victoria estaba acostumbrada a ser una mujer muy planificada, por lo que, sacarla de su rutina era realmente difícil.


    Muchas de las conversaciones que se desarrollaban entre Arthur y Victoria eran muy agradables, pero hasta cierto punto, el príncipe se había convertido en una pequeña piedra en el zapato de la joven, quien veía interrumpida sus obligaciones en aquel lugar.


    Arthur no veía más allá de sus intenciones de poder conquistar a la nueva bibliotecaria, por lo que, intentaba ocupar gran parte de su tiempo y distraerla de todas las obligaciones que le competen a Victoria.


    Pero no sería sino hasta una mañana cualquiera de un día martes, cuando Victoria descubriría que las intenciones de Arthur no iban dirigidas precisamente a mantener conversaciones inteligentes.


    El caballero había resistido una gran cantidad de impulsos, pero la batalla interna que se lleva a cabo para poder mantener una relación neutral con la joven está siendo perdida. Los encantos del príncipe y heredero del reino de Aiskel siempre habían sido irresistibles para cualquier mujer. Enfrentarse con esta joven chica que no muestra ningún tipo de interés hacia él, levanta muchas sospechas.


    Arthur desarrolla una investigación entorno a la chica, para saber si detrás de aquella inocencia, posiblemente haya algún miedo que le impida vincularse con alguien. La frustración domina la mente de Arthur, quien suele desesperarse con mucha facilidad en cada ocasión que abandona la biblioteca sin tener éxito alguno con la chica. Esta mañana Arthur estaba completamente decidido a llevar a cabo un plan que finalmente le permitiría entrar en contacto con Victoria.


    Si esto no daba resultados, posiblemente tendría que dejar todo a un lado y enfocar sus intereses en alguien más. Desde que conoció a Victoria, no había enfocado su mirada hacia otra fémina, ya que, esta había abarcado su absoluta atención y no tenía intenciones de relacionarse con alguien más. Mientras Victoria no cayera en sus redes, Arthur no estaría satisfecho, por lo que, había hecho uso de todo su arsenal de seducción para poder conquistarla, pero todo había fallado de manera catastrófica.


    —¡Buenos días! Has llegado más temprano el día de hoy. —Dijo la joven mientras organizaba algunos libros en las estanterías principales.


    Arthur mostró cierta indiferencia.


    —Hoy tengo intenciones de estudiar durante todo el día. Necesitaré que me apoyes durante un par de horas. —Respondió el príncipe.


    Victoria mostró cierta duda en su rostro, ya que la planificación diaria que había establecido debía cumplirse. Los nuevos planes del príncipe no convergen para nada con lo que tiene planificado y su agenda está muy ajustada.


    Aunque sabe perfectamente que no tiene tiempo para dedicarle al caprichoso príncipe, debe doblegarse para no despertar la furia de la realeza. Victoria es una joven muy inteligente, y sabe perfectamente que está allí en ese lugar gracias a los beneficios que le han proporcionado en el reino de Aiskel, negarse a colaborar con el hijo del rey, no daría buenas impresiones.


    Casi de manera instantánea, Arthur notó el cambio de actitud de la chica, quien se había mostrado sonriente al recibirlo. Al intentar imponer sus deseos, el príncipe pudo evidenciar el cambio de humor de la joven, de quien se borró la sonrisa que se había dibujado en el rostro al verlo entrar por la puerta de la biblioteca.


    —Como ordenes... Estoy aquí para eso. —Dijo Victoria con cierta molestia.


    Arthur hizo caso omiso al comportamiento de la hermosa joven, ya que, la intención era sacarla de su zona de confort. Debía incomodarla, confundirla, hacer que se doblegara ante sus deseos, ya que, las estrategias dóciles no habían dado resultado alguno para el príncipe.


    —Estaré en el salón principal. Te espero allí. No quiero que nadie nos moleste. —Dijo el príncipe mientras caminaba por el corredor.


    Dos guardias caminaron hacia la puerta de la biblioteca y se ubicaron frente a ella, impidiendo el paso de algunos de los pobladores, ya que, cuando el príncipe se encontraba en interior de aquel lugar, el paso era bastante limitado. Esto no era del todo negativo, ya que, muchos se congregaban a las afueras de la biblioteca para saber qué libros había revisado el príncipe, esto aumentaba la demanda de la búsqueda de estos tomos, mejorando la popularidad de la biblioteca.


    Pero Arthur no estaba interesado en alimentar el conocimiento, no al menos el intelectual, ya que, su intención absoluta era iniciar una interacción con Victoria, quien ya había acabado con su paciencia y a quien debía meter en la red de seducción con medidas un poco más agresivas.


    Mientras hablaban en aquella gran sala, el eco retumbaba debido a la altura de los grandes pilares que sostenían el techo elaborado en madera sólida. Cada palabra, no importa con cuanta baja intensidad se pronunciara, generaba una reverberación muy exagerada en aquel lugar. Los tomos eran colocados sobre una mesa, generando un sonido percutido que recorría todo lugar.


    —Me gustaría revisar aquellos que se encuentran en lo más alto. —Dijo Arthur señalando un grupo de libros con una cubierta de color vino tinto y letras doradas.


    Estas investigaciones habían sido desarrolladas por importantes científicos del reino. La tecnología en armamento más sofisticada se había vaciado en aquellos tomos, los cuales eran cuidados con una gran dedicación.


    —Para llegar hasta allí necesitaré la escalera. Iré por ella. —Dijo Victoria, mientras abandonaba la habitación para ir a buscar este implemento.


    —Te acompaño…


    Ambos caminaron por un largo corredor hasta llegar a una especie de depósito donde se guardaban múltiples objetos, obras de arte y material inservible que había sido devorado por los insectos o ratas.


    —No conocía este lugar. —Dijo Arthur.


    —Hay demasiado polvo como para que un príncipe pase por estos lugares. —Dijo Victoria mientras tomaba una gran escalera entre sus manos.


    Arthur se encargó de ayudarla, llevando la escalera de nuevo a la gran sala de donde habían salido minutos antes. El comentario referente a su estatus social, había herido un poco su ego.


    Había interpretado aquel comentario como una forma de crear una marcada distancia entre la chica y él. Victoria nunca se imaginaría involucrada con un príncipe, por lo que, después de haber pasado tanto tiempo con él, finalmente ha comenzado desarrollar cierta confianza para poder hacer comentarios incisivos, propios de la personalidad agria y directa de la joven plebeya.


    Aunque pudiese parecer increíble, para Arthur nunca existió esta diferencia en el estatus social, pero al ver la forma en que Victoria acentuaba esta condición, tenía que borrar definitivamente estas limitaciones entre ellos.


    Arthur irradiaba clase, educación y una imponencia que intimidaba a cualquiera que se encontraba frente a él, pero esto no surtía efecto en Victoria, quien se sentía cada vez más cómoda en presencia de este miembro de la realeza del pueblo de Aiskel.


    La escalera se apoyó sobre los estantes de aquella biblioteca que alcanzaba unos 3 m de altura. La chica ascendió por los peldaños para dirigirse a la parte más alta en donde se encontraban los tomos de color vino tinto con letras doradas.


    —¿Cuál de ellos quieres? —Preguntó Victoria desde las alturas.


    Arthur no tenía la menor idea de cuál escoger, ya que su única intención era visualizar a Victoria desde la parte inferior. Observaba sus pantorrillas imaginaba que había debajo de aquella falda que cubría la zona de sus muslos y sus glúteos.


    Deseaba que una fuerte brisa levantara aquella prenda de vestir y mostrara la piel de la joven, pero esto no iba a ocurrir. Fue entonces cuando la mentalidad macabra de Arthur se puso de manifiesto, solicitando el tomo más alejado y difícil de alcanzar, complicando la tarea para la joven bibliotecaria.


    —Ese, el de la izquierda. Ese es precisamente el que estoy buscando.


    Victoria pensó instantáneamente que el príncipe era un hombre bastante molesto, ya que, ya había solicitado el libro más difícil de alcanzar desde su ubicación. Pero, como buena profesional y responsable, intentó cumplir la tarea sin quejas.


    Su brazo se extendió tanto como pudo, pero fue difícil alcanzar el tomo solicitado por el príncipe. Su dedo pulgar e índice sujetaron torpemente los extremos de aquel libro, pero su escalera, de manera inexplicable, perdió su estabilidad.


    El pie del propio Arthur había generado dicho movimiento, aunque Victoria no lo había percibido. Un grito se escuchó en todo lugar, Victoria aseguraba que se precipitaría al suelo, y desde esa altura, lo más seguro era que se lastimara gravemente.


    Arthur tenía todo absolutamente calculado, ya que, se había colocado en una posición estratégica para poder atajar a la chica, la cual cayó en sus brazos de manera segura.


    Las manos de Arthur sujetaron sus muslos y su espalda, aprovechando la confusión y el miedo de la joven para que sus dedos palparan los firmes músculos de sus piernas. Fue un movimiento rápido, pero fue suficiente para que las manos de Arthur hicieran un mapa mental al tocar a la joven.


    Victoria, con su poca malicia e inocencia marcada, no dio demasiada importancia a la forma en la que el príncipe la tocaba, ya que, daba mucha más prioridad al hecho de que debía agradecerle el no haberse lastimado gracias a él.


    —¡Que torpe soy! Gracias por atraparme.


    Arthur y la joven estaba muy cerca, ya que, el rostro de la hermosa chica había quedado solo unos centímetros del de Arthur. Este sintió una increíble necesidad de acercarse y besar sus carnosos labios rosados. Pero prefirió contenerse antes de buscarse algún problema o rechazo por parte de la joven.


    —Ha sido un placer salvarte la vida. Creo que me debes un favor. —Dijo Arthur mientras colocaba la chica en el suelo.


    —Tienes razón. No sé cómo podría pagarte esto. Pude haberme roto el cuello al caer desde esa altura.


    —¿Cenarías conmigo esta noche? Estoy seguro de que quedaríamos a mano. —Dijo Arthur.


    Victoria sintió un enorme calor que la recorrió desde su entrepierna hasta la cabeza. Una gran temperatura comenzó a ascender por todo su cuerpo, ya que había notado el cambio de actitud de Arthur.


    —¿Cenar contigo? ¿En el castillo? —Preguntó la chica con cierta incredulidad.


    Hubo cierta ilusión en sus ojos.


    Arthur sabía perfectamente que no podía ingresar a cualquier chica al castillo, pero al ver cierta duda en la mirada de la joven, no tuvo posibilidad de manejar aquella situación.


    —Sí. Apenas termines irás conmigo al castillo. Podríamos pasarla muy bien allí.


    Victoria no entendía muy bien a qué se refería el príncipe con este comentario, pero parecía estar poseída por alguien más, ya que, contestó de forma afirmativa, accediendo a la invitación del apuesto príncipe.


    Su plan había dado resultados, y había logrado llevar a la chica justo hasta donde quería. Había conseguido estar tan cerca de ella, que ambos habían respirado sus alientos, algo que había sido más que suficiente para poder convencerlos de que había un deseo latente producto de tanto tiempo que habían pasado juntos en las semanas pasadas. A Arthur se le hacía agua la boca de solo imaginar a la pelirroja besando sus labios. No había ni que hablar respecto a los pensamientos vinculados al sexo.


    Arthur había puesto su mirada sobre la chica y finalmente había asestado el golpe que lo dirigía hacia un encuentro lleno de lujuria con la joven bibliotecaria. Tan pronto como llegó la tarde.


    Ambos abandonaron la biblioteca y fueron trasladados directamente al castillo en el carruaje real. Arthur no estaba autorizado para ingresar a ninguna chica al castillo, por lo que, el ingreso de esta joven fue completamente clandestino, aunque intentó que todo se desarrollará con absoluta naturalidad.


    —Estaciona el carruaje en el jardín trasero. —Ordenó, Arthur.


    Ambos descendieron del vehículo real, caminado a un paso bastante veloz hasta el interior del castillo. Arthur se aseguraba de no ser visto, pero en cualquier momento podría ser capturado por su padre, quien no estaría muy feliz de que el futuro príncipe ingresara plebeyas al castillo.


    Juntos ingresaron a la habitación de Arthur. Victoria se mostró algo intimidada al ver la cama del príncipe, ya que, esperaba una visita en el comedor.


    —¿Qué hacemos en tu habitación? Espero que no estés intentando pasarte de listo.


    —Tranquila, comeremos en la terraza, justo ahora ordenaré que traigan la comida. Debes tener hambre.


    Arthur abandonó el lugar para dar instrucciones precisas en la cocina. Sentía una gran adrenalina recorriendo su cuerpo, pues era la primera vez que ingresaba a una chica hasta su habitación de esa forma. Estaba poniendo en riesgo su ascenso al trono, pero Victoria lo valía.


    


    

  



  

    



    III


    Las sospechas del rey


    A puerta cerrada se desarrollaba una cena a la Luz de la vela, mientras la luna y las estrellas servía de testigos para un encuentro que por primera vez se llevaba a cabo. Tanto Arthur como Victoria no tenían ninguna idea de qué estaban haciendo allí realmente, pero una especie de magnetismo invisible los había juntado para ser cómplices de un acto clandestino aquella noche.


    Arthur había podido ingresar de manera secreta las mejores carnes y vinos, pero lo que no sabía cómo manejar era la actitud de Victoria. Estaba muy cerca de conseguir su objetivo, pero la joven aún se mostraba renuente y un poco esquiva ante los intentos de Arthur por proveerle halagos y cortejos.


    No era del tipo de chica que estaba acostumbrado a tratar, pero, aunque desconoce los verdaderos sentimientos de Victoria, está convencido de que tarde o temprano caerá en sus redes.


    La recatada joven ha violado sus propios códigos de conducta, llevando a cabo los deseos de Arthur. Al verse sentada allí con su rostro iluminado por la luz de la vela, no se explica cómo es que ha aceptado una propuesta tan delicada como esta.


    Victoria no es ciega, y mucho menos insensible, en cada oportunidad que se ha encontrado cerca de Arthur, ha experimentado su intenso aroma, y sería absurdo negar que siente algo muy agradable en la compañía del príncipe.


    Pero los pocos avances que registra Arthur durante el día, son borrados rápidamente por Victoria durante las horas de la noche, quien se encarga de convencerse a sí misma de que no es suficiente mujer para poder llenar los zapatos de la pareja de un príncipe. Está convencida de que todo se trata de un juego o una malinterpretación de su parte, ya que, es posible que el príncipe trate de este modo a todas las mujeres del reino.


    Y aunque es cierto, en otras condiciones, Arthur se habría encargado de manipular a la chica de una manera mucho más cruel, pero con Victoria ha sido diferente. La sutileza y la comprensión han evolucionado significativamente en la mente de Arthur, su personalidad se ha transformado y se ha vuelto un hombre mucho más paciente, lo que ha quedado demostrado en su continua insistencia en tratar de llamar la atención de Victoria.


    Ni él mismo se conoce, ya que, fácilmente habría descartado a esta mujer y hubiese infectado todas sus energías en tratar de conquistar a alguien más. Esto preocupa un poco a Arthur, quien ha evaluado esta situación una y otra vez durante sus meditaciones nocturnas en la misma terraza en la que se encuentra acompañado en ese preciso momento de la chica que ha ocupado gran parte de sus pensamientos de manera corrupta. Aunque no lo desea, Arthur ha permitido que Victoria se interne en lo más profundo de su pensamiento, acompañándolo durante la mayor parte del día.


    Ambos se han visto involucrados en un contexto bastante particular, y ninguno quiere dar su brazo a torcer, aunque uno de los dos tendrá que ceder ante el deseo que comienza a crecer esa noche.


    —La comida está deliciosa. Tenía tiempo que no comía algo así. —Dice Victoria con una gran alegría.


    Arthur guardó silencio y contempló la forma tan efusiva con la que Victoria disfrutaba del sabor de la comida.


    Parecía que no había probado un bocado en mucho tiempo, por lo que, Victoria comía con mucha rapidez y llevaba un bocado a su boca sin haber tragado el anterior. Esto hablaba claramente de cuáles eran las situaciones financieras en las cuales se encontraba Victoria. No tenía mucho dinero y lo poco que lograba acumular estaba destinado a su educación.


    Su estadía en el reino había sido muy agradable y cómoda, pero bastante limitada en cuanto a los gastos. Era la primera vez que se alimentaba de forma tan deliciosa desde su llegada al reino de Aiskel, por lo que, no iba a desaprovechar la oportunidad de ingerir los manjares preparados por el cocinero más exquisito del reino.


    No tenía límites, ni con la comida ni con el vino, algo que sería completamente contraproducente para Victoria, quien poco a poco comenzaría a desinhibirse y a dejar que una personalidad paralela que vivía dentro de ella aprisionada comenzara a aflorar.


    Minutos más tarde, un sirviente de confianza se encargaría de retirar todos los implementos utilizados para la cena, dejando el área completamente despejada para que la pareja pudiera tener una conversación más privada.


    —Has sido muy amable al invitarme aquí. Debe ser maravilloso ser un príncipe. —Dijo Victoria con cierta nostalgia que se dibujó en el rostro de la chica.


    El solo hecho de pensar que pudiese tener acceso a esas comodidades cada día de su vida, llenaba de ilusión a Victoria, quien luchaba cada segundo de su existencia para poder lograr alcanzar el éxito y obtener un estilo de vida bastante cómodo.


    Pero era absurdo, al ver el resto de los habitantes del pueblo, sabía que podía conseguir una situación económica bastante buena, pero nunca podría compararse con la vida de una princesa.


    —¿Alguna vez has soñado con tener esta vida? —Preguntó el príncipe, al ver el brillo en los ojos de la mujer.


    —No tienes idea de cuánto lo deseo. —Respondió Victoria.


    Arthur se tomó el atrevimiento de acariciar las mejillas de aquella joven, la cual se puso tan fría como un temprano de hielo. No sabía que estaba pasando, pero la forma en que la tocaba el príncipe le agradaba.


    —Creo que debería irme. Dijo Victoria antes de alejarse un paso del príncipe.


    La gran cantidad de licor que había en su organismo la hizo perder el equilibrio, entrando en escena el caballero, quien la tomó entre sus brazos. Arthur respiraba el aliento a vino de la chica, el cual se mezclaba con un aroma dulce y suave natural de la respiración de la chica. En ese punto, fue inevitable para el poder sucumbir ante los deseos de besar los labios de la joven.


    Victoria lo permitió.


    Los labios gruesos de Arthur tocaron los húmedos y carnosos labios de Victoria, juntándose en un beso profundo e intenso, el cual fue creciendo en magnitud con cada segundo.


    Victoria sentía una increíble necesidad de apartarse, y detener aquella locura que se estaba llevando a cabo en la habitación de Arthur. Se estaba comportando de una manera muy irregular, por lo que, comienza a juzgarse una y otra vez en su cabeza.


    Pero su cuerpo se comporta de una manera muy diferente a lo que se está desarrollando en su mente, ya que, sus manos, su piel y sus labios responden a los estímulos del caballero de una forma inesperada.


    Arthur está completamente sorprendido por las habilidades de la chica para besar. Roza su lengua y disfruta de los juegos que se llevan a cabo en el interior de sus bocas. Rápidamente siente como su pene comienza a endurecerse en medio del beso, algo similar a lo que ocurre en la entrepierna de Victoria, quien comienza a humedecerse cada vez más rápido.


    Siente la humedad como recorre toda su zona genital, con una gran temperatura que crece gradualmente mientras las manos de Arthur recorren su espalda y tocan su rostro.


    El beso se detiene abruptamente por acción de Victoria, quien quiere huir de la situación, pero solo tarda un par de segundos en sucumbir nuevamente ante sus deseos y volver a besar al hombre. Este segundo beso fue mucho más intenso, era como si Victoria quisiera succionar todo el interior del caballero a través de su boca.


    Lo hace con fuerza, con definición y mucha decisión. Arthur, quien en un inicio tenía el control, queda bajo los deseos de la chica, quien sujeta el cuello de su traje con mucha fuerza, pegándolo a su cuerpo sin que este pueda escapar. Arthur no tiene intenciones de detener aquella locura, y Victoria comienza sentir como el bulto del príncipe, se empieza endurecer al estar pegado a su cuerpo.


    Fue entonces cuando sus pies comenzaron a moverse. Con un movimiento torpe. iban desplazándose hacia el interior de la habitación, y aunque Victoria sabía hacia donde se dirigía, no oponía resistencia.


    Iban directo a la cama del príncipe, y este estaba dispuesto a hacerle el amor a esta joven hermosa pelirroja que de alguna u otra forma lo había hechizado con sus besos mágicos. Victoria tenía un don, tenía que tenerlo, ya que, era la primera vez que Arthur experimentaba tales niveles de excitación con un simple beso.


    Siempre tenía el control, pero Victoria había pasado a tener en sus manos las riendas de Arthur, dirigiéndolo hacia donde ella quería y colocándolo justo en la posición en la que ambos habían deseado estar desde hacía algunos días.


    Negarse ante la tentación era una tarea muy dura, y estando completamente solos en aquel lugar, aún más. Victoria cayó sobre la cama y separó sus piernas, pero esto parecía más un acto llevado a cabo por el alcohol que por sus propios deseos.


    Esto hizo que Arthur se detuviera por un segundo, ya que, su intención no era aprovecharse de la joven mujer, quien tomaba su mano y la intentaba llevar hacia su cuerpo.


    —Ven aquí. ¿Qué pasa? —Dijo Victoria al experimentar la duda que reflejaba Arthur.


    —Creo que lo mejor será que vayas a casa. —Dijo Arthur mientras se separaba un poco de la chica.


    Experimentó una decepción increíble, pues asumía que había hecho algo incorrecto que había molestado al príncipe.


    —¿Qué fue lo que hice? ¿Algo está mal? —Preguntó Victoria, con mucho miedo en su mirada.


    —Has bebido demasiado. No quiero que esto sea algo de lo que te arrepientas después. —Dijo Arthur mientras acariciaba el rostro de la plebeya.


    Después de besar sus labios, Arthur acarició su cabello y le transmitió mucha tranquilidad y calma a la chica, quien se había dejado dominar por la desesperación.


    El momento había vuelto a ser mágico y Arthur estaba a punto de perder la voluntad de dejar ir a esta chica. En su cabeza se repetía una y otra vez el planteamiento de cómo podría ser tan idiota para dejar ir a una chica tan sensual y ardiente. Pero antes de que su voluntad cediera ante los deseos, la puerta sonó un par de veces.


    —Arthur, hijo. Abre la puerta necesito hablar contigo. —Dijo el rey Casper.


    Ya no había nada que hacer, Arthur debía actuar rápidamente antes de que su padre descubriera que había ingresado ilegalmente a una joven plebeya del pueblo al castillo. Esto estaba penalizado por las leyes del reino de Aiskel, ya que, siempre había riesgos de espías de otro reino que buscaban ingresar a aquella fortaleza.


    En aquel lugar se guardaban los secretos más profundos del reino, las verdaderas razones de su evolución tecnológica y su crecimiento como imperio. Cualquiera que tuviese acceso a esta información, podría debilitar fácilmente las defensas de Aiskel, acabando con este lugar en muy poco tiempo.


    —Es mi padre. Tienes que salir de aquí. —Murmuró Arthur.


    Victoria no estaba en sus cinco sentidos, por lo que, siente cierta duda acerca de lo que dice el príncipe.


    —¿Irme? ¿A dónde? Es muy tarde. —Dijo la chica antes de dejarse caer nuevamente en la cama.


    Parecía que Victoria estaba completamente dispuesta a quedarse a dormir aquella noche, planes que no tenían nada que ver con lo que tenía establecido Arthur para la joven. Tomándola en brazos, la llevó hacia la terraza, dejándola reposar en una banca de yeso muy cerca de un bello jardín de rosas.


    La puerta sonó nuevamente, acompañada de la preocupación del rey.


    —Arthur, ¿qué está pasando? Abre la puerta. —Dijo el rey.


    —¡Un segundo! —Gritó Arthur.


    El rey comenzaba a desesperarse, por lo que, no espero más para ingresar sin el permiso del príncipe a la habitación. Asumía que algo malo estaba pasando, por lo que, al entrar, despejó sus dudas al ver a Arthur ingresar desde la terraza con una actitud bastante nerviosa.


    —¿Por qué has tardado tanto para abrir?


    —No estaba preparado para atender a nadie. Creo que me merezco algo de privacidad, ya no soy un niño. —Respondió el príncipe.


    —Debes obedecerme. Si te digo que abras la puerta, debes hacerlo.


    —Dime qué quieres, papá. —Dijo Arthur, quien estaba bastante exaltado por la situación en la que se encontraba.


    —He visto ciertos movimientos extraños hacia esta habitación el día de hoy. ¿Qué está pasando aquí? —Dijo el rey.


    Arthur sintió como su corazón empezó a latir de manera descontrolada, ya que, sabía cuáles serían las consecuencias para Victoria si la encontraban en aquel lugar. Nadie, absolutamente nadie podía entrar a aquel lugar sin la autorización del rey, por lo que, su decisión de llevar Victoria hasta allá, la estaba poniendo en riesgo a ella.


    El rey intentó ingresar a la terraza, pero la mano de Arthur se colocó sobre el pecho del rey. La mirada del líder del pueblo de Aiskel se fijó en los ojos de Arthur, como tratando de ordenarle que le quitara la mano de encima. Aunque Arthur quiso mantener su posición, se vio obligado a eliminar el obstáculo, permitiendo que su padre avanzara a su voluntad directamente hacia la terraza.


    El viejo rey paseó su mirada por todo el lugar, viendo todo en absoluta normalidad. Se dio media vuelta y caminó nuevamente hacia la puerta de la habitación de Arthur para retirarse.


    —Estás actuando de manera muy extraña. Te estaré vigilando. No podemos cometer errores, tu ascenso está cerca. —Dijo el rey.


    —Buenas noches, papá. —Dijo Arthur.


    Tras cerrarse la puerta, el joven rey corrió nuevamente hacia la terraza sin explicarse qué era lo que había pasado y a donde se había ido Victoria. Cuando revisó en el jardín de rosas, la chica se había dado a la tarea de intentar ponerse de pie y su falta de equilibrio le había llevado a caer dentro de este. Las espinas habían lastimado un poco su piel, pero la inconsciencia de Victoria no le había permitido notar este pequeño detalle.


    La oscuridad y los Rosales habían servido como camuflaje para que Victoria no fuese percibida por el rey, lo que le había dado la oportunidad a Arthur de poder sacar a la chica de forma secreta aquella noche y enviarla en el carruaje real hasta su lugar de habitación. Intentó una y otra vez indagar en cuál era la dirección donde vivía, pero Victoria no tenía uso de razón en ese instante.


    Para poder salvar la libertad y la vida de Victoria, tenía que sacarla del castillo antes de que fuese descubierta, por lo que, no tuvo más opción que llevarla nuevamente a la biblioteca, donde amanecería la joven bibliotecaria con algunas espinas en su ropa, algunos rasguños en su piel y un dolor de cabeza producto del vino.


    La joven despertó sobre un gran mesón ubicado en la sala principal, cubierta por una manta tejida con los más finos hilos, la cual únicamente podía provenir del castillo de Aiskel.


    No había sido un sueño.


    Aunque no entendía nada, Victoria no indagó demasiado en el asunto, ya que, en ese momento su principal preocupación era no levantar sospechas acerca de su aspecto y se dirigió a arreglar sus ropas. Tocaba esperar la aparición del príncipe una vez más para que éste respondiera sus preguntas.


    


    


  



  
    



    IV


    Si los libros hablaran


    La llegada inesperada de Arthur a la biblioteca, sorprendió a Victoria, quien se encontraba organizando algunos libros en las estanterías principales de aquella sala en donde todo había iniciado. El paso silencioso de Arthur no había sido percibido por la chica, quien se encontraba concentrada con sus manos sobre los tomos de aquellos libros tan importantes para el reino de Aiskel.


    Sus niveles de concentración le habían impedido que escuchara o sintiera la presencia del caballero en aquella sala, mientras Arthur se tomó algunos segundos para visualizar el cuerpo de aquella chica mientras se encontraba en la escalera.


    Esta vez, Arthur se había transformado en un hombre completamente diferente, ya que, no estaría dispuesto a tener condescendencias o contemplaciones para poder liberar al monstruo sexual que vivía dentro de él.


    Caminó hacia la puerta de la sala, y cerró abruptamente. Esto llamó la atención de la chica, quien saltó del susto ante el sonido que se esparció exageradamente por toda la sala.


    —¡Arthur! No te escuché entrar. Qué alegría verte. —Dijo la joven con cierto nerviosismo.


    Arthur caminó decidido hacia ella, quitándose el abrigo de lana que llevaba puesto. No dijo una sola palabra antes de ubicarse justo detrás de la chica, quien aún se encontraba en el cuarto peldaño de la escalera. La mirada del príncipe hablaba por sí sola, ya que, sus intenciones eran claras.


    Arthur salió de la cama aquel día convencido de que Victoria sería suya, no importa las condiciones buen lugar donde esto se llevará a cabo, solo tendría 24 horas para poder cumplir sus objetivos, ya que, cada vez estaba más cerca su coronación y no tendría tiempo para las continuas visitas a la biblioteca.


    Posteriormente a su nombramiento, estaría lleno de responsabilidades y obligaciones que no le permitirían llegar a la biblioteca con la frecuencia que lo había hecho durante el último mes.


    Tenía que ganar todo el tiempo posible, y ya los juegos de niños y enamorados tenían que quedar a un lado, Arthur debía comportarse como un adulto y hablar claramente con Victoria y demostrarle sus intenciones con ella. La joven intentó descender de la escalera, pero las manos de Arthur la detuvieron. Sujetaron sus tobillos de manera firme pero suave, mientras sus manos recorrían lentamente sus pantorrillas para detenerse en sus rodillas.


    —Arthur... ¿Qué estás haciendo? Podrían descubrirnos. —Dijo Victoria.


    Lo último que deseaba la chica era ser descubierta en una situación vergonzosa con el príncipe. Esto podría poner en riesgo su futuro y su condición como beneficiada del reino.


    —No digas una sola palabra. Deja que tu cuerpo sea el que conteste. —Dijo Arthur.


    El caballero podía presentir el nerviosismo en su cuerpo, mientras sus manos cada vez ascendían hacia una zona prohibida que ningún hombre había alcanzado antes en el pasado. Los dedos del caballero jugaban con sus muslos, apretándolos suavemente mientras palpaban la carne fresca de aquella joven que estaba a punto de derramarse en fluidos.


    Nunca había experimentado tales niveles de excitación en el pasado, por lo que, cierra sus ojos y se sujeta a esos libros que con tanto empeño había cuidado durante los últimos días. Las manos del joven se filtran bajo su falda, sosteniendo la parte trasera de sus muslos hasta llegar a sus firmes glúteos. Esto generó que Victoria se pusiera tan tensa como una barra de acero, ante lo que, Arthur reaccionó de manera muy jocosa.


    —Relájate, no te haré daño, a menos de que me lo pidas. —Digo el príncipe.


    Victoria quería interrumpir el acto, pero no estaba lista para hacerlo. Su mente combatía con su corazón y su corazón a su vez libraba una batalla con su zona genital, la cual parecía estar ganando con una ventaja significativa. Quería que las manos del príncipe finalmente llegaran a su destino, que la tocaran y masajearan en aquella zona genital que estaba empapada en fluidos.


    Arthur acarició las nalgas de la mujer, dando leves golpes mientras palpaba su textura y suavidad. Sus pulgares dibujaron el borde de la zona redondeada, la cual parecía ser de mentira debido a su perfección. La respiración de Victoria había aumentado su ritmo, lo que evidenciaba sus niveles de excitación. Su aliento se había tornado cálido y mucho más notable, mientras sus manos apretaban con fuerza uno de los peldaños superiores de la escalera.


    —No me hagas esto. No podría resistir más. —Dijo Victoria.


    Arthur sujetó la ropa interior de la chica y la bajó súbitamente hacia sus tobillos, lo que dejó a Victoria completamente indefensa ante los deseos del caballero. Arthur estaba decidido absolutamente a cumplir con su meta de aquel día, y hasta el momento, todo era éxito.


    El caballero subió la falda de la joven hasta la cintura, viendo con admiración los glúteos de la chica, los cuales eran blancos y perfectos, impecables incitadores a ser lamidos. Arthur no se contuvo, incrustó suavemente sus dientes en la piel de la chica.


    Victoria gimió.


    —Me gusta lo que haces. Pero esto no está bien. —Dijo Victoria.


    Sus palabras se vieron interrumpidas inmediatamente por el caballero, quien dejó que su lengua comenzará a lamer su entrepierna. Arthur disfrutaba del sabor dulce de los ruidos de aquella joven virgen, quien parecía estar completamente de acuerdo en su que su cuerpo fuese devorado rápidamente por aquel hombre. Mientras Arthur jugaba con su lengua en la parte trasera de la zona genital de la chica, esta realizaba movimientos circulares con sus caderas intentando complementar los movimientos del caballero.


    La lengua de Arthur finalmente la penetró, generando una sensación totalmente distinta en el cuerpo de la chica. Victoria se paró levemente sus piernas e incrementó el acceso del caballero, quien extendió su lengua para comenzar a estimular el clítoris de la joven.


    Victoria estaba siendo parte de un acto completamente prohibido y clandestino, lo que aumentaba la adrenalina en su cuerpo. Después de estimularla durante algunos minutos, Arthur cargó a la chica y le permitió descender de la escalera.


    La llevó directamente hacia un mesón mientras sus labios se devoraban una vez más como en aquella terraza. Se lamían como bestias que quieren devorarse el uno al otro sin ninguna limitante. Se despojaron de sus ropas de una manera muy hábil, Arthur desnudaba la chica mientras esta lo hacía con su compañero, no había reglas. Cuando sus ojos se encontraron con la desnudez del otro, quedaron extasiados ante la perfección de la anatomía humana.


    Se tomaron unos segundos para detallar el cuerpo del otro, estando completamente seguros de que habían tomado la mejor decisión aquella mañana. Victoria se recostó sobre el mesón y abrió sus piernas para recibir las embestidas de su compañero. Arthur fue delicado, y se subió en el mesón para acompañar a la chica.


    Lamió sus pezones rosados, los cuales se habían endurecido minutos atrás. Después de palpar con sus manos la contextura de sus senos, finalmente asestó un beso en su cuello que succionó de manera intensa su piel.


    Hasta el sonido más leve que se generará en aquel lugar podría ser amplificado por el efecto de reverberación tan exagerado de aquel lugar, por lo que, los gemidos que comenzaron a salir de la boca de la chica, fácilmente podrían ser escuchados en el exterior de aquella sala.


    Arthur masturba su miembro para endurecerlo tanto como fuese posible. Quería entrar en ella de una manera suave pero firme, por lo que, preparaba su órgano sexual para tener el mejor rendimiento.


    La cabeza de su pene estaba completamente lubricada en fluidos, Arthur, absolutamente excitado, ya no aguantaba más las ganas de comenzar a penetrar la chica, por lo que, se puso sobre ella y dejó que su gran miembro de 17 cm ingresara hasta el fondo de la vagina de Victoria. La chica mordió el cuello del hombre mientras sentía como su compañero se abría paso en su interior. Nunca había sentido un placer tan puro y delicioso.


    —¿Te duele? —Preguntó Arthur.


    —Mucho, pero no te detengas. —Ordenó la joven.


    Los movimientos del caballero eran certeros, ingresando una y otra vez su miembro mientras las paredes estrechas de la vagina de la chica generaban una presión increíble que lo excitaban cada vez más. La humedad y el calor comenzaron a hacerse presentes en aquella sala, mientras las gotas de sudor recorrían la espalda de Arthur en cada penetración.


    Ambos emanaban olor a sexo, entregados a un acto que marcaría el inicio de una relación enfocada en el sexo. No conocían que había más allá de sus personalidades superficiales, pero aquel encuentro definiría una relación llena de locura y desenfreno, la cual estaba definida por el ardiente deseo que se sentían el uno por el otro.


    Sus mentes habían perdido el control sobre sus cuerpos, dejando que el sexo fuese el único recurso para poder comunicarse. Sus cuerpos se frotaban de manera salvaje, aunque la fricción era casi nula, debido a la gran cantidad de sudor que emanaba de sus cuerpos.


    Victoria tenía sus pechos completamente lubricados debido a la transpiración, la cual comenzaba a convertirse en el perfume favorito de Arthur en ese preciso instante.


    Su cabello comenzó empaparse, destilando gotas de sudor que se hacían mucho más continuas con el pasar de los minutos. Arthur no tenía la menor intención de detenerse, quería que el acto se extendiera durante horas y poder tener a la chica entre sus brazos de manera indefinida.


    Sentía como los pechos de aquellas mujeres chocaban contra su zona pectoral, mientras el clítoris de Victoria sentía un estímulo increíble por la fricción con la piel de la pelvis del caballero.


    Victoria separó sus piernas tanto como pudo, mientras el ardiente príncipe rebotaba contra ella una y otra vez sin ánimos de detenerse. Los besos cada vez eran más deliciosos, parecían tornarse dulces, espesos y húmedos.


    La única manera de que ambos pudiesen detenerse era ser descubiertos, pero Arthur se había encargado de ubicar a dos guardias de seguridad en la puerta principal de aquella biblioteca, asegurándose de que nadie entrara en aquel lugar.


    Victoria intentaba reprimirse para no gritar, pues la cantidad de placer que le estaba siendo proporcionado, la superaba por mucho. Se aferraba al cuerpo del caballero, mientras trataba de sofocar sus gritos al tapar su boca con la piel del hombre.


    Pero hubo un momento en el cual ya no sería posible comportarse de forma racional, por lo que, un gran alarido salió desde las profundidades de Victoria, lo que excitó aún más a Arthur, quien estaba preocupado por saber si su desempeño era el mejor.


    Este alarido le dio señales claras de que lo estaba haciendo muy bien, por lo que, intensificó la velocidad de sus penetraciones mientras sus manos apretaban los muslos de la chica. Victoria ya no podía más, y sus ojos se iban a blanco cada vez que se acercaba al orgasmo. Arthur tomó a la chica y la colocó bocabajo, comenzando a las penetraciones con la misma intensidad, pero esta vez desde atrás.


    Disfrutaba del panorama compuesto por su espalda y nalgas, las cuales eran una obra de arte perfectas. Se sujetaba de la cintura de la chica para generar penetraciones fuertes y continuas, las cuales llevaron a Victoria a un orgasmo inevitable al cabo de unos minutos.


    La chica dejó salir múltiples alaridos que iban acompañados de una serie de fluidos que estallaron en su vagina. Arthur sintió la calidez de estos fluidos que lubricaron su miembro hasta el punto que este ya tampoco podía aguantar las ganas de dejar salir toda su pasión.


    Fue entonces cuando el caballero extrajo su miembro desde lo más profundo y sacudió con su mano para expulsar una gran descarga de semen sobre los glúteos de Victoria. Nunca antes había salido tanta cantidad de esperma de sus testículos, por lo que, era claro que Arthur había aguantado mucho durante las últimas semanas, para poder darle toda aquella descarga a esta joven chica.


    Parecía que sus genitales habían tomado el control del príncipe aquella mañana, guiándolo directamente hacia el objetivo cumplido. Arthur sacudió su miembro y se acostó sobre el cuerpo de la chica. Todo el mesón estaba lleno de semen, pero esto no parecía importarle a Victoria, quien había sido convertida en mujer por un príncipe, cuyos besos la habían convertido en su presa fácil.


    —¿Te ha gustado? —Preguntó Arthur.


    —Me ha fascinado. —Respondió Victoria con una respiración aún agitada.


    La complicidad era absoluta entre ellos, ya que, tanto Victoria como Arthur sabían perfectamente que el encuentro era completamente prohibido. El príncipe de aquel reino no podía mezclarse con cualquier mujer, pues se corría el riesgo de comprometer el prestigio de la familia Real.


    Arthur actuaba de manera irresponsable y había dejado pasar las reglas para complacer sus deseos. Victoria había sido una perfecta amante durante el encuentro, teniendo un rendimiento espectacular que prácticamente había enamorado a Arthur de su cuerpo.


    —¿Qué pasará ahora entre tú y yo? —Preguntó Arthur.


    —¿A qué te refieres? — Preguntó Victoria.


    —Esto que ha pasado hoy ha sido increíble y no ha sido casual. Lo he deseado prácticamente desde que te conozco. —Dijo Arthur.


    —¿Y a qué quieres llegar con esto? Para todos está muy claro que una plebeya como yo no puede relacionarse con un hombre como tú.


    —Eso puede cambiar cuando yo lo decida. —Dijo Arthur.


    Victoria se sintió segura y protegida por el caballero mientras se encontraba con él en brazos, aunque aquello podría significar una gran cantidad de problemas en el futuro. Arthur estaba absolutamente seguro de que podría cambiar las reglas del reino, aunque esto era prácticamente imposible. Aunque mostrara una decisión absoluta de compromiso inquebrantable con Victoria, mientras su padre estuviese vivo, no permitiría que su hijo se vinculara con una chica común del reino.


    El momento mágico en el cual sus cuerpos desnudos se encontraban fusionados sobre aquel mesón, posiblemente tendría repetición, pero los planes que tenía Arthur superaban los deseos de aquella joven, quien lo último que quería era ser desterrada de aquel lugar por involucrarse con el hombre equivocado.


    —Vístete, sé perfectamente que tienes cosas que hacer. Pasaré por ti en la tarde, iremos a un lugar muy especial.


    La chica estaba completamente llena de miedo al no saber cuál era el destino que le esperaba al lado de Arthur. Estaba un poco insegura de ser correspondida por el hermoso caballero, pues no quería enfrentar los problemas que traería su relación con un hombre de la realeza.


    Arthur abandonó el lugar completamente satisfecho, pero a diferencia de otras ocasiones, no estaba dispuesto a descartar a la joven. Siempre que conseguía su trofeo, pasaba a otro objetivo, pero con Victoria era diferente, la quería a su lado, suya y para siempre, por lo que, está decidido a impresionarla.


    En su mente ya comienza a construirse todo el plan para poder convencer a su padre, aunque tenga que jugarse la vida, no está dispuesto a perder a Victoria ni renunciar a ese delicioso cuerpo lleno de virtudes diseñadas para el mejor sexo.


    


    

  


  
    



    V


    El sacrificio


    Convencido de que bajo ninguna circunstancia su padre aceptaría aquella relación, Arthur había perdido la cabeza intentando determinar una solución que permitiera que él y Victoria estuviesen juntos de manera indefinida. Pasaba las noches en vela intentando determinar una nueva solución que le diera la oportunidad de encontrarse con la chica y quedarse con ella para siempre.


    Durante aquel encuentro que había sido planificado por el príncipe, este tenía toda la intención de llevar a la joven a un lugar especial, el cual no pudiese olvidar jamás. Victoria había pasado ilusionada toda la tarde pensando en su encuentro con el príncipe, sabía que era un sujeto detallista y que siempre pensaba en lo más mínimo para poder sorprenderla.


    Era imposible poder eliminar de su mente el recuerdo de lo que había ocurrido en horas de la mañana, aún sentía el olor del sudor del cuerpo de Arthur, quien la había poseído de una manera espectacular. Con solo cerrar sus ojos, podía recordar el rostro del caballero justo frente a ella mientras le hacía el amor, lo que la desconcentraba enormemente.


    Muchos hablaron dirigiéndose a la joven bibliotecaria, pero nunca recibieron respuesta, ya que parecía que la mente de Victoria se encontraba en otra dimensión. Estaba desenfocada y distraída desde que Arthur había llegado su vida, sus prioridades habían empezado a cambiar. Se había ilusionado enormemente al saber que aquel príncipe se había interesado en ella.


    Quizás, un poco de codicia había comenzado a crecer en la mente de Victoria, quien se proyectaba como una posible princesa. Pero estas ilusiones de que sería la acompañante de un hombre de tanto prestigio en el reino, se esfumaban rápidamente al conocer las leyes de aquel lugar. Arthur no tenía permitido involucrarse con ninguna chica que no fuese de un linaje puro.


    Victoria, siendo hija de campesinos, no tenía oportunidad de mezclarse con la realeza, por lo que, debía descartar aquella posibilidad de manera inmediata. En medio de aquella situación, la única posibilidad que tenía era la de convertirse en la amante del príncipe, ya que, sería difícil renunciar a los beneficios que podía proveerle aquel hombre.


    Más allá de lo financiero y las ventajas de accesibilidad a cualquier cosa que deseara, aquel hombre podría proveerle algo que no se conseguía a la vuelta de la esquina, placer absoluto e incuestionable. Sus besos eran excitantes, y la forma en que le había hecho el amor, aunque había sido su primera vez y no tenía criterio para comparar, había sido espectacular e inolvidable.


    Victoria contaba los minutos para volver a encontrarse con su príncipe, quien ya tenía planes para ellos. Durante el resto del día, Victoria intentó no pensar en Arthur, pero esto era prácticamente imposible, imaginaba cuales serían las posibilidades que habría establecido Arthur para su encuentro, pensando en que posiblemente volvería a ingresarla al castillo de manera clandestina para hacerle el amor a escondidas, lo que aumentaría nuevamente la adrenalina de sus cuerpos y los haría experimentar un placer absoluto una vez más.


    Arthur era conocedor de lugares increíbles en el reino, lugares a los que solo él podía acceder. Esto les daba cierta ventaja con respecto a otros caballeros, ya que, fácilmente puede impresionar a las mujeres llevándolas ante paisajes majestuosos en los que podían sucumbir ante los encantos y deseos de aquel príncipe.


    Arthur, estaba haciendo uso de todo su arsenal de guerra a nivel de seducción para poder llevar a Victoria hasta el límite de la pasión, ya que, había comenzado a enamorarse de esta joven bibliotecaria que había despertado las sensaciones más intensas en su interior. Ya no quería estar con nadie más después de aquel encuentro tan apasionado y desenfrenado que había tenido con aquella chica virgen.


    No era la primera vez que Arthur inauguraba una jovencita, pero esta chica había sido diferente, parecía estar diseñada específicamente para complacerlo a él, ya que, cada movimiento, cada roce y cada beso era exactamente como a él le agradaba.


    En medio de la situación en la que se encontraba, muy cercano al ascenso a sus labores como rey, no podía arriesgarse a simplemente ser parte de un capricho, debía darle el crédito necesario a Victoria para que se ganara el respeto de su padre, y entrar con ella tomada de la mano no bastaría.


    Arthur ha tomado una decisión muy drástica, y está a punto de llevarla a cabo durante aquel encuentro que se ha planificado con la joven bibliotecaria. Tal y como lo había prometido, en horas de la tarde, mientras Victoria salía de la biblioteca, un carruaje se detuvo justo frente a ella. Arthur, asomándose por una pequeña ventanilla del carruaje, la invitó a subir. La chica entró al vehículo y este se desplazó, jalado por caballos directamente hacia el bosque.


    —¿A dónde vamos? —Preguntó Victoria después de besar en los labios del príncipe.


    —Es una sorpresa. Sé que te gustará. —Dijo Arthur mientras sujetaba la mano de la chica.


    Victoria tenía que librar una batalla muy intensa consigo misma para poder evitar saltar encima del príncipe y hacer el amor en ese preciso instante. El carruaje estaba completamente cubierto, solo tenía pequeñas ventanillas por donde entraba el aire y permitía circular la ventilación.


    Arthur había escogido un carruaje de este tipo, ya que, no podía ser identificado por nadie en el pueblo al recoger a la chica, debía mantener el secreto el mayor tiempo posible hasta que su plan diera resultados.


    Después de aquel encuentro matutino en el cual habían conocido sus cuerpos y cuánto placer podían experimentar estando juntos, era difícil poder controlarse mientras se encontraban en el mismo lugar. El roce de los dedos de las manos de Arthur sobre la piel de Victoria, fácilmente la incitaban a comportarse de una manera inadecuada. Estaba justo en presencia de un príncipe, un miembro de la realeza que tenía modales, prestigio y era muy refinado. Victoria, no puede comportarse como una salvaje cuya única prioridad es el sexo, pero la tentación la devora por dentro.


    La mano de la chica, sostuvo con fuerza la mano de Arthur, transmitiéndole una gran seguridad y una necesidad de tenerlo cerca de ella de manera indefinida. El gesto fue respondido por Arthur con una sonrisa muy sincera, lo que, permitió que Victoria se acercara su cuerpo y apoyara su cabeza en el hombro del príncipe. Al sentir el aroma de su cabello, Arthur podía perder el control rápidamente, por lo que, rodeó con su brazo el hombro de la chica y la abrazó fuertemente.


    Victoria colocó su mano izquierda sobre el muslo del hombre, quien sintió como todo comenzaba a cambiar rápidamente. La mano de la inocente chica, se deslizó de manera casi imperceptible directamente hasta su miembro, rozándolo con sus delicados dedos como si quisiera jugar con él.


    —Extraño lo que ocurrió esta mañana. Fue increíble. —Dijo Victoria.


    El pene de Arthur comenzaba a endurecerse rápidamente mientras el carruaje avanzaba a toda velocidad directamente hacia el bosque. La luz del día comenzaba desaparecer y la noche caía de manera inclemente para ocultarlos mientras se desplazaban por un camino de tierra bastante irregular.


    Fue entonces cuando Victoria comenzó a sentir como el miembro de aquel caballero comenzaba a endurecerse. Su mano comenzó a tocarlo de manera más firme y frotaba la zona para estimular al caballero. Arthur recostó su cabeza sobre el espaldar del asiento, mientras cerraba sus ojos para disfrutar las caricias.


    —¿Quieres que continúe? —Preguntó la joven.


    Arthur no tenía voluntad para pronunciar una sola palabra, así que solo asintió con la cabeza. Acto seguido sintió como la chica tocaba cada vez con más intensidad, realizando movimientos suaves pero firmes.


    Su miembro estaba cada vez más duro y parecía que iba romper su pantalón. Ante esta necesidad tan extrema de liberar su pene, el mismo Arthur liberó su pantalón, mostrando así un enorme y grueso miembro que Victoria tomó entre sus manos.


    Su delicada boca dejó entrar la cabeza del miembro levemente realizando suaves lamidas que estimulaban al príncipe. El movimiento del carruaje hacía que el movimiento fuese involuntario, aunque muy satisfactorio para el caballero.


    Victoria sujetaba con firmeza y frotaba con suavidad, mientras su lengua daba leves latigazos que complacían a su compañero, quien comenzaba a gemir ante la estimulación. Arthur se asomó por la pequeña ventanilla y vio que se acercaban al lugar, por lo que, comenzó a moverse para estimularse él mismo con la boca de su amante.


    —Quiero acabar en tu boca. —Dijo Arthur.


    El príncipe buscaba la autorización de la joven, pues no quería incomodarla.


    —Me encantaría que lo hicieras. —Dijo la chica antes de volver a introducir el miembro dentro de su boca.


    Sus manos comenzaron a frotar con mucha fuerza el pene del caballero, como si quisieran extraer hasta la última gota de semen. Unos pocos minutos después, fue así. Arthur estalló en el interior de la chica, dejando salir todos sus fluidos en una espesa masa de esperma, la cual corría por el tronco de su miembro mientras se mezclaba con una gran cantidad de saliva de Victoria.


    La joven estaba satisfecha de haber complacido a su compañero, y este estaba fascinado por las habilidades de aquella joven, quien comenzaba a mostrarle muchas más razones para tenerla a su lado.


    Después de limpiar todos los residuos que quedaron alrededor de su boca, ambos finalmente bajaron del carruaje. Al llegar al lugar, se encontraron con una vista espectacular del reino. Se podían ver las antorchas y luces del lugar, mientras una brisa fría acariciaba sus rostros y sacudía el cabello de Victoria.


    —Este lugar es hermoso. —Dijo Victoria.


    —Pocos en el reino conocen este lugar, por eso te traje aquí, eres muy especial para mí. —Dijo Arthur.


    Antes de continuar, Arthur dio señales al conductor del carruaje que se marchara, ya que necesitaba privacidad con la chica. Se acercó a ella, acarició su cabello y la besó suavemente. Arthur, intentando regresar el favor recibido minutos atrás, llevó su mano directamente a la zona genital de la plebeya, sintiendo como esta estaba muy húmeda.


    —Me encanta sentirte así mojada. —Dijo Arthur antes de oler sus dedos después de tocar la zona genital de la chica.


    Esto excitó mucho más a la joven, quien tomó los dedos del caballero y los succionó con mucha fuerza. Parecía que Arthur no tenía límites cuando se trataba de tener relaciones con Victoria, ya que, aunque había quedado satisfecho después de la sesión de sexo oral, su pene volvía a endurecerse al sentir como la chica lamía sus dedos.


    Pero no era momento de volver a servirse del cuerpo de Victoria, ya que, su intención era complacerla a ella. Volvió a llevar a su mano en la zona genital la chica y esta vez apartó su ropa interior e introdujo sus dedos hasta el fondo de su vagina. Victoria gimió levemente, y sonrío al mostrar signos de placer proporcionado por aquellos gruesos dedos que le habían penetrado.


    Sentía que sus piernas comenzaban a perder fuerza en función a las sucesivas penetraciones de los dedos de su compañero, por lo que, se sostenía con sus manos del cuello de Arthur, quien movía su mano de manera salvaje para hacer expulsar a la chica todos sus fluidos en medio de un orgasmo.


    —Estoy a punto de llegar. No aguanto más. —Dijo Victoria.


    Esto fue suficiente para que Arthur incrementará su velocidad y, sosteniendo la chica con una mano en la cintura y la otra realizando las penetraciones, logró que Victoria experimentara un orgasmo tan intenso, que una cantidad de fluidos exagerados salieron desde el fondo de su ser.


    —¿Satisfecha? —Preguntó Arthur.


    —¡Absolutamente!


    Arthur lamió sus dedos, los cuales se encontraban empapados con los fluidos de la joven y disfrutó del néctar delicioso, para después sacar un pañuelo y entregárselo a Victoria para que se limpiara.


    —Quiero que estés conmigo para siempre. —Dijo Arthur mientras acariciaba el cabello de la joven.


    —Y a mí me encantaría estar contigo eternamente. Pero eres un príncipe... —Dijo Victoria concierto decepción.


    Era el momento justo para que Arthur finalmente jugara la carta maestra que le daría la posibilidad de acceder a una vida con Victoria. Se inclinó para llegar hasta su bota, extrayendo una daga de unos 10 cm de longitud, lo que, asustó enormemente a Victoria.


    —¿Qué haces con eso? —Preguntó Victoria mientras se alejaba un par de pasos.


    La mirada en el rostro de Arthur cambió drásticamente. La felicidad que habían compartido durante minutos, se transformó en una oscuridad tremenda. Arthur no dijo una sola palabra y apuntó el filo del puñal directamente hacia su abdomen.


    —Llévame a casa. Asegúrate de que mi padre sepa que fuiste tú quien me ayudó. —Dijo Arthur antes de incrustar el puñal en su estómago.


    Victoria se quedó petrificada al ver aquella horrible escena, en la cual, el hombre del que se había enamorado, comenzaba a sangrar exageradamente a través de la zona abdominal.


    —¡Arthur! ¿Qué has hecho? ¿Qué locura es esta? —Preguntó Victoria completamente desesperada.


    Arthur se desplomó, cayendo sobre sus rodillas, mientras su mano intentaba detener el flujo de sangre.


    A pesar de que sabía que era una completa locura, no se había arrepentido de lo que había hecho. Había dado una instrucción a Victoria y si esta quería salvarle la vida, debía obedecerla de manera inmediata.


    —Deberás decirle a mi padre que intentaron asesinarme, y que, al encontrarme en el bosque, no tuviste otra opción que salvarme la vida. No tienes mucho tiempo. —Dijo Arthur.


    Solo unos pocos segundos después, el príncipe se desvaneció, cayendo al suelo después de haber perdido el sentido. Victoria no podía creer en la situación en la que se encontraba, ya que, Arthur había comprometido su vida para darle una oportunidad a ella y ganarse el respeto de su padre, el rey. Pero trasladar a Arthur no sería fácil, y el carruaje había sido despachado de lugar, por lo que, la chica tomó a Arthur de los brazos y comenzó a tirar de él para llevarlo hacia el castillo.


    Pero el príncipe no había dejado todo en manos de Victoria, ya que, a solo unos pocos metros, se encontraban un par de caballos atados a un árbol, los cuales servirían para trasladar, tanto al príncipe como a la chica. Al ver esto, Victoria sintió que el cielo se había iluminado, tomando ambos animales para dirigirse rápidamente al castillo.


    La vida de Arthur pende de un hilo y la rapidez de Victoria determinará si se salvará o no. Siente como su cabeza palpita por el impulso de adrenalina en su cuerpo, Victoria debe actuar rápido o el amor de su vida morirá.


    


    

  


  
    



    VI


    La huésped


    Fueron los kilómetros más largos que había tenido que recorrer en su vida. Victoria, con el corazón en la garganta, corría a toda velocidad dirigiendo a ambos animales hacia el castillo de Aiskel. No tenía idea de cuán profunda era la herida que se había propinado Arthur, pero no debía confiarse y tiene que avanzar rápido para poder salvar la vida de este hombre.


    No solo se trataba del sujeto que amaba, el futuro del reino entero estaba en sus manos, ya que, este debía ser quien asumiera el trono dentro de muy poco tiempo. Arthur, en medio de su desesperación por no contar con el apoyo de su padre para casi absolutamente nada que él deseara, no tuvo más opción que darle la posibilidad a Victoria de acceder al respeto por parte del rey.


    No habría más mérito para alguien que salvar la vida de su hijo, lo que le permitiría, al menos, estar cerca de Arthur sin sospechas. Si aquella joven había salvado su vida, era muy lógico que sintiera una gran empatía por ella, y, por ende, sería muy natural que surgiera un sentimiento. Al llegar a las puertas del castillo con un hombre ensangrentado con ella, los guardias se alertaron, apuntando sus lanzas directamente hacia los caballos dirigidos por la plebeya.


    —¡Traigo al príncipe Arthur! Está gravemente herido. —Gritó Victoria en medio de la desesperación.


    Los guardias desbloquearon el acceso y permitieron que la chica trasladará al Príncipe directamente hacia el interior del castillo. Dos hombres se ocuparon de tomar al príncipe en sus manos mientras lo llevaban con uno de los médicos experimentales más importantes de aquel lugar. Victoria intentó seguirlos, pero el paso fue restringido.


    Mientras esperaba en una enorme sala, la aparición del rey, acompañado de dos guardias fue una de las presencias más imponentes frente a las cuales había estado Victoria jamás. Aquel hombre había sido notificado de que su hijo había llegado con una grave herida de daga en su abdomen. Arthur era un guerrero excepcional, quien difícilmente sería herido de una manera tan absurda.


    Pero, habiendo tantos enemigos del reino, cualquier cosa era posible. El viejo hombre desciende por las escaleras del castillo para encontrarse con Victoria y hacer algunas preguntas que aclaren la situación, ya que, ha dejado en manos del médico de confianza a su hijo, quien tiene un 50% de posibilidades de sobrevivir. Ha perdido mucha sangre y aunque la herida no es tan profunda, ha dañado seriamente el tejido.


    —¿Así que tú eres la chica que trajo a mi hijo? Tengo algunas preguntas que hacerte. —Dijo el hombre.


    La amabilidad no era uno de las virtudes de este rey, quien siempre mostraba un carácter fuerte e inquebrantable cuando se dirigía a los pueblerinos. Victoria, de acuerdo a su aspecto, era una mujer humilde, por lo que, el rey sabía que se trataba de cualquier chica del pueblo sin mucha importancia.


    —Es un honor conocerlo, su majestad. —Dijo Victoria mientras hacía una reverencia ante el rey.


    —Eres una joven muy hermosa, ahora que me encuentro cerca puedo notarlo. ¿Quién eres? —Preguntó Casper.


    —Mi nombre es Victoria, soy la bibliotecaria del pueblo, y quien ha salvado la vida de su hijo.


    —Eso lo tengo muy claro, mi verdadera pregunta se refiere a que, ¿de dónde has salido? Y, ¿por qué estabas con mi hijo en el momento en que lo atacaron? —Preguntó el rey.


    Victoria, quien era parte de una gran mentira, sentía ciertas dudas al contestar las interrogantes del rey. No quería cometer un error que comprometiera el futuro de Arthur, pero ella no estaba preparada para aquella situación.


    —Escuché algunos gritos en el bosque, provenientes de una especie de discusión. Al ver cómo herían a un sujeto, corrí en su ayuda. —Respondió la chica.


    El rey duró por unos segundos, pero la historia parecía ser cierta.


    —¿Podrías identificar al atacante? —Preguntó.


    Estaba muy oscuro, no fue sino hasta encontrarme frente a el príncipe cuando pude reconocerlo, por eso lo he traído hasta aquí, tan pronto como pude. Respondió Victoria.


    —No tengo palabras para agradecerte lo que has hecho. Esperemos la evolución de mi hijo y sabremos recompensarte tu esfuerzo. —Dijo el rey antes de retirarse acompañado nuevamente de los guardias.


    Victoria no sabía qué hacer, ya que, no tenía la menor idea de cuál era su situación en medio de aquella tragedia. Arthur se debatía entre la vida y la muerte y ella simplemente era su salvadora. Su vida se había convertido en un completo desastre desde la aparición de Arthur, pero, aunque está confundida y contrariada, sabe que las cosas van como Arthur lo desearía.


    —Disculpe, ¿debo retirarme? —Preguntó Victoria.


    —No puedo permitir que la salvadora de la vida de mi hijo se vaya a estas horas. Dormirás aquí esta noche. —Dijo el rey.


    Un par de sirvientes se acercaron a Victoria y le proporcionaron algunas toallas y vestiduras para que esta pudiera dormir cómodamente. Fue dirigida hacia una habitación de huéspedes que era mucho más grande que el lugar donde habitaba, donde pudo recostarse en una suave cama mientras pensaba en la salud de Arthur. No podía creer como era posible que aquel hombre hubiese sacrificado su vida para poder darle una oportunidad a ella de vivir aquel sueño que siempre había habitado en su corazón.


    Soñaba con castillos y una vida de lujos, pero nunca había pensado en que esto llegaría realmente. Se había esforzado para conseguir el acceso al reino y estudiar para obtener sus propias pertenencias, su ambición no era conquistar a un hombre rico que le proporcionará absolutamente todo, era trabajar con sus propias manos para conseguir las cosas con su propio esfuerzo. La joven plebeya estaba viviendo el sueño de cualquier chica, el príncipe se había enamorado de ella y había cometido grandes locuras para poder estar juntos.


    Arthur, en ese momento inconsciente, no tiene la menor idea de cuán grande sea vuelto el amor de Victoria hacia él, ya que, al poner su vida de por medio, le ha demostrado cuán significativo es la presencia de esta joven en su vida, por lo que, Victoria hará lo posible para que esto sea recíproco.


    Los días comenzaron a transcurrir y Victoria había sido relevada de sus funciones en la biblioteca. El rey mismo había ordenado que la chica permaneciera en el castillo mientras la condición de salud de Arthur no mejorara.


    Esto era positivo para la joven, ya que, cada día que pasaba en el castillo ganaba cierto crédito y podía ganar territorio con el rey. A veces cruzaba algunas conversaciones y palabras con el monarca, quien comenzaba a sentir un gran agrado por aquella joven chica.


    Pero no solo los ojos de Arthur y Casper, se habían fijado en la belleza de Victoria, ya que, uno de los sirvientes del Castillo había puesto sus ojos en aquella joven mujer.


    Dándose cuenta de que no era una simple plebeya, imaginaba que, al estar en el mismo estrato social, tendría una oportunidad con ella. El sirviente no tenía la menor idea de que Victoria tenía un vínculo sentimental con el príncipe del reino, por lo que, intentaba cortejarla una y otra vez sin obtener éxito.


    A simple vista se notaba que era un hombre de malos sentimientos, por lo que, Victoria había comenzado sentir cierto miedo al estar en el mismo lugar que este hombre cuyo nombre era Emanuel. Era uno de los sirvientes con más tiempo trabajando en el castillo, quien se había ganado la confianza tanto de Casper como de Arthur. Cumplían múltiples labores en aquel lugar, y podía desplazarse por todo el castillo sin ninguna autorización.


    Esto le daba cierta ventaja para poder estar cerca de Victoria sin que esta lo notara, ya que, había llegado hasta el límite de espiarla mientras se encontraba en su habitación. Las paredes del castillo tenían muchos secretos, y Emanuel había creado acceso a esta habitación a través de un pequeño orificio donde podía espiar a la chica mientras se desvestía antes de tomar un baño o mientras se cambiaba de ropa para ir a dormir.


    Su forma de espiar a Victoria era enfermiza, ya que, había llegado hasta el punto de la obsesión. La joven, quien ya había pasado más de dos semanas en el castillo, aún no había visto por primera vez a Arthur desde que este había sido herido por sus propias manos. Comenzaba a desesperarse al no tener noticias de él, y cada vez que preguntaba por su estado de salud, simplemente recibía una respuesta básica y sin demasiadas explicaciones.


    El rey quería tenerla cerca para que fuese el propio Arthur quien descartara la posibilidad de que fuese ella quien lo había herido, pero sus intenciones estaban a punto de perjudicar a Victoria. Durante la madrugada, el castillo era completamente silencioso, siendo el lugar perfecto para el descanso. Arthur, quien aún no despertaba, había sanado muy rápidamente, el médico había hecho un trabajo excepcional y su herida curaba progresivamente.


    Le habían sido administrados una gran cantidad de medicamentos que lo mantenían inconsciente de forma inducida, de esta forma su sanación sería mucho más rápida. Aquella noche, mientras ciertos espasmos involuntarios parecían molestar a Arthur, como si quisieran despertarlo, Emanuel había tomado la determinación de dar un golpe certero en la habitación de Victoria.


    La chica se había quedado despierta hasta tarde leyendo algunos libros, pero finalmente había sido vencida por el sueño. Decidió quitarse las vestiduras para ponerse más cómoda por lo que, dejó caer su vestido al suelo para quedar completamente desnuda. En ese preciso instante, la puerta de su habitación se abrió abruptamente, ingresando de manera desesperada un hombre cuyas intenciones eran perfectamente claras.


    Emanuel, un hombre de casi 2 m de estatura ingresó a la habitación mientras cerraba con llave la puerta. El terror invadió a Victoria, quien tomó sus vestiduras y se cubrió rápidamente de manera superficial.


    —¿Qué estás haciendo aquí? Sal de mi habitación antes de que comience a gritar. —Dijo Victoria.


    —Podrás gritar todo lo que desees. Pero nadie te escuchará. —Respondió el enfermo hombre.


    Emanuel se había encargado de colocar una sustancia en la cena del rey, lo que lo había hecho caer en un profundo sueño que no perturbarían ni las explosiones de cañones aun lado de su cama. Emanuel estaba seguro de que finalmente conseguiría su objetivo, por lo que, se acerca lentamente caminando hacia Victoria, quien se aleja rápidamente del. No se trata de una joven cualquiera que se dejará atacar sin defenderse, pero la contextura de Emanuel es mucho más grande que el cuerpo delgado y frágil de Victoria


    —Será mejor que no me subestimes. —Dijo Victoria antes de tomar un candelabro de hierro ubicado sobre una pequeña mesa en su habitación.


    —Haz todo lo que creas necesario para defenderte. Todo será inútil. —Dijo el caballero mientras se quitaba la camisa.


    Emanuel estaba completamente decidido a violar a Victoria, abusar de ella era la única forma en que podría acceder a su cuerpo, ya que, esta había mostrado un desinterés absoluto hacia él.


    —Si no te resistes, lo disfrutarás. —Dijo el hombre.


    Las paredes de la habitación parecían hacerse cada vez más pequeñas, asfixiando a Victoria, quien estaba a punto de entrar en un colapso nervioso. Estaba a punto de ser víctima de un hecho atroz, encontrándose en el lugar donde creía que sería la mujer más feliz del mundo.


    La conexión existente entre el príncipe y la plebeya, parecía ser algo sobrenatural, ya que, de manera curiosa, lo que no había ocurrido en tanto tiempo, finalmente pasó. Los ojos de Arthur se abrieron abruptamente, como si un aviso lo estuviese llamando a despertar.


    Al encontrarse con vida, supo perfectamente que su plan había dado resultado, de lo contrario, habría muerto en el camino hacia el castillo después de incrustarse la daga en su abdomen. Colocó su mano sobre la zona de la herida, y pudo ver que esta había cerrado casi totalmente.


    El médico hacía uso de una tecnología y medicinas evolucionadas que sanaban la piel y regeneraban el tejido de manera casi inmediata en comparación con otros reinos. Arthur tenía muy poca energía, pero no pudo quedarse acostado en aquella cama y decidió ponerse de pie. Caminaba dando tumbos de un lado al otro de manera torpe, sus piernas no se habían ejercitado en muchos días.


    Necesitaba encontrar a alguien que le diera respuestas, por lo que, abandonó la habitación y comenzó a caminar por aquel corredor sin saber hacia dónde ir. Parecía una especie de magnetismo que lo guiaba directamente hacia donde estaba ocurriendo el hecho horrendo perpetrado por Emanuel, ya que, iba directamente hacia la puerta de aquella habitación. La vista de Arthur es borrosa, y sus manos palpan las paredes para intentar mantener el equilibrio.


    Pero su oído no pudo engañarlo, cuando escuchó la voz de Victoria gritando por auxilio, sus sentidos se agudizaron aún más. No podía ser nadie más, era Victoria, por lo que, aceleró su paso y se dirigió hacia aquella puerta bloqueada que lo separaba de la mujer que amaba, estando a punto de ser atacada por uno de sus hombres de confianza.


    Emanuel ya había inmovilizado a la chica sosteniéndola por las muñecas, mientras su lengua había recorrido desde su cuello hasta sus mejillas. Victoria había intentado defenderse al golpear al hombre con el candelabro de hierro, pero este se había deshecho al chocar con el antebrazo de aquel fornido hombre.


    Emanuel, lleno de maldad, se había tomado el tiempo para disfrutar de su encuentro, por lo que, hacía todo con lentitud y calma, pero esta demora, le costaría más caro de lo que él creía. Cuando se destinaba a quitarse el pantalón para finalmente llevar el acto a cabo, la puerta sonó tres veces.


    —¡Abran la puerta! ¿Qué está pasando allí? —Dijo Arthur con una voz muy débil.


    Emanuel pudo ver las intenciones de Victoria de gritar para poder alertar al príncipe de lo que estaba pasando, por lo que, puso su mano sobre la boca de la chica interrumpió sus gritos.


    Arthur no era ingenuo, por lo que, intentó derribar la puerta con algunos golpes, pero era inútil, se encontraba muy débil. La única forma de entrar en aquella habitación era a través de las ventanas, por lo que, decidió ir a la habitación continua y salir por la ventana para poder trasladarse hacia el lugar en donde se encontraba Victoria.


    —Se ha ido... Es momento de hacerte mía.


    Victoria se desplomó violentamente sobre el colchón, llorando angustiada ante la imposibilidad de defenderse. Arthur arriesgaba su vida por segunda vez, podía ver hacia el vacío y sentirse mareado al desplazarse por un borde muy pequeño en lo alto de las afueras del castillo. Sus movimientos eran torpes y lentos, pero hasta ese momento, era la única oportunidad de Victoria de salir airosa de aquella situación.


    El tiempo corre y se agota.


    


    

  


  
    



    VII


    Desterrados


    Aunque su paso era lento y torpe, Arthur finalmente pudo llegar hasta la ventana de la habitación de Victoria. Esta se encontraba bloqueada con el seguro, por lo que, su intento por ingresar no dio resultados.


    No tenía más opción que embestir el obstáculo de cristal y atravesar la ventana. Esto lo haría justo en el momento preciso antes de que Emanuel finalmente ultrajara el cuerpo de Victoria, quien se encuentra absolutamente desnuda sobre la cama, indefensa ante los deseos de un hombre notablemente más fuerte que ella.


    Al escuchar la explosión de los cristales, los cuales cayeron al suelo de manera abrupta, Emanuel se alarmó, ya que, no esperaba tal demostración de interés por parte de Arthur. Desconocía la relación que existía entre aquella plebeya y el príncipe, imaginando que solo se trataba de una simple amistad vinculada al hecho de que le había salvado la vida.


    —¡Príncipe! ¿Te encuentras bien? —Dijo Emanuel mientras se acercaba a Arthur para ayudarlo a levantarse.


    Arthur, al saber perfectamente lo que está ocurriendo en aquella habitación, apartó la mano de Emanuel, quien había ofrecido su ayuda.


    —Esto lo pagarás muy caro. —Dijo Arthur mientras tomaba fuerzas para levantarse.


    —Príncipe… Yo no sabía. Por favor perdóneme. —Rogaba Emanuel al saber su destino.


    Victoria se cubría con las sábanas, mientras lloraba desesperadamente al verse a punto de atravesar uno de los episodios más traumáticos de su vida. Sus sentimientos se encontraban divididos, ya que, se combinaba la emoción de volver a ver a Arthur en pie y el terror de haber enfrentado a un hombre que estuvo a punto de violar su cuerpo.


    Cuando Arthur finalmente pudo ponerse de pie, tenía toda la intención de combatir contra Emanuel, pero era una batalla bastante desigual, ya que, con un par de golpes, Emanuel acabaría con la vida del príncipe. Esta no sería la decisión más inteligente, pues todo el peso de la ley caería sobre el sirviente.


    De igual forma, por la mente de Emanuel atravesaban todas las posibilidades que vendrían en el futuro, ya que, había quedado expuesto ante los ojos del propio príncipe, quien acababa de descubrir que era un depravado sexual.


    Sus intenciones de violar a la invitada, no pasarían por alto, por lo que, debía ser juzgado. La pena máxima en el reino de Aiskel era la horca, por lo que, aquel sirviente, el cual había quedado reducido a lágrimas y temblores involuntarios en su cuerpo debido al miedo, estaba siendo invadido por el pánico y la desesperación. Sin demasiadas oportunidades, Emanuel se desplomó ante los pies del príncipe, implorando piedad por su vida, ya que, no era necesario que Arthur dictara una orden para saber qué es lo que le espera en un futuro cercano.


    —Me he dejado llevar por mis impulsos. No sé qué me pasó por favor perdóname.


    —No me toques con tus asquerosas manos. —Dijo Arthur mientras pateaba el rostro de Emanuel


    El príncipe sentía un profundo asco por aquel hombre, ya que, este había colocado sus manos sobre la mujer que amaba, y lo único en lo que pensaba en ese momento era en asesinarlo con sus propias manos. Pero el estado de salud de Arthur no estaba totalmente recuperado, por lo que, era imposible que el príncipe pudiese hacer algo para castigar al sirviente de manera física.


    —Morirás ante la vista de todos, juzgado como un enfermo sexual. —Dijo Arthur.


    —No, príncipe. Por favor no lo hagas. —Dijo Emanuel, lleno de lágrimas.


    Arthur dio algunos pasos hacia la cama para asegurarse de que Victoria se encontraba bien, mientras la chica se acercaba a él para refugiarse en sus brazos. Emanuel entendió que había un vínculo mucho más fuerte entre estos dos personajes de lo que él podría imaginar, por lo que, las consecuencias eran inevitables. Sin más oportunidades, Emanuel tomó la decisión abrupta de saltar por la ventana y quitarse la vida él mismo antes de ser ridiculizado y juzgado públicamente.


    Al encontrarse en un nivel superior, la altura era bastante considerable, por lo que, al caer sobre su cuello, Emanuel murió casi de manera instantánea, quitándose de encima el peso de ser visto por todo el pueblo como el hombre que casi viola a la novia del príncipe. Posiblemente este era el único ser que sabía realmente la verdad acerca de lo que está pasando entre Arthur y Victoria, pero gracias a que había fallecido en ese instante, no se convertiría en un dolor de cabeza para Arthur.


    —¿Te encuentras bien? —Preguntó Arthur mientras sus manos palpaban en el cuerpo de Victoria.


    —¡Estás vivo! No tienes idea de cuánto me alegra verte de nuevo. —Dijo Victoria colocando sus manos en el rostro del príncipe.


    El caballero abrazó a la joven, refugiándola en sus brazos como si no quisiera dejarla ir jamás. Disfrutó del aroma de aquel cabello que tanto había extrañado, mientras los besos de la chica, fueron la cereza del pastel.


    Aquel toque mágico que tenían los carnosos labios de Victoria, surtió efecto de manera inmediata. Parecía que el estado de salud de Arthur comenzaba a mejorar en función a la cantidad de besos que recibía de aquella chica, sintiéndose fuerte y viril nuevamente.


    Cada vez los besos fueron más intensos, y parecía que aquel episodio en el cual había terminado un hombre muerto a las afueras del castillo, había quedado olvidado instantáneamente, ya que, Arthur se metió a la cama de la plebeya e hicieron el amor de manera salvaje aquella misma noche. La debilidad y la poca fuerza en el cuerpo de Arthur no fue ningún problema, ya que, sería la propia Victoria quien se encargaría de todo durante aquel encuentro.


    Le proporcionó un placer inimaginable al príncipe, quien recién había vuelto a la vida y había sido recibido de la manera más particular que pudiese imaginar. Había visto morir a su sirviente de confianza, y acto seguido estaba haciéndole el amor a la mujer que amaba y a quien deseaba con absoluta locura.


    En medio de aquella sesión de sexo descontrolada, Arthur estaba completamente seguro de que esta era la mujer que quería tener a su lado el resto de su vida, por lo que, comienza a jugar en su mente con la idea de que es el momento de revelarle a su padre, el rey Casper, qué es lo que está pasando en ese preciso instante.


    Ya no vale la pena ocultar absolutamente nada, pues lo que podría ocurrir podría generar consecuencias mucho más graves que el hecho de enfrentar la realidad. Después de amanecer en la cama acompañado de su hermosa plebeya, Arthur está dispuesto a confesarle a su padre el amor que siente por Victoria.


    El rey es sorprendido en las horas de la mañana mientras toma el desayuno. No está al tanto de lo que ocurrió durante la noche, y un fuerte dolor de cabeza lo tiene aturdido. Las sustancias colocadas en su comida la noche anterior por el propio Emanuel, lo han dejado muy golpeado, y al tener un estado de salud bastante desgastado y delicado, el daño ha sido un poco severo.


    Al desconocer esta situación, Arthur ingresa a la sala tomado de la mano de Victoria, una imagen que llenó de confusión al rey, quien experimentó una gran felicidad de ver a su hijo de pie, pero al ver como sujetaba a la chica, la ira se apoderó de él.


    —¡Hijo! ¡Estás bien! Déjame darte un abrazo.


    —Qué gusto verte, padre.


    Ambos caballeros unieron en un abrazo muy fuerte, pero este gesto no significaba que la molestia del rey había desaparecido.


    —Victoria, buenos días. ¿Podrían explicarme qué está pasando? —Dijo el rey.


    —Podría pasar días narrándote la historia, padre. Pero seré breve. Victoria no solo es la mujer que salvó mi vida, es la mujer que amo y a quien quiero convertir en mi esposa. —Dijo Arthur.


    Victoria había divagado con aquella idea muchas veces, pero nunca pensó que su sueño se hiciera realidad. La posibilidad de convertirse en esposa del príncipe nunca había sido tan real como en ese momento en que escuchó las palabras del propio Arthur diciéndoselas a su padre. La sonrisa que se había dibujado en el rostro del rey al reencontrarse con su hijo se borró de manera inmediata.


    La confusión, las dudas y una gran cantidad de interrogantes se formaron en la mente del rey, quien pensaba constantemente en el futuro del reino. No era posible que Arthur estuviese enamorado de una simple plebeya, una pueblerina que recién había aparecido en su vida y que de pronto querría ascender al poder.


    En la mente del rey Casper, solo se trataba de una chica oportunista que estaba buscando las posibilidades de conseguir acceso a riquezas a través de la manipulación de su hijo. Esto era completamente natural, ya que, Casper actuaba como un padre sobreprotector que lo único que quería era el bienestar de Arthur.


    —Lo que dices no tiene ningún sentido. La herida y los medicamentos deben haber hecho un grave daño en ti. —Dijo Casper antes de dar la espalda a su hijo.


    —Lo que te digo es completamente cierto y no cambiaré de parecer. —Respondió el príncipe.


    —Es inaceptable. Y si quieres hacer tu voluntad, tendrás que fundar tu propio reino y hacer las cosas a tu modo. —Dijo el rey.


    Arthur miró fijamente a los ojos de Victoria para confirmar una vez más que lo que estaba ocurriendo tenía una razón de ser sólida y transparente. Al verse reflejado en aquellos ojos verdes de la plebeya, Arthur supo perfectamente que era allí donde quería vivir, en esos ojos llenos de sinceridad y amor que le habían transformado la vida de la noche de la mañana. Fue entonces cuando decidió tomar la decisión más determinante que jamás hubiese pensado que tomaría.


    —Renunciaré al reinado si es necesario. Si no cuento con tu apoyo pues me iré. —Dijo Arthur.


    Victoria no podía creer lo que escuchaban sus oídos, ya que, aquel príncipe estaba renunciando absolutamente todos los beneficios y una vida asegurada, simplemente por estar con ella, descubriendo que el amor que siente Arthur es mucho más grande que cualquiera que hubiese conocido algún humano.


    —Arthur, no lo hagas. Respondió la princesa mientras intentaba detener la locura.


    —Ya está hecho. Ya él tomó su decisión. —Interrumpió el rey.


    No había más palabras que decir, el príncipe había desertado del reinado por amor, y el rey no estaba dispuesto a aceptar que una simple plebeya ascendiera al trono en compañía del príncipe, por lo que, las relaciones entre padre e hijo se habían fracturado inevitablemente aquella misma mañana. Arthur abandonó la sala acompañado de Victoria para no volver a ver el rostro de su padre jamás.


    Prepárate, saldremos en una hora. —Dijo Arthur dirigiéndose a su compañera.


    Victoria no podía creer nada de lo que estaba pasando, todo un reino se estaba viendo destruido por su simple aparición en la vida de Arthur. Ella no había buscado aquel destino para el príncipe, ya que, su única intención era brindarle amor, apoyo y comprensión a este joven que se le había metido en el corazón de manera gradual.


    Sus planes en aquel reino no eran los de convertirse en princesa, simplemente quería evolucionar a través de los conocimientos que impartían en aquel lugar. De la noche a la mañana, había conseguido destruir aquel reino, fracturando las relaciones entre el rey y su hijo, quién sería su sucesor en los próximos días.


    —Arthur, no puedo permitir que hagas esto por mi culpa. No iré a ninguna parte contigo. —Dijo Victoria.


    —No debes sentirte culpable por lo que está pasando. Esto ocurriría tarde o temprano, nunca he tenido el apoyo de mi padre para absolutamente nada. Ha terminado. —Dijo Arthur.


    La decisión y determinación que mostraba el príncipe a través de sus ojos llenaron de terror a Victoria, ya que, sabía que todo se vendría abajo una vez que Arthur abandonará el reino. Tal y como le había indicado el príncipe, una hora después, ambos se encontraban sobre sus caballos dirigiéndose a las afueras del reino. Arthur es desterrado por su propio padre al no cumplir con sus demandas de olvidar el amor de aquella chica.


    El príncipe sabe perfectamente cuáles serán las consecuencias de su decisión, aunque algunas de ellas serían inimaginables para el atractivo amor de Victoria. Durante todo el camino hubo un silencio ensordecedor, solo se escuchaba el cantar de las aves y el galope de los caballos, ya que, Victoria no tenía intenciones de iniciar una conversación entorno a lo ocurrido.


    Para Arthur, ya todo estaba hecho y era momento de iniciar una nueva vida junto a la mujer que amaba, aunque detrás de él había dejado al único hombre que se había preocupado por él durante toda su vida.


    Es inevitable para el príncipe sentir una gran presión en el pecho al saber que posiblemente no volverá a ver a su padre. Su estado de salud es delicado, y ha desmejorado mucho en los últimos días. Para el rey, su hijo ha muerto, y la ira lo consume a tal punto que lo lleva hasta la desesperación. Sabe perfectamente que, al no tener otro heredero, el reino se verá en un estado crítico tras su partida física.


    Y aunque parecía increíble, aquel nivel de estrés y preocupación parecía haber acelerado enormemente el deterioro de su salud, ya que, esa misma noche, tan solo 10 horas después de la discusión con su hijo, el rey había caído en cama en una situación de salud muy delicada. El médico de la familia no había podido hacer absolutamente nada por él, ya que, parecía que su corazón comenzaba a apagarse gradualmente.


    A las 11:00 p.m. de la noche de un día triste y oscuro para el reino de Aiskel, el rey Casper cerró sus ojos y murió en la tranquilidad de su cama, aunque su corazón estaba lleno de dolor y decepción. Arthur y Victoria habían llegado hasta una cabaña en el bosque, en donde guardias del reino solían acudir con mujeres a desarrollar fiestas clandestinas y disfrutar de la diversión nocturna. No era el lugar más bonito para llevar a una dama como Victoria, pero esto para ella no era importante.


    Arthur se veía disperso y confundido, pero no sería sino hasta la hora de la muerte de su padre, que Arthur se desplomaría en llanto al internalizar lo que está ocurriendo.


    No solía actuar de forma tan impulsiva, pero ya no había marcha atrás, y un profundo presentimiento parecía gritarle que algo muy grave había ocurrido. Por momentos, sintió ganas de regresar, pero no tenía intenciones de lidiar con un rey testarudo que intentaría manipularlo hasta que finalmente lograra hacer su voluntad una vez más con la vida de Arthur.


    Estaba cansado de ser manejado por el rey, era momento de iniciar su propia vida, por lo que, debía ser firme y establecer sus propias reglas a partir de ese momento.


    —¿Te sientes bien? —Preguntó Victoria.


    —Sí, solo es un presentimiento. Duerme tranquila, nos iremos por la mañana.


    Arthur estaba decidido a pedir la mano de Victoria a sus padres, ese era su destino próximo, las lejanas tierras de Fralgar.


    


    

  


  
    



    VIII


    Regresos inesperados


    El reino de Aiskel ha quedado con un vacío de poder absoluto, ya que, tras la muerte del rey no hay ningún sucesor. Todos los habitantes de aquel lugar sienten una incertidumbre muy aguda al no saber cuál será su destino.


    Acostumbrados a ser guiados de manera efectiva por un rey bondadoso inteligente, ya no saben cuál será el camino que les depara el futuro. La noticia del destierro de Arthur se ha vuelto de dominio público, por lo que, no hay nadie que pueda ocupar el lugar del rey de manera automática.


    Podría generarse un conflicto interno a la hora de establecer quien asumirá el poder, por lo que, el reino de Aiskel atraviesa una de las peores crisis conocidas. Todos claman por el regreso de Arthur, ya que, se sabe que es un joven gentil y que fácilmente llenaría los zapatos de su padre para guiar al pueblo hacia el mejor futuro. Nadie sabe cuál es el paradero de Arthur, ya que, no ha dejado pistas ni rastros durante su partida.


    Un comité de emergencia se ha formado para poder solventar la solución, donde los hombres más talentosos y estudiosos del reino de Aiskel se han reunido para poder tomar medidas y no dejar que el reino caiga en un estado de crisis que no pueda manejar.


    —La decisión de Casper ha sido catastrófica para todos. Debemos elegir un líder. —Dijo el más anciano de todos.


    —No se trata de hoy liderazgo, se trata de valores. —Respondió alguien.


    —Aiskel es un reino que ha estado en la mirada de los enemigos durante muchos años, no podemos mostrar debilidad a estas alturas. —Agregó alguien más.


    Cada uno daba su opinión acerca de aquella situación, pero eran más las opiniones que las soluciones que le daban a la problemática, ninguno tenía la respuesta precisa para encontrar la manera de salir de aquella problemática, por lo que, se escudaban en su propio razonamiento y no daban luces hacia la solución de aquella crisis. Mientras estos hombres conversaban y opinaban, Arthur se encontraba cada vez más lejos del reino y más cerca de su destino.


    Su camino hacia el encuentro con los padres de Victoria, había sido constante, y estaba decidido a mostrarse frente a los progenitores de la mujer que amaba como el hombre que le proporcionaría un futuro seguro y estable. Se movían a caballo durante el día y paraban durante la noche para descansar, no sería fácil llegar allí, pero Arthur estaba decidido a hacerlo.


    El corazón de Victoria estaba lleno de ilusión, al saber que el hombre realmente estaba comprometido a estar con ella el resto de su vida. No cualquiera podía renunciar al trono de uno de los reinos más importantes de la tierra, por lo que, Victoria sabe perfectamente que el amor que pregona Arthur es genuino y sincero.


    El comité había tomado su decisión, era momento de hacer volver a Arthur, pues la decisión del destierro había sido tomada de manera personal por Casper, el pueblo no tenía que asumir las consecuencias de una decisión que había sido tomada en medio de la ira. Arthur debía volver y ejercer sus funciones como rey, ya que, la ruptura había sido con su padre, no con el pueblo de Aiskel.


    Cientos de guardias a caballo fueron enviados en busca de Arthur, pero era como buscar una aguja en un pajar, ya que, no había manera de determinar cuál había sido su destino. Pero esta solución era mucho más efectiva que simplemente sentarse a esperar a que surgiera un mesías o un líder que los llevara por un buen camino.


    Confiaban en Arthur y era él precisamente a quien necesitaban en el reino. Pero el comité había cometido un error terrible, ya que, habían utilizado gran parte de su caballería defensiva para dedicarse a buscar a Arthur, lo que había debilitado notablemente al reino en caso de una invasión.


    Aquellos que siempre estaban acechando al reino en busca de los secretos tecnológicos y científicos del lugar, vieron finalmente una oportunidad para poder ingresar sin muchos inconvenientes. El reino de Aiskel se encontraba en el estado más vulnerable de su historia, por lo que, era una oportunidad de oro para sus enemigos.


    Las tropas de algunos reinos vecinos comenzaron a armarse para atacar, ya que, una vez que lograron conquistar este reino, tendrían acceso a todo el poder oculto detrás de los estudios de los hombres que habitaban en Aiskel.


    Para ese momento, Arthur se encontraba muy cerca de las tierras de Fralgar, las cuales eran una mina de oro para aquellos que trabajaban con la agricultura y la ganadería. Era un lugar hermoso, y Victoria se sentía llena de emoción al volver a pisar esas tierras que había abandonado hacía ya algún tiempo.


    —Se siente bien volver. —Dijo Victoria.


    —Es un lugar muy bello. Podríamos vivir aquí para siempre. —Dijo Arthur.


    —¿Realmente no piensas regresar? —Preguntó Victoria, quien sabía que el destino de Arthur era ser rey.


    El príncipe ignora la pregunta y aceleró el paso de su caballo.


    Ambos llegaron a una pequeña cabaña con algunos animales a las afueras de esta, era una cabaña de ensueño, el lugar perfecto en el que cualquier niño desearía crecer. Patos, bueyes, cabras y cerdos, caminaban libremente por todo el lugar, mientras el pasto verde hacía contraste perfecto con el cielo azul. Victoria y Arthur descendieron de sus caballos para caminar hasta la puerta, siendo recibidos de manera efusiva por la madre de Victoria.


    —¡Hija mía! ¡Esto debe ser un milagro! —Gritó la mujer.


    Victoria no pudo contener las lágrimas al volver a encontrarse con su madre.


    —¡Cristian, nuestra hija ha regresado! Ven aquí.


    Arthur veía la escena con mucha emoción, ya que, era un reencuentro del que muchas veces había hablado con Victoria.


    El hombre que se mostró no parecía estar muy contento con el regreso de su hija, ya que, había algo detrás de aquella situación que la joven no conocía.


    —Has traído un amigo a casa. Sean bienvenidos. Vamos a adentro. —Dijo la mujer mientras abrazaba a su hija en invitaba a su compañero a entrar.


    A la mesa se sirvieron los postres más deliciosos y los platos más exquisitos que Arthur alguna vez hubiese probado. Ni el chef más prodigioso del reino tenía tal nivel de calidad culinaria, por lo que, disfruta de la comida con gran gusto.


    Risas, historias y anécdotas son relatadas por cada uno de los personajes que se encuentran sentados a la mesa, pero todo ese episodio de felicidad y alegría, se convertiría en un drama total tras la intervención de Victoria.


    —Creo que ya es el momento de que sepan la verdadera razón por la cual estoy aquí. —Dijo la joven.


    Un silencio rotundo se generó en aquella pequeña sala, la cual era pequeña y muy acogedora.


    —También tenemos algo que comentarte, pero tu primero, hija. —Dijo la madre de Victoria.


    —Arthur no es solo un amigo, es el hombre que amo. —Dijo la joven con cierto temor.


    Era el momento de intervenir para el joven, quien debía decir las palabras cruciales que sellarían el compromiso.


    —Es verdad. Ambos estamos enamorados y me encantaría que aceptaran que me casara con su hija. —Dijo el príncipe, quien no ha revelado su verdadera identidad.


    —¡Es imposible! —Dijo la mujer antes de pararse abruptamente de la mesa.


    Victoria se vio extrañada al ver la actitud de la mujer, ya que, se había proyectado muchas veces en aquella situación y siempre había contado con el apoyo de su madre, por lo que, esta reacción la dejó completamente desconcertada. Acto seguido, Victoria se puso de pie y caminó detrás de su madre, necesitaba respuestas y al parecer no las obtendría delante de Arthur.


    —¿Qué te ocurre, madre? ¿Por qué has actuado así? —Preguntó Victoria.


    La mujer mostraba una molestia increíble en su rostro, era como si los planes de Victoria interrumpieran algo que ella ya había establecido previamente.


    —No me interesa quién es ese joven, no puedes casarte con él. —Dijo la madre.


    —Es el hombre a quien amo. ¿Por qué no podría casarme con él?


    —Hemos prometido tu mano a Argor, y es con él con quien debes casarte, de lo contrario perderemos estas tierras.


    Victoria sintió como si una gran cantidad de hormigas recorrieran su cuerpo, ya que, conocía perfectamente quién era Argor y cuáles eran sus condiciones en aquel lugar. Este era el propietario de una gran cantidad de terrenos de la zona, quien cobraba una fuerte suma de dinero por no desalojar a los habitantes. Era un matón, un asesino y temido por todos los habitantes de Fralgar.


    —¿Cómo pudiste hacer eso? Además, no tenía planes de volver. ¿Qué pensabas hacer? —Dijo Victoria.


    —Solo dependíamos de eso. El destino te trajo hasta aquí y ahora no podrás irte jamás. Debes casarte con Argor.


    —¡Eso no va a pasar! No me casaré con ese ser despreciable. —Respondió Victoria de forma grosera.


    Recibió una bofetada instantánea propinada por su propia madre, lo que llamó la atención de Arthur, quien se paró de la mesa y fue acompañar a su amada. El padre de Victoria no intervino.


    —He escuchado todo lo que han dicho desde la mesa y no puedo callar más. Soy Arthur, príncipe de Aiskel, y podría pagar por estas tierras si lo desean.


    La mujer soltó una carcajada al no creer las palabras del joven, pensaba que estaba completamente loco al asegurar que era el príncipe de uno de los reinos más poderosos.


    —Todo está dicho, te casarás con Argor y tú, muchacho, puedes dormir aquí esta noche, pero deberás irte en la mañana.


    —No permitiré que Victoria se case con ese sujeto, pelearé por ella. —Dijo Arthur.


    Había intereses encontrados en toda aquella situación, ya que, Argor deseaba a Victoria desde hacía ya un tiempo, por lo que, había permitido a los padres de la chica poseer aquellas tierras a cambio de su mano.


    Esto se vieron seducidos por esta oportunidad y no dudaron ni un segundo en comprometer a su hija con aquel hombre que destruiría su vida sin dudarlo. El padre de Victoria pensó que su hija nunca volvería, pero al verla, supo que su destino estaba marcado.


    —Llévame con ese tal Argor, lo retaré a un duelo a muerte, quien sobreviva será el compañero de Victoria por vida. —Dijo Arthur dirigiéndose a la madre de Victoria.


    —No eres rival para Argor, pero si eso quieres, así será.


    —¡No, Arthur! Te matará…


    Victoria intentaba impedir la locura que estaba desarrollándose en ese instante, pero Arthur estaba determinado y la madre de Victoria quería quitarlo del medio. Confiaba ciegamente en que Argor acabaría con este joven que decía ser el príncipe de Aiskel, así que lo llevó con él.


    Tocaron a la puerta de una gran casa, la cual estaba elaborada en sólida piedra y su puerta estaba hecha de roble.


    —¿Quién toca? —Se escuchó desde su interior.


    —Argor, lamento molestarte. Necesito hablar contigo. —Dijo la madre de Victoria.


    El hombre se mostró, con un aspecto intimidante que respaldó la confianza de la madre de Victoria, quien sabía que con un solo golpe partiría en dos a Arthur.


    —¿Qué deseas? —Dijo el hombre.


    —Esta situación es incómoda para mí, pero este sujeto dice ser el prometido de Victoria, y quiere demostrarte su fuerza en un duelo.


    El hombre fornido, de cabeza rapada y barba de 30 cm de largo, soltó una carcajada y colocó sus manos sobre su gran barriga.


    —¿Quieres retarme en un duelo? ¿Tú, muchacho? Pues acepto... —Respondió el hombre con mucha confianza.


    Se dirigió hacia el interior de su casa nuevamente, saliendo de ella con una gran hacha en su mano.


    Arthur había cometido un grave error, ya que, no había contemplado que el duelo se llevaría a cabo en ese mismo momento, por lo que, no se preparó. No tenía espada ni escudo, por lo que, debía usar sus manos e inteligencia para poder salir con vida de aquel duelo.


    Victoria se había quedado encerrada en la cabaña de sus padres, no debía estar en aquel lugar, ya que, posiblemente vería morir al hombre que amaba, por lo que, la desesperación la invade mientras encuentra acompañada de su padre.


    —Debes confiar en el destino, hija. Si ese muchacho está en tu futuro, todo saldrá bien. —Decía el gentil hombre intentando calmar a su hija.


    El combate dio inicio, y el hacha pasaba muy cerca del rostro de Arthur en cada oportunidad. Apenas tenía posibilidades de esquivarlo, y un ataque cuerpo a cuerpo no surtiría resultados en contra de un hombre tan grande. Era musculoso y pesado, por lo que, Arthur no tenía posibilidades contra él.


    Su única defensa eran las condiciones físicas de aquel hombre, ya que, siendo más ágil que él, podría agotarlo hasta poder aprovechar su propia arma para derrotarlo. Así lo hizo, Arthur se dedicó a esquivar al hombre una y otra vez, haciéndolo perder la paciencia de manera instantánea, liberando toda la fuerza bruta de este caballero.


    —¡Deja de esquivarme, maldita sea! Eres un cobarde. —Decía el hombre mientras atacaba insistentemente con su hacha.


    Después de una hora de repetidos movimientos similares, Argor se encontraba agotado, lo que se evidenciaba en su respiración. Arthur no había recibido un solo ataque, había logrado esquivar cada uno de los intentos del hombre por asesinarlo, pero también estaba comenzando sufrir del agotamiento.


    En un último ataque, Arthur no vio un árbol que se encontraba detrás de él, por lo que, al darse media vuelta para intentar esquivar un ataque, estrelló su rostro contra la superficie del tronco de aquel sólido roble.


    Quedando confundido, Arthur cayó al suelo, siendo una presa fácil para el gigante que se acercaba a él para acabar con el trabajo. Su hacha se levantó para cortar su cabeza, pero Arthur logró esquivarlo en el último momento.


    El filo de la hoja logró alcanzar apenas el rostro de Arthur, cortando y dejando una herida profunda en su mejilla. El hombre estaba completamente dispuesto a asesinarlo y quitarlo del medio, por lo que, Arthur no podía dejarse vencer, el amor de Victoria no podía quedar en manos de aquel sujeto, por lo que, Arthur utilizó el peso de aquel hombre a su favor. Visualizó algunas lanzas que solo estaban puestas sobre un tronco acostado en el suelo. Debía dirigirse hasta allí.


    Mientras las gotas de sangre corrían por su rostro, Arthur logra ubicarse en una posición estratégica, llamando la atención de aquel hombre, quien corrió brutalmente hacia él para acabar con el trabajo. En medio de un grito de guerra, Argor levantó su hacha para asesinar a Arthur, quien pasó por debajo de sus piernas y pateó su espalda con tanta fuerza que Argor quedó incrustado en dos lanzas.


    Aunque parecía imposible, el hombre aún se encontraba de pie y caminó hacia Arthur, pero no sería sino hasta después de dar unos 3 pasos que caería muerto frente al príncipe. La madre de Victoria no podía creerlo, Arthur había matado a un hombre que había asesinado a miles de hombres con su hacha.


    —Volveré a Aiskel. Creo que no volverá a ver a su hija jamás. —Dijo Arthur mientras caminaba hacia la cabaña donde se encuentra su futura esposa.


    La mujer quedó impactada e incrédula de lo que ocurría. Años más tarde, perdería la cordura al no soportar la ausencia de su hija.


    Al ver llegar a Arthur, Victoria saltó en sus brazos de felicidad.


    —Pensé que te perdería. —Dijo la joven.


    —Harían falta mas de mil hombres como ese para impedir que esté a tu lado. —Dijo Arthur antes de besar a su futura esposa.


    Un sentimiento muy fuerte había crecido entre ellos, y era hora de hacerlo oficial. Después de tanta insistencia, Victoria logra convencer a Arthur de regresar a Aiskel. Lo hicieron en el momento preciso, ya que, solo estaban a un par de días de ser invadidos. Victoria nunca pudo perdonar a sus padres por lo que habían hecho, y la cicatriz que marcó el rostro de Arthur, le recordaba cada día la crueldad de su madre.


    Arthur convirtió a la plebeya en su esposa, después de haber luchado por ella en múltiples formas. La amaba como a nadie y la convirtió en su reina, Victoria había pasado de ser una simple bibliotecaria soñadora, a ser la compañera del rey mas poderoso del planeta.


    


    

  


  
    

    


    Princesa vendida


    


    Matrimonio de Conveniencia y Sierva del Príncipe Rico y Poderoso


    


    Estoy en una habitación oscura, donde todo es iluminado pobremente por dos antorchas de madera rústica, con llamas vibrantes que yacen a los lados, a pesar de su fulgor la habitación en la que me encuentro es tan grande y penumbrosa que las antorchas solo iluminan mi cuerpo.


    Mis pies están descalzos sobre la piel de una bestia, es suave y no tengo miedo, acaricio la textura con mis dedos, en mis manos llevo un cáliz plateado con joyas incrustadas, su contenido es espeso del color de la brea, con un olor a uvas y cedros, me tiento a probarlo pero no lo hago, el olor es tan dulce y pesado que me repugna, en cambio lo subo a la altura del fuego conjurando su fuerza milenaria y lo vierto sobre mi cuello, va corriendo lento por mi pecho, descubro que estoy desnuda pero no siento vergüenza, el líquido así cubre mis senos y como una serpiente va siseando hasta llegar a mi ombligo, es tibio y me eriza la piel, baja hasta el borde de mi pelvis.


    Alguien me observa con deseo, la oscuridad no me releva su rostro, sin embargo vislumbro unos ojos brillantes y sedientos como los de un depredador. Yo estoy indefensa, pero por alguna razón no tengo miedo.


    La boba luz del sol que apenas se asoma en el horizonte logra colarse entre las hendiduras de las cortinas hasta aterrizar en mi rostro. Despierto, estoy sudando y no tengo aire en los pulmones, un cosquilleo baja por mi vientre y siento los calambres correr como electricidad por mis muslos.


    Tomo aire, jadeo y respiro hondo, mi garganta está seca, limpio el sudor de mi frente pero aún mi espalda está empapada, llevo mi mano por debajo de mi bata hasta palpar mi sexo, está tibio y húmedo, me siento ansiosa y cansada al mismo tiempo, quiero alcanzar esa sensación una vez más y poder apreciarla totalmente despierta.


    —¡Buenos días Princesa Clarissa! —exclama la criada al abrir la puerta de mi habitación.


    Lleva un pequeño carro con una bandeja de frutas, otra de quesos y rebanadas de pan. Me estremezco, retiro la mano de mi entrepierna y me siento en la cama.


    —Odette ¿Cuantas veces te he dicho que no entres sin tocar?


    —¡Oh! Perdóneme señorita —dice cabizbaja.


    —No pasa nada Odette —me muevo hasta el borde de la cama y me levanto, le sonrío, Odette siempre ha sido muy torpe pero su cariño es incondicional.


    —Recuerde que hoy tiene su lección de literatura con el profesor Lynch —volteo los ojos, tomo una rodaja de pan y me tiro de nuevo en la cama.


    —Pues precisamente hoy me siento algo... Indispuesta —me estiro y bostezo, muerdo el trozo de pan, descubro el sabor del orégano, mi favorito.


    —Vamos señorita, sabe que su Alteza el Rey Obvlion paga gran cantidad de dinero para que tenga la mejor educación, además... —se acerca hasta la cama y se sienta en el borde, agacha la cabeza, baja la voz como si estuviera apunto de decirme un gran secreto.


    —El señor Lynch me ha pedido que le preparara una canasta con el pan de orégano que tanto le gusta, uvas, una tarta y... —mira a los lados para asegurarse que nadie entre a la habitación—. Una botella de vino de Tierra Santa —dice con los ojos abiertos de la sorpresa. Reímos, Odette cubre su boca con modestia.


    —¿Qué planeará el profesor Lynch para la lección de hoy? —le pregunto sarcástica.


    —Me ha dicho que le tiene una sorpresa, quizás un día de picnic en el jardín.


    —Pues que así sea Odette, quizás con una copa de vino y un buen postre pueda soportar al pesado de Homero —reímos.


    Me levanto de la cama y procedo a limpiarme. Me sumerjo en la bañera de madera, con una esponja estrujo mi piel y bajo hasta mi pelvis, mis piernas y muslos empiezan a temblar involuntariamente cuando recuerdo ese tenebroso y excitante sueño.


    Procedo a vestirme con la ayuda de mi criada, entre las dos elegimos un vestido azul turquesa con armador, tiene flores blancas bordadas por toda la falda, ella cepilla mi cabello rojizo hacia atrás, me hace dos pequeñas trenzas que se unen detrás de mi cabeza y bajan hasta la espalda, coloca pequeñas margaritas para decorar.


    Me miro al espejo de la peinadora, me veo inmaculada, demasiado arreglada para mi gusto, pero no quiero herir los sentimientos de Odette, quien puso mucho empeño en este peinado, así que simplemente le sonrío.


    Se retira, me siento al lado del ventanal a esperar la llegada del profesor Lynch, a lo lejos escucho el galope de un caballo, me emociono, es él quien se baja de su corcel negro para caminar entre el jardín de crisantemos hasta el umbral del palacio. Sube su vista hasta mi habitación, me agacho, espero que no me haya visto.


    —Princesa Clarissa, su profesor ya está aquí —me avisa Odette.


    Salgo de la habitación, trato de no parecer emocionada o nerviosa, bajo las escaleras hasta el recibidor, ahí está él, escoltado por dos caballeros.


    —Buenos días su Majestad, dichosos son los ojos que la ven —dice mientras yo bajo las escaleras.


    Sus ojos, rasgados y negros brillan y se fijan en los míos, su cabello es corto y castaño claro, no parece el tipo de hombre que se peina pero no necesita mucho para verse arreglado, lleva un bigote grueso pero bien recortado y siempre luce la sombra de la barba. Hace una reverencia solemne, le acerco mi mano para que la bese, el beso es corto y tímido.


    Caminamos hacia el jardín trasero del palacio, donde están los jardines de frutos rojos, la primavera nos regala la fragancia de los cerezos, la luz del sol es vibrante pero amable y a lo lejos se escuchaba el zumbido de las abejas y alguna que otra ave cantora, es una tarde de ensueño, pero yo no estoy exactamente relajada, más bien ansiosa.


    —¿Y a qué se debe este paseo por el jardín.


    —Pues señorita Clarissa, como usted ha sido una estudiante excepcional estoy seguro que encontrará tediosos los métodos de educación convencionales.


    —¿A qué se refiera? Sus clases siempre han sido espléndidas profesor.


    —Princesa, no tiene que engañar a nadie, la vi bostezando cuando la semana pasada leíamos la Íliada, y lo entiendo, una mente tan joven como la suya merece estímulos, emociones, por eso he organizado este pequeño paseo... Espero que su padre el Rey de Mersalias no se entere.


    Me sonrojo, Lynch ha tenido la osadía de sacarme del salón de estudios sabiendo las posibles consecuencias, la última vez que di un paseo con un hombre que no fuera mi padre era en mi clase de botánica con el sacerdote Hemming, un viejo regordete que usaba unas gafas gigantes.


    Caminamos por todo el borde de piedras del jardín, no puedo evitar sonreír, trato de que no note lo emocionada que estoy. Mis manos tiemblan un poco y siento escalofríos recorriendo mi espalda con cada paso que doy a su lado, aunque no hemos salido del castillo jamás había estado sola con alguien como él, mis padres son tan celosos y sobreprotectores, supongo que los asuntos de la guerra los tienen demasiado ocupados para prestarme atención.


    El patio trasero está bordeado por un muro de piedras de un metro y medio por donde crece la hiedra, es mucho menos que una muralla, pero se debe a que el palacio de Belicia no fue construido con propósitos bélicos, sino como una casa vacacional en el medio de la pradera más recóndita del reino. Escapar del palacio hacia el bosque saltando el pequeño muro siempre me había parecido tentador, pero tenía prohibido siquiera salir más allá de los jardines.


    —Estoy seguro que ya debe conocer cada rincón de este lugar.


    —Es un palacio muy grande, de hecho.


    —Y usted tiene mucho tiempo libre, de hecho.


    Nos encontramos con una sección del muro deteriorada, derrumbada por el tiempo, las piedras están desparramadas por todo el suelo y se puede observar a unos metros de distancia un túnel natural creado por los árboles, son verdosos y se mueven con la brisa primaveral. Una voz inexistente me llama a descubrir qué hay al final del túnel. Me acerco a las ruinas y observo el camino, la dulzura del aire me hechiza.


    —¿Su Alteza quisiera caminar en el bosque?


    —No lo tengo permitido —le respondo.


    —Será un corto paseo, no se preocupe. No la delataré...


    Caminamos y el mundo después del muro es tan diferente, los insectos hacen un zumbido que al principio me parece insoportable, el chillido de aves desconocidas me asusta, pero luego de unos minutos todos los animales suenan armoniosamente, las cigarras chirrían, los grillos baten sus patas, los pájaros cantan en su idioma secreto, los carpinteros abren hoyos en los árboles. El bosque funciona como la mejor orquesta. Caminamos, en busca de un claro para sentarnos a disfrutar de la merienda que Odette nos había preparado.


    —¿Qué le parece si hacemos un ejercicio? Yo usaré diferentes recursos literarios y usted deberás identificarlos.


    —¡El bosque es verde como una esmeralda! —dice al mismo tiempo que daba vueltas con los brazos abiertos.


    —Pues fácil, es un símil —sonrío.


    —Muy bien señorita, siguiente... Eres la mujer más hermosa que ha nacido en toda la historia del reino de Mersalias.


    —¡Una Hipérbole! —me sonrojo.


    Lynch se ríe, se acerca a mi, está a 20 centímetros de mi rostro, lo miro y seguro nota que mi cara parece un tomate.


    —¡Correcto! —me dice en voz baja, se queda en silencio y con una mirada profunda y contemplativa repasa mi rostro.


    —En su rostro yacen dos ópalos azules tallados por los orfebres del cielo, su cabeza contiene finos hilos de oro bañados con lluvia de rubíes, sus mejillas, sus mejillas tienen todas las estrellas del espacio en diminutos puntitos cafés, su sonrisa cura toda la desdicha de este reino y su cuerpo, princesa, su cuerpo es el misterio y la respuesta a su vez, su belleza haría celar a Afrodita, a Era y hasta a Helena la de los ojos de perra, usted es una mujer por la que cualquier hombre empezaría la guerra más sanguinaria de la historia.


    Estoy paralizada frente a él, mi corazón late tan rápido que siento las pulsaciones en mis sienes y en todo mi cuerpo, en mi pecho pareciera que miles de colores brillantes explotaran. Me quedo sin palabras mirándolo frente a mí, pone su mano sobre mi hombro y con su dedo índice acaricia un mechón de pelo que cae en mi frente, roza mis cejas y baja hasta mis labios, ahí se detiene unos segundos.


    —Y la respuesta es...


    —¿Ah? —estoy perdida, no lo escuché si quiera, siento como si el tiempo y el espacio se hayan paralizado y sus palabras construyeron un nuevo mundo donde solo existíamos él y yo y ese minuto en un bucle.


    —La respuesta Princesa ¿Qué recursos literarios he usado?


    Vuelvo a la realidad, estoy en el bosque con un hombre, un hombre agradable y atractivo pero un hombre del que sé prácticamente nada, estoy en el medio del bosque con un extraño que tiene sus manos posadas en mis hombros. Me alejo, le doy la espalda, el mundo imaginario se rompe.


    —Metáforas. Has usado metáforas y símiles creo.


    —Correcto, es tan inteligente —se acerca de nuevo, vuelve a tomarme por los hombros, quito sus manos.


    —No debemos estar aquí, todo esto ha sido una idea muy estúpida.


    —No lo entiendo, Solo estamos aprendiendo, de una manera diferente.


    —No, no le creo nada Profesor Lynch, toda ese cuento de que soy brillante, que necesito estímulos para mi mente ¡Todo es una tonta excusa! Usted ha querido llevarme a un lugar solitario para aprovecharse de mí ¿Es que acaso no tiene sentido común?


    —Princesa, cálmese —Toma mis hombros de nuevo—. Sería incapaz de hacerle algo que no desee —bajo la cara.


    —¿Está usted bien? —levanto mi rostro, lo miro, le respondo que sí moviendo mi cabeza.


    Su mirada cálida, la manera tan sutil en que habla, sus gestos sencillos, de todo su ser emana un aura de honestidad que encuentro agradable y magnética. Lo miro, le creo, no sé si seré una ingenua pero confío en él. Lo abrazo.


    Me rodea con sus brazos, poso mi cabeza sobre su pecho, puedo sentir su corazón agitado, como si estuviera tan asustado como yo, con su dedo roza mi quijada y me levanta la cara. Lo miro, se me escapa una sonrisa, una de sosiego. La luz de la tarde de abril se cuela entre las hojas de los pinos creando miles de rayos amarillos que nos rodean, me besa la frente.


    —Creo que en el castillo se deben estar preguntado por nosotros, si le parece bien podemos terminar la lección en el jardín de crisantemos.


    —Me parece que ya he aprendido suficiente de recursos literarios por hoy —digo con una pizca de sarcasmo.


    —Lo entiendo ¿Entonces le gustaría disfrutar de esta merienda en el palacio?


    —Perfecto —me sonríe, le sonrío, nos miramos por unos segundos, se ríe, era el momento perfecto para besarnos y lo dejé ir. 


    —Después de usted su Majestad —alarga su brazo como un gesto de cortesía, hace una pequeña reverencia.


    Llegamos al palacio y todo seguía igual, al parecer nadie había notado nuestra ausencia, son tiempos turbios para el reino, gran parte de los caballeros está resguardando el castillo de Mersalias, mientras yo estoy oculta desde hace meses en el palacio de Belicia, uno de las regiones más alejadas del reino.


    De vuelta en el jardín invitamos a Odette a que nos acompañe a merendar, después de todo sabía que se habían esmerado mucho en preparar la tarta de cerezas y estaba deliciosa como de costumbre.


    Cae el sol, es hora de que Lynch parta, monta su caballo y lo veo cabalgar entre los colores brillantes de los crisantemos, de vuelta en mi habitación la emoción me desborda, me tiro de cara en la cama y grito sobre la almohada.


    Tomo una hoja y una pluma, trato de recordar sus palabras para así registrarlas y que jamás las olvide “Ojos de esmeralda, tallados por la joyería del cielo”, lo tacho. No recuerdo sus palabras exactas, ojala me hubiera entregado una carta, la atesoraría por siempre.


    Me miro al espejo, trato de descubrir qué ha visto en mí, mi cabello es pelirrojo y marañoso como el de mi padre, las pecas de mi cara siempre me han disgustado, sin embargo él me considera una mujer hermosa, tan hermosa que ha sido capaz de arriesgar su trabajo, su reputación, y hasta su vida por estar a solas conmigo.


    —Oh Lynch, si no fuera una princesa, sería tuya —pienso.


    Todo está mal con esta idea, es tan disparatada que me llena de ansiedad, no solo estaba jugando con su futuro sino con el mío ¿Qué diría mi madre? Estaría tan avergonzada y decepcionada de mí que me enviaría al calabozo o a un convento como castigo.


    Pero la emoción de todo esto llena mi vida de un nuevo sentido, es tan arriesgado y tentador, cada vez que se acerca a mi tiene tanto cuidado y sutileza, como si fuera una muñeca de porcelana muy frágil que se rompería con un rasguño. No puedo olvidarme de él aunque es lo que debería hacer ¡Simplemente no puedo! Mi corazón estalla, siento ríos fluorescente desbordarse en mis venas, me siento más viva que nunca y no pienso dejar ir esta emoción.


    Mi pequeña expedición con Lynch me dejó hambrienta de más, los días pasan lento en el palacio donde ya no encuentro nada que hacer para consumir el tiempo, no tengo permitido ir a la ópera, ya he leído todos los libros que Lynch me había asignado, tengo prohibido cabalgar más allá de los jardines del palacio.


    Me siento encarcelada y sin oxigeno esperando con ansias la nueva lección de literatura. Todas las mañanas al levantarme trato de reconstruir el poema de Lynch frente al espejo y se ha vuelto inevitable recordar sus palabras cada vez que peino mi cabello “Hilos de oro bañados en rubí”.


    Cada vez que descubro mis ojos en un espejo o un cristal “Diamantes azules”. Cuando tomo un baño y enjabono mis curvas “Tu cuerpo es un misterio”. Su voz vive en mí como un eco, como si me hablara desde un abismo al cual no tengo miedo de lanzarme.


    Es una tarde convencional en el salón de estudios cuando Lynch y yo estamos leyendo La Odisea. Bajo la mesa yo rozo su pantorrilla con mi pie, él aparta la mirada del libro para observarme, sigue leyendo y subo hasta su entrepierna, me quito la zapatilla, empiezo a masajear su pene sobre el pantalón con mi pie, siento su dureza. Me arriesgo más y con mi mano palpo su sexo.


    Lynch se muerde los labios, me quita la mano y se pone de rodillas, abre mis piernas y mete su cabeza en mi falda, hice bien en no ponerme ropa interior, con su lengua explora mi vulva, la besa y hace círculos en mi clítoris, yo contengo los gemidos para que no nos descubran, Introduce dos dedos en mi vagina, me estremezco.


    Quiero gritar, las piernas empiezan a temblarme, él mueve sus dedos hacia arriba al mismo tiempo que succiona mi clítoris. No puedo más y me corro en su boca. Despierto, todo ha sido un sueño, estoy llena de fluidos en mi cama una vez más, espero no haber hecho tanto ruido mientras soñaba.


    Al fin llega el jueves, el día que nos veríamos para una nueva lección, Odette me ayuda a vestirme una vez más.


    —Señorita ¿Qué le parece si usa el vestido verde? —me sugiere.


    —Pues... Hoy me provoca usar algo más ligero Odette —me mira confundida. 


    —Sí, creo que usaré este.


    Saco un vestido púrpura sin armador, Odette está consternada.


    —No creo que su alteza la Reina le permita usar eso.


    —Yo no la veo cerca ¿Tú sí?


    Odette accede y me ayuda a colocarme el vestido, es uno que tengo desde hace varios años y me queda corto, dejando ver mis tobillos y hasta el borde de mis rodillas.


    —¿Podrías ajustarlo atrás? —le pido a Odette.


    —¡Pero si ya se ve hermosa! —me miro en el espejo. Encuentro que mis atributos no se distinguen.


    —Vamos Odette, un pequeño jalón —tira las cintas de la espalda del vestido— ¡Mas fuerte!


    La diferencia es notable, ahora resaltan mis pechos a través del escote, mi cintura está definida y mis caderas listas para sentir sus manos aferrárseles.


    —¡Buen día su Majestad! Luce usted tan radiante como de costumbre —dice el profesor.


    Baja su cabeza para hacer una reverencia, aún así puedo ver que lleva una sonrisa, una que no muestra los dientes pero hace que se formen dos hoyuelos en sus mejillas, está viendo mis piernas atónito. Me acerco hasta él, toma mi mano con delicadeza y apoya sus labios para darme un beso.


    —Buenos días profesor Lynch —le respondo con una sonrisa. Nuestras miradas conectan como nunca antes había sucedido, éramos cómplices de un crimen pero debíamos mantener la compostura.


    Sin necesidad de decir una palabra ambos caminamos alrededor del patio hasta casualmente toparnos con las ruinas del muro. Nos adentramos en el túnel verde sin pensarlo dos veces. Apenas nos alejamos un poco del castillo Lynch me detiene.


    —Princesa le tengo una sorpresa, pero debe cerrar los ojos —me sorprendo, cierro los ojos como una niña.


    —No puede hacer trampa.


    —No lo haré lo prometo —río un poco.


    —No, no confío en usted señorita —dice con un tono burlón y saca del bolsillo de su traje una venda negra y la amarra sobre mis ojos.


    La tela gruesa no me permite ver absolutamente nada, me río de nuevo pero esta vez de nervios, Lynch toma mi mano y me guía por el bosque, estoy a su merced, si quisiera secuestrarme y entregarme a unos bándalos esta sería su oportunidad, he sido demasiado inocente, podría estar peligrando. Estoy temblando, sé que puede notarlo, pero no dice nada. La curiosidad no me permite revelarme contra él, quiero saber hasta donde llegará esta locura.


    —¿A donde vamos profesor Lynch?


    —¡Ya le he dicho que es una sorpresa!


    Caminamos varios metros, trato de encontrar pistas en los sonidos y olores, puedo sentir el aire más fresco y húmedo, la tierra comienza a sentirse espesa, y ya no escucho a las cigarras del bosque.


    —¡Hemos llegado!


    Me quita la venda para revelar un paisaje de ensueño, estamos a orillas de una laguna cristalina donde florecen las margaritas y los dientes de león, el sol refleja todo su brillo en el agua convirtiéndola en un espejo, la brisa sopla cálida, a lo lejos veo tres cisnes flotando en la superficie y hundiendo su cuello en el agua para alimentarse de las plantas acuáticas.


    —¡Qué hermoso Lynch! Jamás había venido a este lugar.


    —He descubierto este ojo de agua en un viejo mapa del reino de Mersalias. Es una joya escondida entre el bosque de Belicia, tal como usted —me sonrojo, nos quedamos unos segundos contemplando el paisaje en silencio.


    —¿Y dígame qué tiene que ver la laguna con la lección de hoy?


    Me mira a los ojos, no dice nada, me toma de las manos.


    —Su Majestad, no tengo idea.


    —¿A qué se refiere?


    —Hoy la lección no es sobre la palabra o la lírica, hoy quisiera que la lección sea sobre nosotros.


    —Pero... No lo entiendo profesor.


    —No tiene que entender nada hoy... En este día no será necesario que piense ni analice mis enseñanzas, hoy solo quiero que sienta —bajo la cabeza y sonrío, estoy realmente apenada.


    —¡Mire este paisaje Majestad! ¿No le parece abrumadoramente hermoso?


    —Sí, lo es.


    —Pues ya he aprendido algo de usted, le gusta la naturaleza tanto como a mí.


    Tendemos una manta sobre la orilla de la laguna para sentarnos, nos quitamos los zapatos, puedo sentir el césped caliente entre mis dedos.


    —Majestad, siento que aunque hayamos pasado meses aprendiendo sobre grandes obras y novelas y hayamos invertido horas leyendo y conversando, no la conozco más allá de sus preferencias por la poesía y la tarta de cereza. Me encantaría que me hablara de usted.


    —Está bien profesor, pero primero le ruego que me tutee- Nos reímos.


    —Está bien, lo intentaré.


    —Mi nombre es Olya Clarissa Eleanora Ephiranthus en honor a mi abuela, la reina Olya III, nací en el palacio de Acremound —me interrumpe.


    —No Clarissa, todas esa cosas ya las sé, es lo que los historiadores escriben en los libros, quiero saber de ti, de tus sueños, tus deseos, tus pesadillas, quiero conocer a la chica que se esconde en los grandes vestidos, no a la chica que posa horas frentes a un pintor. Quiero conocer a la Clarissa real.


    —Toda mi vida la he vivido bajo las reglas y los parámetros de mis padres, he aprendido a tocar violín y piano porque así lo ha hecho mi madre en su juventud, estoy segura que mi abuela también ¿Lo disfruté? Pienso que sí, pero lo disfruté solo porque era lo que esperaban de mí.


    —¿No es agotador siempre tener que complacer a alguien más?


    —Lo es, pero es lo que he hecho toda mi vida, tratar de honrar a mi familia y al reino.


    —¿Y si no tuvieras el peso de la corona sobre tus hombros, qué te gustaría hacer?


    —Pues, me encantaría... —lo miro, lo único que pienso es que me gustaría que se abalanzara sobre mí y que me besara hasta que el día se convierta en noche y nuevamente en día—. Me encantaría viajar más allá del reino y coleccionar recuerdos.


    —Suena a que serías una excelente escritora o cartógrafa.


    —Yo solo quiero ser libre Lynch, o al menos sentirme libre, como me siento en este momento, es todo lo que deseo... ¿Y qué hay sobre ti? ¿Quién es el hombre detrás de los libros?


    —Yo nací en el campo bajo el nombre de Vinicius Lynch, fui sobresaliente en el internado de Odrenburg y me gané una beca para estudiar en la capital, me gradué en la Academia de Mersalias con condecoraciones y así pude obtener el mejor trabajo del mundo —sonríe, yo estoy algo confundida.


    —¿Cuál?


    —Expandir la mente de una joven y hermosa princesa —Le da un golpecito a mi nariz.


    —¿Y cuando termines tu trabajo qué piensas hacer?


    —Pues tengo planeado tomar un barco hasta las Islas Peregrinas. Es una tierra hermosa, llena de playas ricas en perlas y grandes cascadas y ríos...


    Me acuesto en la manta y lo escucho, aunque no estoy prestando atención a sus palabras sino a la manera en que describe y gesticula, cómo sus ojos brillan al hablar de ese lugar y con sus manos hace mímicas de lo que creo que son animales o lugareños.


    Al terminar su historia le respondo con una sonrisa sin más, podría estar horas escuchándolo hablar de cualquier cosa, o sin hablar de nada, estar a su lado ya es suficientemente agradable.


    La luz del sol calienta mi rostro, tengo que entrecerrar mis ojos, hasta que los cierro completamente, respiro profundo, el aire tiene un olor tan diferente a las viejas paredes del castillo, respiro hasta poder sentir el olor de Lynch quien está sentado a mi lado, puedo sentir todavía una estela de un perfume de cuero y aceite de roble sobre la fragancia natural de su piel, es un aroma que altera mis sentidos y me hace suspirar. Siento que se levanta, pero no abro los ojos aún, estoy adormecida en este nuevo mundo de sensaciones.


    —¿No quieres venir a darte un chapuzón Clarissa?


    Me levanto, abro los ojos, me quedo sin aliento. Lynch está parado sobre la orilla de la laguna con nada más que su traje de nacimiento, toda la ropa está tirada en la tierra.


    Sus hombros parecen la pared de un fuerte, su espalda es firme y amplia como una muralla que termina en dos apretadas nalgas, sus piernas son gruesas y sus pantorrillas definidas. Me sonrojo, la sangre bombea fuerte, me inunda la cabeza, me mareo un poco y siento un cosquilleo en zonas donde no sabía que podía sentir tal cosa, cubro mis ojos con las manos y me río.


    —¡Lynch! —digo apenada. Él se ríe y lo escucho chapotear en el agua.


    —Vamos Clarissa, el agua está tibia ¡Ven a refrescarte!


    Me levanto y me acerco a la orilla, está jugando en la laguna como un niño, el agua le llega hasta el pecho, puedo ver sus pectorales y el vello que nace ligeramente en el medio de ellos. Toco el agua con mis pies, no mentía, se siente muy agradable. Me siento en la orilla donde crece el césped verde, sumerjo mis tobillos en el agua, puedo ver cómo algunos pececillos dorados se acercan a ellos y me hacen cosquillas.


    —Ya he roto tantas reglas de decencia ¿Por qué no ir por todo de una buena vez? —pienso.


    —¿No vas a entrar? —grita Lynch desde el medio de la laguna, sigue jugando, se sumerge varias veces y sale expulsado a la superficie agitando su cabeza como un monstruo— ¡Argh! No te voy a comer te lo prometo —me río, porque eso es justo lo que quiero que haga.


    —¡Me mojaré toda la ropa y nos descubrirán profesor!


    —¿Y por qué crees que me estoy bañando desnudo? ¿Acaso crees que andar en las lagunas desnudándome frente a señoritas es mi pasatiempo favorito? —no respondo, cubro mi boca con las manos pues estoy muy avergonzada.


    —Juguemos algo ¿Qué te parece si mientras yo me sumerjo tú te cambias?


    —Espero que pueda aguantar la respiración por más de un minuto.


    —Y yo espero que tú puedas sacarte ese vestido con rapidez —me mira con una sonrisa retadora.


    —¡Vamos por ello!


    El profesor toma una bocanada de aire y se hunde en la laguna, yo procedo a desatar mi vestido, a los pocos segundos sale a la superficie.


    —¡Oye, sin trampas! —suelta una carcajada.


    Desamarrar mi vestido me toma unos cuantos segundos pues estaba muy apretado, no estoy segura de cuanto podrá resistir el profesor pero no creo que pueda más de dos minutos, me libero del blusón y de la ropa interior rápidamente, la brisa ahora se siente fría sobre mi piel.


    El profesor aún se encuentra bajo el agua, camino hasta la laguna, el agua sigue tibia y me llega a los tobillos, debería entrar rápido hasta que la profundidad cubra mis pechos, pero me quedo estática, esperando que Lynch necesite tomar oxigeno y me descubra y descifre por fin el secreto de mi piel.


    Cada segundo parece durar una eternidad, aunque tengo frío no me cubro con mis brazos, dejo que el viento erice mi piel, siento cómo mis pezones se endurecen, no sé a donde ha ido mi pudor y en realidad no me importa. Este momento jamás se repetirá, no pienso desaprovecharlo, quiero ser ese misterio y respuesta del que él habla, quiero que este hombre desate una guerra por mí, quiero que me haga su posesión, quiero apoderarme de su mirada, su mente y de todo su ser.


    Lynch no sale a tomar aire, me asusto por un momento y pienso que se ha ahogado, me adentro más en la laguna para asegurarme que está bien, de repente, sale desesperado tomando oxigeno entre jadeos y chapoteando agua, cuando se recupera me observa atónito, abre un poco su boca en señal de sorpresa.


    Está mudo, le sonrío, estoy un poco más cerca de él, el agua roza mis muslos y yo subo los brazos y giro lentamente en mi propio eje. Dejo que detalle cada fragmento de mí, le muestro mis lunares como si fueran estrellas y constelaciones, sus ojos están enfrascados en mis pechos, después su mirada baja por mi estomago, es tan intensa que casi siento como si me rozara con la vista, está viendo mi pelvis, mis caderas y los escalofríos van trasladándose a cada parte que él observa, ahora se concentra en mi sexo, es rosado y pequeño, como una rosa a punto de florecer.


    Me sumerjo completamente, abro los ojos bajo el agua y descubro que su pene está hinchado y tenso, como un animal submarino, tiene un poco de vello púbico grueso y enrulado, jamás había visto tal cosa, la anatomía masculina era algo que solo conocía por las estatuas de mármol y las pinturas, pero no imaginaba que ese órgano podía alcanzar tales proporciones.


    Nado unos metros hacia él, salgo del agua y mi cabello húmedo ahora cubre mis pechos, me acerco un poco más. Lynch está sin palabras pero su mirada lo dice todo, está extasiado.


    Me toma de las caderas con ambas manos y me acerca a su cuerpo, mi ombligo choca con su pene, él se enrojece, yo le sonrío tratando de demostrarle que no tengo problema alguno, que su desnudez no me incomoda, con mis brazos envuelvo su cuello, mi corazón late tan rápido y fuerte que puedo escucharlo retumbar entre el silencio de la pradera, acaricio su pecho con mi mano y la poso sobre su pectoral izquierdo, descubro que no soy la única que está nerviosa pues su corazón está tan acelerado como el mío. Toma mi mano y la aparta de su pecho, la acaricia y la estira, hasta compararlas, sus manos son lisas y un poco más grandes que las mías, son las manos suaves de un hombre de letras, las cerramos.


    Me jala y me acerca a su cuerpo, mis senos están presionados contra su pecho, roza su nariz por mi cuello, arqueo la espalda, él aspira con fuerza y va moviendo su cabeza por mis clavículas, besa mi hombro varias veces y me mira.


    —Princesa.


    —Profesor...


    —Esto no debe ser.


    —Esto es todo lo que quiero.


    Me lanzo hacia él, lo beso, pruebo sus labios desesperada, no tengo experiencia en esto pero él va marcando el ritmo con sus labios gruesos, su respiración agitada me da cosquillas en todo el cuerpo, con mis piernas me aferro a él, pongo mis brazos entre su cuello, me toma de la espalda y me carga, soy más ligera bajo el agua.


    Me besa lento y delicado cuando lo que quiero es que me devore entera, me va adecuando a su medida, introduce su lengua en mi boca, entra ahí como si hubiera estado preparándose por mucho tiempo, nuestras lenguas se conocen, su saliva sabe a vino y tabaco y a un elixir único del que me vuelvo adicta de inmediato.


    Puedo sentir su miembro erecto rozando los labios de mi vagina. Estoy descontrolada, quiero sentirlo adentro de mí y voy moviendo mi pelvis para lograrlo, él se aleja, me suelta y quita mis piernas de su espalda.


    —¿Qué pasa Lynch? —le digo confundida.


    —No podemos Clarissa, no podemos hacer esto y lo sabes.


    —No me importa Lynch, tú y yo lo queremos.


    —Hemos ido demasiado lejos —dice con un tono preocupado —, lo siento.


    —No tienes por qué disculparte, me has dado las tardes más hermosas de mi vida —mi voz se quiebra, él no lo nota pero mis ojos están a punto de soltar las lágrimas.


    —Debes entregarle tu pureza a un gran hombre, un hombre que se la merezca.


    —Tú eres un gran hombre Lynch.


    —Gracias, pero es una mentira Princesa, no tengo un apellido ni un estirpe, jamás podré ofrecerte ni la quinta parte de lo que tus pretendientes te ofrecerán, no tengo castillos ni joyas en mi posesión.


    —¡Y yo jamás podré sentir por ellos ni la quinta parte de lo que siento por ti! —Digo enojada—. No tienes derecho a decirme lo que puedo o no puedo sentir.


    —Clarissa, si descubren esto nos matarán a ambos.


    —Al menos moriré con la certeza de que amé con todo mi ser.


    —¿Me amas? —pregunta, yo guardo silencio—, eres demasiado joven para saber qué es amor.


    —¿Y tú me amas Lynch? ¿Por qué otra razón arriesgarías tu vida de esta manera si no es por amor? —no dice palabra alguna.


    Ambos hemos quedado expuestos en frente del otro, existe una atracción explícita que ha ido creciendo semana tras semana entre libros, historias fantásticas y poemas, un magnetismo tan fuerte que sobrepasa cualquier lógica. Ahora somos presa de nuestros deseos más profundos.


    Salgo del agua, camino, lo hago con la cabeza en alto, la espalda arqueada y los pechos levantado, como la monarca que soy, aunque esté de espaldas sé que él me mira, que sus ojos se pierden entre mis curvas y mis glúteos, que está babeando de deseo por mí.


    Me tiendo sobre la manta y dejo que el sol brillante seque mi cuerpo desnudo, él sigue en el agua, empieza a dar brazadas un rato y lo observo sin emoción, ahora quiero irme, no tengo idea de cuánto tiempo hemos pasado en esta aventura, pero me parece que el sol ha bajado comparado a cuando llegamos.


    —¡Lynch, debemos irnos! —le grito.


    —Un momento Clarissa —sigue dando brazadas.


    Luego de algunos minutos sale del agua cubriendo sus partes intimas, de repente ha vuelto su vergüenza. Yo ya me encuentro vestida, no hablamos en toda la caminata de vuelta.


    Estamos a punto de llegar y tengo tantos sentimientos en mi cabeza que me mareo y me dan nauseas, por una parte estoy contenta, aún se me entumece el estómago y me emociona recordar lo que hicimos hace minutos, pero por otra parte no puedo evitar sentirme decepcionada y melancólica, quizás esta sea la última vez que de un paseo con mi profesor, no podré volver a la rutina del salón, las lecciones, los libros y los diagramas, jamás lo veré de la misma manera y sé que él a mi tampoco.


    Aunque no haya pasado tanto tiempo nadando aún percibo el agua rebotando en mi cuerpo, de igual manera percibo sus labios contra los míos y un hormigueo me recorre el rostro.


    Estamos a punto de llegar a los alrededores del palacio, nuestra separación parece inminente a causa del silencio que hemos acarreado. Antes de acceder al jardín trasero no puedo contenerme y le hablo.


    —Gracias por esta experiencia.


    —Yo soy el que debería estar agradecido —me mira conmovido por mis palabras.


    Nos abrazamos, baja sus brazos hasta mi cadera, yo sostengo su espalda, no lo quiero soltar, no quiero dejarlo ir tan fácil. Me apoya contra un árbol y nuestros labios se reencuentran, nos besamos lenta y profundamente, esta vez soy yo quien con mi lengua exploro las texturas de toda su boca, con sus suaves labios va besando mi cuello mientras a momentos lo muerde con cuidado.


    Estoy excitada, sus manos bajan y se van deslizando entre mi corto vestido. Lynch toma mis muslos, yo guío sus brazos y los muevo hasta mis nalgas. Se muerde los labios mientras las aprieta, gruñe. Junta su cuerpo contra el mío, siento su miembro erecto bajo su pantalón, aprieta más fuerte mis nalgas, puedo notar su frustración. Nos separamos una vez más pero esta vez será definitivo.


    Cuando llegamos al jardín la tarde empieza a caer, Odette nos recibe preocupada, ella es; sin duda, una cómplice de esta locura. Si Lynch quiere llegar a su hogar antes del anochecer debe partir de inmediato, no hay momento para despedidas emotivas, sube a su caballo y cabalga rápido.


    —¡Espere! —le grito. Él frena su caballo y lo voltea hacia mí.


    —¡¿Podría traerme el poema del otro día en escrito?! —se detiene unos segundos a pensar.


    —¡Cuente con eso su Majestad, hasta luego! —se aleja dejando una nube de polvo a su paso.


    No me muevo hasta que mi vista lo pierde. Odette está a mi lado, voltea a verme, una lágrima corre por mi mejilla y a la vez llevo la sonrisa más pura y sincera de toda mi vida.


    —¿Es un gran hombre no?


    —Lo es Odette, Lo es.


    —Debe tener sed majestad, con esa larga caminata que ha dado ¿Qué le parece un poco de jugo de melocotones?


    —Creo que necesito algo más fuerte para la ocasión Odette.


    Vamos hasta el comedor, la gran mesa cuadrada se encuentra vacía a esta hora, tomamos vino con algunos panecillos, el último resplandor del día brinda una luz pobre al gran salón, Odette enciende los candelabros. Todo está lleno de un brillo azul, ese brillo que anuncia la proximidad de una noche oscura. En mi mano dispongo de una copa de vino de Tierra Santa, le he pedido a Odette que me acompañe con la bebida pero ella ha desistido.


    —Señorita Clarissa, no puede seguir haciendo esto, he tenido que inventarle una historia rebuscada a los guardias para justificar su larga ausencia.


    —¿Qué les has dicho?


    —Que has ido a tu clase de arte a retratar el paisaje —suelto una carcajada.


    —Sabe que los guardias son tontos y no pueden distinguir entre un profesor de literatura y uno de arte...


    —Estoy segura que el profesor Lynch también podría enseñar arte, él sabe sobre toda materia... Es un hombre tan culto —suspiro.


    —Pero su madre la Reina Lorenya me dejó a cargo de su cuidado y me temo que está poniéndome las cosas algo difíciles —se lleva las manos a la frente en señal de preocupación.


    —No te preocupes Odette. Me portaré a la altura de ahora en adelante.


    Mi mirada se pierde en el vacío, en el fondo de la pared del comedor cuelga el cuadro de mi madre, la Reina Lorenya, lleva un pomposo traje negro con detalles dorados, sus ojos marrones atraviesan la oscuridad de la habitación, parecen juzgarme. Me despido de Odette y me retiro a mi habitación.


    Abro una de las ventanas, observo el bosque, cierro los ojos y respiro hondo, tratando de traer de vuelta los aromas de esta tarde. Me pregunto cómo reaccionaremos en la próxima sesión, si podrá recitarme los versos de los poetas griegos sin pensar en mi cuerpo agitándose contra el suyo dentro del agua, si podrá esconder su mirada en los libros para no perderse en los bordes de mi vestido o en la curva de mis pechos.


    Me pregunto si podré concentrarme en sus palabras, y no pensar en su miembro erecto con esa cabeza roja que parecía un gran salmón bajo el agua. No creo que seamos capaces de ocultar nuestro deseo mutuo.


    Me acuesto en la cama y abrazo mi almohada como si se tratara de Lynch, daría mi vida por tenerlo en este momento a mi lado y que no existiera el miedo ni las preocupaciones entre nosotros, quisiera vivir una vida más simple y llena de estas emociones que se me han negado, enamorarme, aventurarme, deshacerme entre los brazos de ese hombre sencillo, pero honesto.


    Daría todo por pobrar su boca una vez más y sentir sus manos recorrer mi piel con su característica delicadeza, que besara todas las secciones de mi cuerpo y que escribiera un poema por cada una. Quisiera que sus manos me poseyeran, que tomara mi feminidad como si siempre le hubiera pertenecido y la lamiera como a una fruta dulce, daría mi título de la realeza por sentir su lengua recorrer mis piernas.


    Estoy sola en mi habitación, Lynch no sale de mi cabeza, mis pezones están duros y resaltan entre mi bata, los acaricio como si fuera mi profesor quien lo hiciera. Me quito la ropa de dormir, tomo mis pezones y los aprieto suavemente, los pellizco hasta que el dolor se convierte en placer, como si fueran sus dientes los que me muerden.


    Su recuerdo excita cada poro de mi piel, bajo las sábanas estoy húmeda, con mis dedos exploro mi clítoris y cierro los ojos imaginando que es Lynch quien me estimula, empiezo a sudar, arqueo mi espalda e introduzco mis otros dedos dentro de mi vagina al mismo tiempo, muerdo mis labios y sueño con el miembro de Lynch entrando y saliendo rápido de mis adentros, hundo mis dedos, lo imagino abalanzándose sobre mí y besando mi nuca.


    Me pongo boca abajo, tomo una almohada, la ubico entre mis piernas y comienzo a restregarme contra ella, solo pienso que estoy encima de Lynch y que él lleva el ritmo con sus caderas, empieza lento y va acelerando poco a poco hasta volverse salvaje y frenético, los bordes de la almohada acarician los labios de mi vulva y mi clítoris, la embisto hasta el cansancio, lo siento venir, como un volcán a punto de estallar en mi vientre.


    La visión se me nubla, rasguño las sábanas como si fueran su espalda, la electricidad fluye en mi cuerpo, me ahogo, cierro los ojos, de mi boca escapa un gemido fuerte y profundo y tengo que cubrirme contra el colchón para no hacer más ruido, estoy empapada de sudor, los fluidos de mi vulva corren por la sábana, me encuentro exhausta, mis piernas tiemblan un poco y siento espasmos dentro de mi vagina. Me acuesto como una estrella de mar, acaricio con delicadeza mi cuello y bajo hasta el borde de mis senos como estoy segura que lo haría él.


    Esta vez la espera se alarga, Lynch ha faltado a la lección de esta semana y no ha enviado una carta para excusarse, le pregunto a Odette por él y no sabe nada, empiezo a pensar que está huyendo de mí. Entre más imposible se vuelve nuestro romance más lo deseo.


    Quiero hundir mis uñas en su piel, que saboree mi carne y que entierre su lengua en mi vulva, que con ella me haga explotar de placer para después yo hacer lo mismo y con mis labios apresar su miembro. Añoro que nuestros cuerpos desnudos suden uno encima del otro y se fundan en un abrazo cálido donde su sexo sea la llave que liberará el éxtasis de mi ser.


    Mi madre ha venido de sorpresa a visitarme al palacio. La abrazo y saludo con cariño, ella es demasiado frígida para responder a mis gestos de la misma manera, estoy acostumbrada a esta clase de amor duro. Quien de verdad ha sido una madre desde que nací es Odette, ambas lo sabemos y eso hace que nuestra relación siempre sea distante no importa lo que intente. A la hora de la cena me observa de reojo con su mirada juzgadora.


    —Estás muy flaca Clarissa... ¡Odette! Por favor sirve un vaso de leche tibia. Tomarás un vaso de leche todos los días antes del almuerzo y al irte a la cama —dice con un tono estricto.


    —No estoy flaca, siempre he sido así madre y odio la leche tibia.


    —Tus preferencias son irrelevantes Clarissa ¡Debes ganar peso ya! Porque un hombre desea unas buenas curvas a su lado —me mira de arriba a abajo.


    Odette trae la leche tibia y la sirve en una taza.


    —Anda, tómala de una vez —ordena con su voz pasivo-agresiva.


    Ingiero la bebida de sopetón. Me desagrada el sabor.


    —Odette, sírvele más —la miro incrédula y con una cara de asco.


    —¡Bébelo todo Clarissa! A ver si te empiezan a crecer las caderas —le hago caso,


    Al día siguiente mi madre me levanta muy temprano en la mañana para atarme un corsé, lo aprieta hasta dejarme sin aliento, deberé usar esto todo el día de ahora en adelante para moldear mi cintura. Estaba acostumbrada a ajustarme los vestidos de vez en cuando para resaltar mi figura, pero esta prenda es de un cuero pesado que me lastima.


    Me avisa que desde ahora prescindiré de las clases de literatura en orden de aprender cosas “más útiles”. Recibo lecciones de Katreniano por parte de un anciano de barba gris, es el idioma de nuestros enemigos, el reino de Katros. Todos estos cambios me parecen un mal presagio.


    Una noche Odette me confiesa lo que ya es obvio, mis padres han arreglado mi boda con el Príncipe del pueblo bárbaro para terminar con la guerra. Paso toda la madrugada con insomnio, mirando al techo de mi habitación buscando en mi mente cada mirada, cada sonrisa, cada palabra de Lynch, recolectando mis recuerdos como el tesoro más sagrado.


    Es un nuevo día, Odette entra en mi cuarto y saca una carta de uno de los bolsillos de su vestido, me la entrega en las manos y me susurra que es un mensaje secreto. Abro el sobre sellado, apenas veo la primera letra reconozco la caligrafía de mi profesor. Me emociono, mi corazón se acelera y me pongo nerviosa. Odette vigila la puerta mientras yo leo en voz alta.


    “Princesa Clarissa, antes de adjuntarle el poema que me pidió hace tiempo en esta carta, debo confesarle que no he podido dejar de pensar en usted, se ha vuelto el norte de mi vida y cada día que no paso a su lado es la peor tortura que un hombre puede recibir. Por toda Mersalias se rumora una sola cosa, su boda con el Príncipe Aldem del reino de Katros que le dará fin a la guerra que ya lleva 3 años.


    Los katrenses son conocidos por su brutalidad, temo mucho por su futuro en esa tierra de hombres toscos. Puede que lo que le proponga a continuación parezca un sinsentido pero estoy dispuesto a ayudarla. Clarissa, escapémonos en un barco a las Islas Peregrinas, ya he hablado con un marinero y zarparemos en dos días.


    Deberá salir de noche del palacio y yo la esperaré con mi caballo en la laguna escondida a partir de las 9:00 de la noche. Si me hace esperar más de 20 minutos entenderé que su decisión ha sido quedarse, en tal caso, le deseo la mayor de las suertes con el Príncipe Aldem. Rezaré para que la trate con la delicadeza que usted merece. Clarissa, pase lo que pase siempre la amaré y siempre recordaré su cuerpo...”.


    Me detengo, Odette me mira sorprendida y temerosa. Leo el resto para mí.


    “... su cuerpo desnudo rebosante de belleza cerca del mío y siempre estaré arrepentido de no haberle hecho el amor esa tarde, pero si usted lo desea, le prometo que cada noche la haré conocer las estrellas con mis manos, la llevaré al cielo con mi labios y la hundiré en el fuego ardiente del placer con cada parte de mi cuerpo.


    Siempre tuyo.


    Vinicius Lynch”.


    Las lágrimas invaden mis ojos, empiezo a idear en mi mente un plan para escaparme con él. En eso mi madre entra a la habitación.


    —Clarissa... Es hora de tu clase de Katreniano —nota mi cara de conmoción.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí madre, no pasa nada.


    —Clarissa ¿Has estado llorando? ¿Qué tienes en las manos? —trata de quitarme la carta, forcejeo con ella, Odette se mantiene al margen de la lucha, al final se la entrego.


    —¡Olya Clarissa Ephiranthus ¿Puedes explicarme esto?


    No tengo escapatoria, le cuento toda la verdad entre lágrimas.


    —Llamaré a los guardias para que procedan a su captura —rompe la carta en muchos pedazos—, es un hombre muerto.


    —¡Madre! ¡Él no merece la muerte!


    —Él merece algo peor, lo sé Clarissa. ¿Meterse con la Princesa de Mersalias? ¡Qué locura! A ese hombre le espera el infierno... Y en cuanto a ti —Me mira amenazante—. No saldrás de tu habitación hasta que te cases.


    —¡Y tú! —voltea hacia Odette y la señala—, tú también recibirás tu castigo.


    Se retira, da un portazo, escucho cómo tranca la cerradura con llave. Estoy devastada. Me tiro en mi cama y me hago un ovillo, el único recuerdo que podía conservar de Lynch me ha sido arrebatado, ahora, morirá y todo por mi culpa.


    Pierdo la cuenta de los días que paso encerrada en mi habitación, pierdo la cuenta de los vasos de leche que he tomado. Mis ánimos están por el piso. La leche tibia y el corsé han modificado mi cuerpo, mis pechos están hinchados, mi cintura es diminuta y mis nalgas son más redondas.


    Poco a poco la vieja Clarissa ha desaparecido, junto con la risa, la espontaneidad y la esperanza de amar y ser libre. No he vuelto a ver a Odette, una nueva sirvienta es la que se encarga de traerme la comida, no tiene permitido dirigirme la palabra. Mi madre me deja semanalmente varios libros de Katreniano y me exige memorizar y recitar distintos textos, si no lo hago bien amenaza con dejar de alimentarme.


    Cada día es más terrible que el anterior y me hace desear estar casada con aquel Príncipe de los Bárbaros del que solo conozco el nombre. Aldem. Ocupo mi tiempo libre imaginándolo, su cara, su rostro, su personalidad. Todo es un misterio, solo espero que se parezca un poco a mi profesor Lynch.


    He sido trasladada al palacio de Mersalias, eso significa que el día de mi boda ha llegado. En el castillo me recibe una gran celebración, una decena de músicos festejan mi llegada con canciones, Los sirvientes se acercan consintiéndome con mis platillos favoritos, tartaletas, faisanes, copas de vino, quesos y uvas entre otras exquisiteces, pero yo no tengo apetito.


    Saludo a mi padre, está feliz de verme y me abraza, todos celebran y se dan un banquete. Me indican que mañana será la boda en la Catedral de Mersalias, paso el resto del día probándome el vestido mientras terminan de modificarlo a mi cuerpo.


    Al final de la tarde vuelvo a mi antigua habitación, sigue intacta como la dejé hace algún tiempo y recuerdo los días lejanos en que era una niña y jugaba por el castillo con Odette, ella no estará conmigo en este día tan importante, ha sido castigada por permitir mi aventura con Lynch, le han quitado su trabajo y pasará un tiempo indefinido en el calabozo por “traición a la corona”. Me enteré que le perdonaron la vida a Lynch, pero fue desterrado a la tundra de Himarest, donde los hombres no viven más de un año bajo el frío extremo.


    A la mañana siguiente me despiertan 10 doncellas y 10 sirvientas listas para arreglarme para la boda, todas las mujeres del castillo han querido participar en este gran evento. Yo solo puedo estar nerviosa, no conozco a mi comprometido, jamás he visto sus ojos.


    Luego de varias horas de preparación mi madre entra cuando ya estoy lista para subir el carruaje, Llevo un vestido blanco de seda con mangas largas y una cola de dos metros de largo, mi velo es de tul con flores bordadas de color dorado, en mi escote están cosidas 100 perlas marinas que recrean el contorno de miles de rosas.


    Mi madre coloca una cadena con un ópalo azul en mi cuello, la miro a los ojos, está a punto de llorar, respira hondo y me sonríe, es demasiado orgullosa para permitirse un momento de vulnerabilidad. Me miro en el espejo, toco el ópalo, en mi mente resuena el verso de Lynch “Tus ojos son dos ópalos azules tallados por los orfebres de cielo”.


    Estoy en el umbral del castillo, camino hacia el carruaje que me guiará hasta la catedral de la mano de mi padre, me ayuda a subir y cierra la puerta.


    —Mi pequeña Clarissa —acaricia mi rostro.


    —Padre ¿Cómo has podido venderme al Príncipe Aldem?


    — Clarissa, ha sido la única solución a esta guerra interminable. Los katrenses estaban a punto de irrumpir en la ciudad y destruirlo todo, su ejercito es superior al nuestro. Debes sacrificarte por tu reino, por tu gente.


    —Lo entiendo padre, pero a cambio debes prometerme algo. Debes librar de sus condenas a Odette y a Lynch.


    —¡Já! ¡Eres toda una negociadora! Estratega como tu padre —pone la mano en su barbilla pensativo—. Está bien, tienes la palabra del Rey Obvlion.


    —Gracias padre —aprieto su mano.


    Cuando entramos a la iglesia una orquesta de 100 instrumentos nos reciben, violines, trompetas y flautas suenan estridentes con cada paso que doy, yo camino serena, hace rato estaba al borde de un ataque de nervios, pero ahora confío en la palabra de mi padre quien me lleva por el salón.


    He salvado a mi verdadero amor al entregarme a este falso, en mis manos llevo un bouquet de crisantemos, mis flores favoritas, los huelo y solo pienso en las tardes en Belicia, en el corcel negro de Lynch llegando al jardín, sonrío, no está a mi lado pero al menos está a salvo.


    Es un largo camino desde el umbral al altar, la iglesia está repleta de la alta sociedad, todos me miran maravillados, he de verme hermosa en este vestido blanco adornado de perlas, fue confeccionado por 20 costureras. Desde lejos puedo observar a un gran hombre, al acercarme, detallo por primera vez al que será mi esposo por toda la vida. Es tan alto como un roble, lleva puesto el traje típico de los guerreros de Katros.


    Una piel de oso pardo sobre los hombros y encima de la toga verde una brillante armadura de bronce, todo esto le da el aspecto tosco característico de su pueblo, tiene las piernas separadas como los hombres que pasan mucho tiempo en su caballo, parece recién salido de una batalla a punto de reclamar su trofeo, o mejor dicho, a la mítica princesa pelirroja.


    Sus cejas son gruesas, lleva una barba muy poblada y el cabello negro azabache largo peinado hacia atrás. Su nariz es grande y sus ojos son de un azul profundo, Es el hombre más corpulento que he visto en mi vida, mide al menos dos metros y sus brazos son prominentes y velludos, la toga deja ver sus piernas musculosas.


    Su mirada en este momento es seria, como si estuviera tomando una decisión importante, sus labios son pequeños y están tensos. Las palabras del obispo se hacen tediosas hasta el momento que Aldem me pone el anillo, mi mano es una miniatura cuando él la toma, las suyas son amplias y ásperas, tiene callos debido a usar tantas armas, me coloca el anillo con sumo cuidado, es un aro dorado con un diamante rosa. Yo procedo a hacer lo mismo, con un aro liso plateado, sus dedos son robustos y tengo problemas en hacer encajar la sortija hasta que él mismo lo hace.


    Nos tomamos de las manos, lo veo a través de mi velo, nuestros ojos se encuentran por primera vez, aunque no es muy expresivo lo noto más que feliz, victorioso, con una mínima sonrisa, como si todo el propósito de la guerra haya sido hacerme su esposa.


    —Príncipe Aldem Jerikov ¿Acepta usted a la Princesa Clarissa Ephiranthus como su legítima esposa ? —pregunta el obispo.


    —Acepto —dice Aldem mirándome a los ojos.


    —Princesa Clarissa Ephiranthus ¿acepta usted al Príncipe Aldem Jerikov como su legítimo esposo? —guardo silencio unos segundos, volteo hacia donde está mi madre, ella arquea las cejas, advirtiéndome que no cometa más locuras.


    —Acepto.


    —Si hay alguien que se oponga, que hable ahora o calle para siempre —dicta el obispo.


    La catedral queda en silencio, yo imagino las puertas abriéndose estruendosamente y Lynch entrando en la iglesia gritando “¡Yo me opongo!”. Me toma de la mano para robarme de los brazos del Príncipe Aldem, y escaparnos en un barcos a las Islas Peregrinas. Pero sé que eso no pasará, he aceptado este camino y haré todo para enorgullecer a mi pueblo, honrar a mis padres y satisfacer a mi esposo. Es tiempo de que madure y acepte el destino que llevo marcado desde que nací.


    —Si no hay oposición, yo los declaro marido y mujer hasta que la muerte los separe... Príncipe Aldem, puede besar a la novia —sentencia el obispo.


    El príncipe me quita el velo blanco y me toma bruscamente de las caderas, estoy apenada. Me besa con sus labios resecos, su boca tiene un ligero sabor a sangre. Todos aplauden y la orquesta vuelve a entonar su melodía nupcial. Afuera de la catedral está todo el pueblo celebrando, tiran granos de trigo y flores a mi paso, la guerra ha terminado y empieza una nueva era de prosperidad para Mersalias.


    Me subo al carruaje real con mi nuevo marido, tendremos que cabalgar 12 horas sin escalas para llegar al palacio de Katros, el carruaje tiene una puerta de madera y adentro una banca que aunque está amueblada resulta incómoda pues Aldem ocupa la mayoría del espacio y mi vestido es muy pomposo. Él está tomando ginebra directamente de una botella, aunque yo sea una amante del licor no me ofrece, pues una dama no debe tomar alcohol en otra ocasión que no sea una cena.


    Mi madre me había dado instrucciones de qué hacer en la noche de bodas, con muchos eufemismos claro está. No sé qué decirle a Aldem, estoy tan nerviosa que solamente le sonrío y guardo silencio dentro del carruaje.


    Todo el viaje me imagino cómo será mi nueva morada, si me recibirá un lecho lleno de pétalos de rosas y velas y manjares. Pienso en nuestra noche de bodas, y en sus manos de guerrero acariciándome, haciéndome suya. El día es caluroso, el apretado carruaje contiene mi perfume y lo combina con los aceites de su piel. Me empiezo a sentir algo sofocada.


    —¿Y qué te pareció la ceremonia? —pregunta. Es lo primero que me ha dicho en el viaje, y lo dice en un tono torpe, como buscando entablar una conversación con una extraña.


    —Hermosa —respondo y sonrío.


    Me mira, su boca está seca y semi-abierta, unas gotas de sudor corren por su frente, siento el deseo en sus ojos, huelo su instinto animal. Aldem pone su mano sobre mi pierna y comienza a masajearme, yo no hago nada, me quedo inmóvil viendo a la ventana, el silencio crea un ambiente de tensión entre los dos.


    —Clarissa, mírame —No le hago caso, me voltea la cara con su mano.


    Descubro su miembro erecto sobresaliente, es un pene grueso y venoso con un glande roja e hinchada, el príncipe lo sacude arriba y abajo y me mira como esperando que reaccione, estoy aterrada, el carruaje salta constantemente, el calor se intensifica, Mi corazón se acelera, estoy temblando de nervios y creo que podría desmayarme. 


    —¿Y bien? ¿Te vas a quedar ahí sin hacer nada?


    —No sé qué hacer —miento, como mi madre me indicó. Debo parecer inocente.


    —Estoy demasiado caliente ¡Haz algo para remediarlo!


    Me acerco temerosa, él jala mi mano y la pone en la base de su pene, es tan grande que no puedo cerrar mi mano, mueve mi brazo arriba y abajo hasta que deja que lo haga por mí misma, abre sus brazos y los apoya en el espaldar de la banca en una actitud relajada. Sacudo su gran pene por un rato hasta que libera un poco de líquido preseminal.


    —¡Más rápido! Me ordena.


    Ahora lo tomo con ambas manos para que me resulte más fácil, él empieza a respirar con más fuerza. Pasa sus dedos por mi cuero cabelludo, se siente agradable hasta que jala fuerte un mechón de pelo y tira mi cabeza hacia atrás, me mira.


    —¿Qué la perra de tu madre no te enseñó lo que tenías que hacer?


    Toma mi cabeza y la choca contra su pene, yo cierro la boca, no quiero su miembro adentro.


    —¡Abre la boca maldita perra! —me ordena, tira de mi cabello hasta que grito e introduce su pene.


    Me dirige como a una muñeca, tira de mi cabello arriba y abajo repetidas veces, hunde mi cabeza hasta el fondo y siento su glande chocar contra mi garganta, me vienen arcadas pero él no me deja sacármelo.


    Las lágrimas brotan, mi mandíbula está totalmente abierta como si tuviera una manzana gigante en la boca, sigue manejándome mientras gime de placer. Yo puedo respirar a duras penas, le doy palmadas en la pierna para que me libere pero él solo tira de mi cabello más fuerte. A momentos se detiene unos segundos y luego vuelve a guiar mi cabeza con rapidez.


    —¡Ah! Me voy a correr en tu boca.


    Los corceles van más rápidos, entramos en un camino rocoso y el carrusel da brincos, siento cómo Aldem aprieta sus glúteos, deja mi cabeza firme y balancea su cadera velozmente penetrando mi garganta hasta el fondo.


    Después de varios minutos se agita, apoya su cabeza hacia atrás y su pene libera un torrente de líquido tibio y espeso, lo siento fluir en toda mi garganta al mismo tiempo que gime y jadea como una bestia, las arcadas se intensifican, por fin me libera pero aún me sostiene del cabello, su semen chorrea por mi boca y mi quijada. Aún tengo mucho de su líquido en la boca y mi impulso es escupirlo, pero él cubre mi boca con su mano y pone mi cabeza hacia atrás. 


    —¡Traga maldita! —me ordena.


    Trago todo su semen, limpio los restos de mis labios y también los trago, es espeso y salado. Él abre mi boca con sus manos para asegurarse que lo he tragado todo.


    —Buena chica —dice, me da unas palmadas en la mejilla.


    Me limpio las lágrimas de los ojos, me duele la mandíbula y la garganta me arde, su pene tiene un sabor amargo que queda impregnado en mí, mis piernas tiemblan, entrecierro los ojos, estoy a punto de desfallecer. Lo veo y lleva una sonrisa maliciosa, su pene todavía está erecto bajo su vestimenta, lo vuelve a sacar y se estira en el asiento presumiendo su virilidad.


    —Cuando despierta la bestia no es fácil hacerlo dormir —ríe.


    Si antes estaba asustada ahora estoy aterrorizada, su lujuria parece nunca saciarse y mi cuerpo no está preparado para domar a esta bestia. Se abalanza sobre mí, mete sus manos en mi escote, son demasiado grandes y mi vestido es ajustado pues fue diseñado especialmente para mí.


    —¡Maldita sea! —grita.


    —Por favor, esperemos a llegar al palacio —le ruego.


    —¡Tú harás todo lo que yo quiera princesita! Y ahora quiero follarte.


    Con sus manos empieza a rasgar el vestido de seda, las perlas caen en el suelo del carruaje y él estruja mis senos.


    —¡Qué ricas tetas que tienes!


    Explora los pliegues de mi falda, trata de desnudarme pero no lo logra, el espacio reducido hace cualquier movimiento complicado, Empieza a rasgar mi falda, trata de alcanzar mi vulva mientras maldice. Yo no puedo más, me siento torturada, sin oxigeno, pierdo el conocimiento.


    Estoy en una habitación oscura, reconozco las dos antorchas, es el dormitorio de mis pesadillas. Trato de descifrar si estoy dormida o despierta, si lo que me ha pasado ha sido otro mal sueño y todavía no puedo despertar. Llevo puesto un vestido marrón, me duele la cabeza, siento la garganta irritada, veo mis pechos y tengo varios moretones.


    Todo ha sido real, esta es la vida que me espera hasta el resto de mis días, debo encontrar una manera de hacerla al menos soportable. Estoy en la habitación matrimonial del palacio de Katros, la cama es alta y tiene un cabezal completamente hecho de oro, todos los muebles de esta habitación son dorados y tienen joyas incrustadas, es un hermoso lugar para un hombre tan tosco. El Príncipe, o mejor dicho, mi marido, entra a la habitación.


    —Tendremos un festín esta noche, vendrá una sirvienta a ayudarte a vestirte —se retira.


    Su indiferencia es insostenible, me pregunto si me habrá penetrado en el carruaje, no siento dolor en mi pelvis, supongo que al verme desmayada ha tenido compasión, quizás sí haya un rastro de humanidad detrás de la bestia.


    El reino de Katros es bastante rural, el castillo que será mi nuevo hogar es de piedra en su totalidad. En el gran salón hay un festín donde me presentan a toda la nobleza katrense, debo aprenderme sus nombres y costumbres ya que en una semana seré coronada reina de Katros.


    Aldem está muy entretenido bebiendo cerveza con sus amigos y familiares, mientras yo estoy sentada al otro extremo de la mesa con varias doncellas quienes no dejan de preguntar cosas sobre Mersalias, no tengo ganas de responder, aún me siento abatida. Trato de buscar su mirada pero él está demasiado entretenido para prestarme atención.


    —Permítame mostrarle el castillo su majestad —dice la voz de un hombre a mis espaldas.


    Es un caballero alto, de cabello rubio largo y barba tupida pero bien recortada, sus ojos son verdes y tiene una sonrisa resplandeciente, lleva un traje azul marino con detalles plateados muy elegante y huele a esencia de abedul.


    —Disculpe mi falta de modales Princesa, mi nombre es Darius Trumenski, consejero real de Katros —hace una reverencia.


    Se me escapa una pequeña sonrisa, pues es el primer caballero con modales que veo en todo el reino. Caminamos hacia un corredor lleno de retratos de los anteriores monarcas de Katros, Darius me cuenta la historia de cada uno, sus palabras son elocuentes. Nos dirigimos hasta un balcón de donde se puede observar gran parte del reino. Hay luna llena esta noche, el cielo está despejado y lleno de estrellas.


    —Cuénteme ¿Qué le parece el reino de Katros?


    —Vulgar, sucio, ruidoso —Pienso. No encuentro palabras para maquillar mis pensamientos así que tengo que mentir —. Encantador, es un lugar muy pintoresco que estaré alegre de reinar.


    —Veo que la leyenda era cierta —dice el caballero.


    —¿Cuál leyenda? —pregunto confundida.


    —La que cuenta que la princesa de Mersalias es la mujer más hermosa que ha nacido en los 7 reinos.


    Levanto las cejas en señal de sorpresa, en ese instante Aldem aparece en el balcón.


    —¿Qué haces aquí con mi esposa, Darius? —pregunta desconfiado.


    —Solo le mostraba el castillo a su Majestad, ya que con el viaje tan agotador no ha tenido tiempo de recorrerlo —Aldem lo mira con seriedad.


    —Puedes retirarte Darius —ordena.


    Se acerca a mi lado, tiene el cabello despeinado y huele a cerveza ¿Me reprenderá por haberme escabullido con otro hombre? Tengo miedo y mantengo silencio, él mira hacia el paisaje, la luna ilumina su rostro tosco de guerrero que ahora tiene ese brillo producido por la bebida de cebada.


    —Espérame en nuestra cama. Voy a darte una lección —dice amenazante. Me quedo callada, lo miro con temor.


    —¡A la habitación mujer! —jala mi brazo y me empuja.


    Camino en dirección al cuarto, el momento ha llegado, el Príncipe Aldem tomará mi virginidad, aunque tenga miedo hay una emoción extraña corriendo por mi cuerpo, después de esta noche seré una mujer, seré su mujer.


    Lavo mi cuerpo con delicadeza, mi madre me dio una fragancia de vainilla y jazmín, la vierto en mi cabello, antes de vestirme me miro al espejo, un escalofrío me recorre todo el cuerpo, me eriza la piel, mis pechos están más redondos y grandes, en el medio de ellos llevo mi collar de ópalo, mis caderas parecen colinas que se alzan en el horizonte.


    Quizás al ver los atributos de mi cuerpo Aldem perdone mi pequeño desliz y no me castigue. Me visto con una bata de seda y tul blanco, dejo mi cabello suelto y espero sentada en el borde de la cama. Mis pies tocan el pelaje de un oso negro que está en el suelo como alfombra.


    La noche avanza, escucho cómo la fiesta se va desplomando, los músicos se retiran, el silencio comienza a invadir el espacio, la madrugada transcurre y la expectativa no me deja dormir. No aguanto más la espera y bajo hasta el gran salón.


    Hay comida tirada por todo el suelo, botellas de vino derramadas y platos rotos, Aldem tiene la cabeza apoyada sobre la mesa y parece estar dormido, a su lado están dos doncellas que lo abrazan, apenas notan mi presencia huyen corriendo hacia la oscuridad como cucarachas. Los katrenses festejan como salvajes, camino esquivando la inmundicia y me acerco a Aldem, tiene los ojos cerrados, parece que esta noche la fiesta lo ha dejado agotado, me alejo con cautela, he escapado de su amenaza.


    —¿A dónde vas mujer? —dice el príncipe. Me congelo.


    —Aldem... pensé que dormías.


    —Un guerrero siempre duerme con un ojo abierto.


    Se levanta de su silla, se acerca a mi lado, toma un tarro de cerveza que está en la mesa, lo bebe todo y tira el recipiente al suelo.


    —Cuando los invitados se van ¡Es que empieza la fiesta!


    Me toma de las caderas y me alza, muerde mi escote, con sus dientes desgarra la tela y mis pechos quedan en el aire, los besa, lame y muerde con frenesí, estoy exaltada, me ha atrapado como si fuera una liebre y él un león de montaña, sus brazos aprietan fuerte mi espalda como si quisiera reventar mi columna en dos, se me escapa un grito, me alza con un solo brazo en el que apoyo mis nalgas, con su otra mano tira al suelo todos los platos y vasos que aún quedan en la mesa, me tira de golpe, quedo acostada en la madera y él de pie frente a mí.


    —¡Aldem!


    —¿Qué?


    —¡Por favor sé un poco más gentil!


    —¿Estás intentando darme órdenes? ¡Nadie le da órdenes al Príncipe de Katros! —me abofetea.


    —¡Lo siento Aldem!


    —Oh... Sí que lo vas a sentir —se ríe.


    Aprieta mis muñecas, me inmoviliza, pasa su rostro por mi mejilla, está roja debido a su golpe, la acaricia con su nariz y suelta una risa, su aliento huele a dulce licor.


    —¿A quién le perteneces ahora princesita? —no respondo.


    —¡¿Dime a quién le perteneces?! —presiona mis muñecas y las golpea contra la mes


    —¡A ti! ¡Soy tuya Príncipe Aldem!


    —Así me gusta, que seas una chica obediente... —en su cara se dibuja una sonrisa tenebrosa.


    Mueve su cabeza por mi cabello, aspira el olor con fuerza, baja hasta mis pechos y rasga toda mi ropa sin hacer esfuerzo, quedo totalmente desnuda en la mesa. Cerca de mi cuerpo hay un candelabro aún encendido, Aldem lo toma.


    —No te muevas —ordena.


    Lo alza con su mano derecha mientras que con la otra mano rodea mi cuello, si así lo deseara podría estrangularme en segundos, el terror eriza mi piel, lo prohibido siempre me ha parecido excitante pero Aldem lleva el peligro hasta un nuevo nivel, mi vida está en sus manos. Soy su posesión.


    —Hagamos esto de la manera sencilla Clarissa, si te resistes será más doloroso para ti —me indica, con una mirada maliciosa.


    Oprime ligeramente mi cuello, yo empiezo a jadear, inclina el candelabro y la primera gota de cera caliente cae entre mis senos. Gimo, el ardor es doloroso y placentero, arqueo la espalda.


    —¡No te muevas! —grita y aprieta mi garganta con más fuerza.


    Me cuesta respirar, un chorro de cera cae sobre mi pezón derecho, grito del dolor.


    —Shhh... No querrás despertar a los invitados —cubre mi boca.


    Esta vez la cera va cayendo por mi estomago en varias gotas, cada una va desdibujando la frontera entre el dolor y el placer, al final Aldem derrama el líquido caliente en mi pubis, y se va endureciendo hasta tocar el borde de mi vulva.


    Pasa sus dedos por el extremo de la vela que se derrite llenando sus dedos de cera ardiente y antes de que se enfríe y endurezca empuja sus dedos contra mi vulva y los hunde hasta mis adentro, siento el calor en mí como un incendio que me desgarra, me estremezco, él ahoga mis gritos, hay sangre en su mano.


    —Con que sí eres una virgen... Me voy a divertir mucho contigo.


    Repite el proceso con la cera, pero esta vez pasa sus dedos por mi clítoris y los labios de mi feminidad, es más delicado y el calor me enciende, empiezo a humedecerme.


    —¿Te gusta? —pregunta.


    Asiento con la cabeza, ya que mi boca sigue tapada.


    —Entonces te encantará esto...


    Toma una manzana de la mesa y la pone en mi boca como una mordaza, aprieta mi clítoris hinchado y deja caer la cera sobre él. Grito y las lágrimas de dolor corren de mis ojos. La única manera posible de que él disfrute es haciéndome sufrir. Escupe sobre mi sexo y hace círculos en mi clítoris, la saliva calma el ardor y me excita.


    Abre los labios de mi vulva, introduce su dedo medio hasta el fondo y lo mueve mientras que con su otro dedo presiona mi clítoris de un lado al otro. Estoy sudando, sus movimientos son violentos y mi sexo está sensibilizado por las quemaduras, el dolor es tanto que se convierte en deleite.


    Mis piernas comienzan a temblar solas, siento un cosquilleo en mis pezones que corre como un relámpago hasta mis muslos. Me agito, me sacudo y la inminente avalancha de sensaciones me desborda, me corro con sus manos todavía dentro de mí. Quiero gritar y gemir a todo pulmón pero no puedo.


    He alcanzado el éxtasis de mis sueños, de mis ojos vuelven a correr lágrimas pero esta vez de placer. Aldem se mira las manos cubiertas de mis fluidos, las huele complacido.


    —Nada mejor que el olor al primer orgasmo —dice.


    Mi sexo está lastimado, luego del placer siento cómo todo palpita y arde en mis adentros, Aldem retira la manzana de mi boca y le da un mordisco, esta se ha llenado de mis fluidos y eso parece darle un sabor que le gusta. Coloca su otra mano sobre mis labios, llenándolos de mi propia humedad. Lo miro agotada.


    —Espero que no te desmayes esta vez, pues todavía tienes que hacerme correr.


    —Haré mi mejor esfuerzo... Mi amo— Le susurro, sonríe.


    He descifrado su naturaleza, me pondré a sus pies, le haré creer que tiene todo el poder sobre mí y aunque sí lo tenga, por el simple hecho de que soy consciente de eso me coloco un paso más adelante que él. Lo alabaré, lo haré mi dios personal hasta que me crea tan débil y sumisa que no desconfíe de mí. Y ese momento será su perdición.


    El Príncipe me alza, amarro mis piernas a su espalda, lo miro y noto un brillo en sus profundos ojos azules. Camina, me lleva en dirección al dormitorio real, cuando pasamos por el salón veo una figura esconderse entre las columnas, percibo un olor a abedul en el aire que se disuelve en cuanto nos alejamos.


    Era Darius, podría distinguir esa esencia a kilómetros, ningún otro katrense huele a abedules. ¿Habrá pasado por casualidad por el salón? ¿O siempre estuvo ahí espiándonos? Me intriga, pero luego pensaré en eso, ahora tengo asuntos más grandes que atender.


    Subimos hasta nuestra habitación, él me tiende en la cama, quisiera descansar en este momento pero sé que no me lo permitirá, se quita la ropa frente a mí, la luz de la luna baña su cuerpo de un tono plateado, dándole la apariencia de una criatura mística, su pecho es inmenso, tiene grandes pectorales cubiertos de delgados vellos castaños, su barriga no es plana pero le sienta muy bien con su cuerpo de bárbaro y esos enormes y musculosos brazos torneados por tantas luchas.


    Tiene todo el cabello revuelto, su respiración es fuerte y suena como el bufido de un gran animal, se acerca a mí con su miembro erecto y deseoso de penetrarme, gateo en la cama hasta acercarme a su tercera pierna, ahora lo puedo detallar bien, es venoso y circuncidado, su cabeza roja e hinchada sobresale como a punto de estallar. Aldem se arrodilla en la cama, su pene está en toda la altura de mi boca, toma mi cabello con suavidad.


    —Por favor, no tires de mi cabello —le suplico.


    Sé que lo hará, que no tiene caso rogarle, pero también sé que precisamente eso es lo que lo excita.


    —Qué ilusa eres Clarissa... ¡El príncipe Aldem es un hombre sin compasión!


    Jala de mi cabello, su pene se sobresalta y golpea mi cara, grito muy fuerte, mucho más de lo que en verdad siento.


    —¡Cállate perra!


    Mis gritos son sofocados por su gran miembro, esta vez lo aprisiono con mis labios, envuelvo su glande en mi lengua como una serpiente, succiono y hundo mi cara hasta sentirlo tocar mi laringe, sus bufidos se convierten en gemidos, él guía mi cabeza hasta el fondo, exploro su trasero con mis manos, tiene unas nalgas firmes y redondas, él estira su brazo y con su dedo hace círculos en mi vulva. Saca su pene de mi boca y me da un pequeño beso.


    —Lo estás haciendo bien mi princesita.


    — Gracias mi amo.


    — Lo estas haciendo demasiado bien... —dice en un tono sospechoso. Se levanta de la cama y camina hacia un baúl.


    —¿Qué buscas querido?


    —Ya verás...


    Saca unas pesadas cadenas con candados, alzo las cejas en modo de sorpresa, primero pienso que cerrará la puerta para que nadie nos moleste hasta que se sube a la cama con ellas. Esto se va a poner salvaje, pienso.


    —¿Qué harás con eso?


    —¡Deja de preguntar mujer!


    Se arrodilla arriba de mí, su pene cae entre mis pechos, trato de masturbarlo, toma mi mano con rabia como si no quisiera que lo tocara y la sube hasta el cabezal de la cama. Hace lo mismo con la otra, abre los grilletes y encierra mis muñecas a la cama. Estoy inmóvil.


    —¡Eres una zorra! Ahora te trataré como la sucia ramera que eres.


    Abre mi boca y coloca su miembro adentro, empieza a mover su cadera con furia, ya sé cómo se siente, lo abrazo con mis labios, hago que se sienta cómodo dentro de mí y que mi saliva lo envuelva, Aldem ve mi cara de placer y yo puedo ver la suya, lo escucho gemir cuanto más rápido agita su cadera.


    Saca su pene y comienza a besarme el cuello, sus besos son apretados, muerde y lame mi cuello, yo no paro de gemir, mi respiración se descontrola, deseo tocarlo y besarlo pero no puedo moverme, solo disfrutar por ahora, baja hasta mis senos, siento su barba raspar mis pezones, hace una pinza con sus nudillos y los aprieta hasta que grito, luego los lame con la punta de su lengua y se los pasa entre los dientes.


    Va bajando con su lengua por mi estómago, pasa por mi ombligo y lo muerde. Aterriza en mi vulva, abre los pliegues de mi feminidad y la lame con movimientos circulares, su barba me produce un cosquilleo y mi sexo se desborda de fluidos, estruja mis pechos como si fueran dos naranjas, intenta penetrarme con su dedo índice, cierro mis piernas porque aún arde, él las abre a la fuerza y me embiste, siento su pene entrar en mí, siento mi vagina abriéndose y adaptándose a este nuevo ser que ahora alberga, me penetra hasta el fondo, de mi boca sale la combinación de un grito y un gemido, mis brazos tiemblan, mis caderas queman.


    Su cuerpo choca una y otra vez contra el mío, él ruge, el sudor de su frente cae sobre mí, siento su miembro bombeando dentro de mí cada vez que choca su cadera contra la mía, el ardor se traspasa a cada uno de mis nervios, estoy en llamas.


    Cada milímetro de mi piel se eriza, toma mis piernas y las sube a sus hombros, su ritmo se acelera, jadea, su cabello se mueve a todos lados, siento toda su transpiración corriendo por mi cuerpo. Se me nubla la vista, mi vagina estalla de placer, suelto toda mi alma en un grito. He visto el paraíso y está lleno de fuego. Me corro como una cascada.


    Él no para de penetrarme, aún no ha alcanzado el orgasmo, me siento demasiado susceptible y me duele cada embestida.


    — ¡Detente!


    — ¡No!


    Me penetra furioso y aprieta mi cuello, aplica fuerza, pierdo la respiración, toso, me está asfixiando, lo intento patear pero él no deja de entrar y salir de mi vagina, no puedo mover mis brazos, trato de sacudirme pero su inmenso cuerpo sobre el mío me paraliza.


    —¡Aaaaaahhh!— Grita.


    Todos mis músculos se contraen, su torrente corre dentro de mí, siento su miembro estallando cuando él no para de jadear, afloja sus manos de mi cuello y vuelvo a respirar. Ha echado un alarido como si acabara de matar a su contrincante en un campo de batalla. Saca su espada de mi herida, aún erecta. Este hombre jamás se cansa. De mi vagina sale algo de su semen como si hubiera inundado mis adentros.


    Es el momento de que me desencadene, dejo caer mis brazos agotados en la cama y suspiro. Me levanto para ir a lavarme, él me detiene.


    —¿A dónde crees que vas? No he terminado contigo.


    Jala de mi brazo y me lanza en el colchón, esta vez me dispone boca abajo y encadena mis manos de nuevo en la cabecera de la cama. Sube mi cola, roza mis nalgas y las aprieta. Alza su mano para darme una ruidosa nalgada.


    —¡Ah!— Grito.


    —Te voy a castigar zorrita.


    Recibo sus nalgadas y respondo con alaridos, cada una es más dolorosa que la anterior, mi culo debe estar enrojeciéndose, pasa su pene por mis nalgas y roza mi vulva, siento la cabeza de su pene escarbando entre mi sexo, gimo del dolor.


    —Aldem, estoy herida, detente por favor...


    —Mentira, Yo sé que lo estás disfrutando.


    Toma mi cabello entre sus manos y tira de él, arqueo mi cuello, su pene entra hasta el fondo de mi vagina. Es doloroso, es una tortura. Aguanto el dolor esta vez en silencio, Me nalguea mientras balancea su cadera y su pene entra y sale de mi vagina. De repente se detiene.


    —¡¿Qué rayos es esto?!— Pregunta.


    Volteo a verlo y sus manos están cubiertas de sangre, la siento correr entre mis piernas. Me descompongo sobre la cama, él se levanta y busca un pañuelo para limpiarse.


    —Creo que se me ha pasado la mano contigo eh —dice sarcástico.


    No le respondo, el dolor no me permite si quiera pensar.


    —Para que te des cuenta que sí tengo compasión, ahora te haré algo diferente.


    No entiendo lo que dice, esperaba que la sangre pusiera fin a este acto, pero no. Aldem vuelve a la cama y levanta mi cadera, ensaliva su dedo y lo pasa por mi ano. Siento un frío recorrer mi espalda, tengo ganas de soltar una carcajada, es una sensación única, pero de un segundo a otro me penetra, las cosquillas se convierten en agonía, siento cómo desgarra mi recto, al principio sus movimientos son lentos y rígidos hasta que me adapto a su miembro gigante y me dilato. Luego aprieta mis caderas y se desliza con rapidez, cada vez que su glande roja llega hasta el fondo de mi culo la electricidad estalla en mi piel.


    Aún sigo sangrando pero a él no le importa, a mi tampoco en realidad, su pene dentro de mi culo ha ocupado toda la atención de mi dolor y placer.


    —¡Detente! ¡Me duele! —le pido. Pero en realidad lo estoy disfrutando demasiado.


    No me hace caso, se ríe como un maníaco y me penetra más profundo, acelera el compás de su cuerpo, regresa sus manos a mi cuello y me ahorca solo un poco, aprieto mis glúteos, siento su pene vibrar dentro de mí, escucho el bramido de la bestia cuando su semen corre en mi interior, se deja caer en mi espalda y jadea de placer en mi oreja.


    Me libera, las sábanas están llenas de fluidos, él las quita y las tira al suelo, se recuesta sobre la alfombra de oso y saca una pipa para fumar un poco de tabaco. Me levanto como puedo, todo mi cuerpo está conmocionado, tiemblo de pies a cabeza, voy a lavarme. Él me mira mientras exhala su humo.


    Estoy magullada, tengo moretones en mis muñecas, senos y en mi cuello, mi trasero está rojo la espalda me duele, no puedo caminar con facilidad, pero todavía siento los escalofríos del orgasmo correr por mi cuerpo.


    Regreso al cuarto, él está mirando por la ventana, la luz del amanecer muestra su cuerpo desnudo de guerrero, por primera vez veo su largo pene flácido y detallo sus nalgas suculentas, es un hombre imponente y guapo. Me acerco a él y lo abrazo, el cielo ahora se pone naranja, vemos cómo llega un nuevo día sobre el reino de Katros.


    —¿Ves todo esto princesa?


    —Sí, es hermoso.


    —Todo esto será tuyo si eres obediente —dice mientras acaricia mis nalgas.


    Es una tierra muy amplia y próspera, de guerreros imbatibles y muchas riquezas, pronto será mi reino, o mejor dicho, nuestro reino. Caigo dormida de inmediato, las escenas junto a Aldem se repiten en mis sueños, sus golpes, sus mordidas, su lengua explorando mi sexo, el calor entrando en mí y esa fragancia de abedules, de repente invade todos los recuerdos, ese enigmático perfume... Veo a Darius espiarnos escondido detrás de una columna, lo veo auscultar la pared de nuestra habitación para escuchar mis gemidos, me excita soñar con sus ojos sobre mi cuerpo desnudo siendo devorado por el Príncipe.


    A la mañana siguiente no puedo si quiera levantarme de la cama, estoy adolorida, debo pasar gran parte del día acostada para recuperarme. Me excuso con Aldem por no poder atender mis deberes como princesa.


    Él no se ve molesto, de hecho parece regocijado, mi estado es resultado de su virilidad y eso alimenta su ego. Se retira a cabalgar por el bosque, saldrá de exploración con sus caballeros. Tocan la puerta, me levanto a duras penas y abro. Es Darius.


    —Oh princesa ¡Discúlpeme! Pensé que Aldem continuaba en la habitación.


    Cierro mi bata de dormir, estoy sonrojada, trato de ocultar todas las marcas en mi piel o al menos disimularlas con mi cabello.


    —No se preocupe Darius, él se ha ido hace unos minutos, quizás pueda alcanzarlo.


    —Igualmente usted debe saber esta información ¿Puedo pasar?


    —Claro, adelante —Darius cierra la puerta cuando pasa.


    Su fragancia inunda todo el cuarto, se queda unos segundos en silencio, pasa su mirada por mi cuerpo de una manera sutil, buscando mis pechos entre la transparencia de mi ropa mientras en su mente arma las palabras que me venía a decir.


    —¿Qué tenías que decirme Darius?


    —Oh, claro... Lo siento princesa, me he distraído... Su su, su coronación.


    Está notablemente nervioso, puedo ver como traga grueso, mi presencia lo intimida.


    —¿Qué pasa con la coronación?


    —Ah... Se ha adelantado, será mañana.


    —¿A qué se debe ese cambio?


    —La salud de nuestro rey ha empeorado, tuvimos que adelantar la coronación cuanto antes.


    —Lo entiendo, gracias por la información. Puede retirarse...


    Darius se queda inmóvil, sé que no quiere irse, yo tampoco quiero que se vaya.


    —Majestad, permítame el atrevimiento, pero ¿Qué son todas esas marcas en su cuerpo?


    No tengo respuesta para eso son las huellas de una noche de pasión y tortura, donde estuve en el cielo y en el infierno al mismo tiempo, estas son las marcas que deja un hombre dominante sobre lo que le pertenece.


    —Eso no le incumbe Darius. Por favor retire...—me interrumpe.


    —¡Princesa Clarissa! Conozco al Príncipe Aldem, he visto lo que le ha hecho a las doncellas del castillo, es un hombre muy brusco y usted no se merece esa clase de trato.


    Darius intenta tomar mi mano, la retiro y le doy la espalda.


    —También has visto lo que me ha hecho anoche el Príncipe en el comedor ¿No? —pregunto. Darius se congela.


    —¡Responde Darius! —me acerco a él.


    —¿Has visto cómo el príncipe me quemaba?


    —No, no entiendo de qué me habla.


    —Mentira ¡Tú lo has visto todo!


    —Princesa, no podía hacer nada al respecto, yo solo pasaba por ahí de casualidad ¡Se lo juro! Pero puedo ayudarla... Conozco la debilidad de Aldem.


    ¿Aldem? ¿Debilidad? Ese hombre parece invencible, pienso.


    —Debe darle una copa de vino, pero no cualquier vino, el de Tierra Santa, es la única bebida que lo emborracha al punto de perder sus facultades.


    Ese es mi vino favorito, lo he bebido desde que era una niña, no puedo creer que sea la debilidad de tal bestia.


    —Gracias por su consejo Darius.


    —Por nada, siempre estaré a sus servicios su alteza —hace una reverencia y camina hasta la puerta.


    Cuando está a punto de irse empiezo a perder la noción del tiempo, su fragancia me marea, todo se vuelve borroso y me desmayo... Despierto, estoy en otra habitación mucho más pequeña con una gran claraboya en el techo, tengo un pañuelo tibio en la frente. Mi boca está seca y siento mi cabeza pesada. Entre mis piernas hay algo húmedo, cuando me inclino a revisar, descubro mi bata llena de sangre.


    —¿Darius? —pregunto al aire, no hay nadie alrededor.


    De repente entra el caballero con varias hierbas medicinales.


    —Darius... ¿Dónde estoy?


    —Esta es mi habitación. Clarissa, tenías una fuerte hemorragia, por suerte soy un estudiante de medicina. Si hubiéramos esperado hasta que llegase el doctor probablemente te hubieras desangrado.


    —Sí, Es que anoche sufrí un accidente...


    —Esto no parece una accidente, la he revisado y está cubierta de moretones y quemaduras.


    ¿Darius me ha desnudado? Me asombro y me ruborizo.


    —Pues tú conoces al Príncipe.


    —Parece que ha querido matarla...


    —Supongo que es su forma de demostrarme su cariño.


    —No Princesa, eso está muy lejos de llamarse cariño. Venga, tome esto para que recupere su energía.


    —Me ayuda a sentarme y me da un vaso de un brebaje amargo de hierbas en la boca.


    —He preparado un ungüento especial con aceite de menta para tus quemaduras y heridas.


    —¿Podrías ayudarme a aplicarlo?


    —¿No preferiría que lo hiciera una sirvienta?


    —Ellas no tienen conocimiento en medicina Darius.


    Me bajo la bata hasta la cintura, cubro mis senos con mi brazos, él toma el ungüento, lo esparce por mi cuello, es frío, se siente agradable, yo cierro los ojos y disfruto de su masaje. Sin darme cuenta dejo descubiertos mis pechos, escucho un suspiro de Darius.


    —Darius... ¿Podrías cubrir todas mis quemaduras?


    Con suma delicadeza roza mis pezones y las partes de mis senos donde hay ampollas. El frío me relaja y me genera excitación.


    —No entiendo cómo alguien puede hacerle esto a una mujer tan hermosa...


    Lo miro a sus ojos verdes mientras él me acaricia los senos, nuestros ojos se encuentran, él sonríe.


    —Si yo tuviera una mujer tan majestuosa a mi lado solo la trataría con ternura.


    Me acerco a su oído y le susurro.


    —La tienes ahora mismo a tu lado Darius...


    Posa su mano en mi mejilla y me da un beso en la boca, es tan dulce como un pastel, sus labios son suaves y carnosos, cada beso va aumentando la intensidad hasta que nuestras bocas se devoran entre ellas, Darius pasa sus dedos por mi columna suavemente mientras me besa, me tiende en la cama, besa lento y de manera delicada mis moretones, como si de esa manera estuviera curándolos, acaricia mis senos, los mima con su nariz, lame mis pezones y los atrapa con sus labios mientras que su mano se pierde en mi cabello.


    —Qué delicioso hueles —dice cuando aspira mi cabello—. Eres un jardín andante, eres toda una criatura celestial, déjame devolverte al cielo...


    Suelto una sonrisa, suena tan inocente y adorable. Voy desabrochando su camisa hasta que se la quito, su pecho es un poco lampiño, lo acaricio, paso mis dedos por sus tetillas rosadas y puedo ver cómo se sonroja, bajo mi mano hasta su pubis y palpo su miembro, lo siento palpitar contenido en el pantalón, lo froto arriba y abajo.


    Restriego mi cara contra él. Darius me acuesta en su cama, nos besamos lentamente, va bajando por mi cuello dándome delicados besos, pasa a través de mis pechos, baja a mi estomago y me termina de quitar la ropa con cuidado, encuentra mi feminidad toda húmeda y ansiosa de él, la recibe con sus labios.


    Toma de nuevo el ungüento lo coloca en sus dedos y recubre mi vulva con él. Gimo excitada, el frío me pone caliente por insensato que parezca. Descubre mi clítoris y hace suaves círculos con sus dedos. Me duele un poco debido a la quemadura, se lo hago saber.


    —Ese hombre no te merece Clarissa, es una bestia desalmada.


    —No hablemos de él ahora...


    Darius lame mi feminidad con gran destreza y cuidado para evitar las áreas sensibles. Me pongo de rodillas y desato su pantalón, su pene rebota erecto, lo acaricio y masturbo un rato hasta que se lubrica todo, está duro como una roca, pruebo su líquido preseminal con mi boca, hundo su miembro hasta el final de mi garganta y lo escucho gemir y retorcerse del placer. Él acaricia mi cabello mientras yo me deleito con su pene.


    —Eres la mejor en esto Clarissa —dice.


    Me levanta del suelo y me devuelve a la cama, se sube encima de mí y termino de quitarle toda su ropa, toco su espalda y bajo hasta sentir su culo entre mis manos. Con la agilidad de un trapecista se voltea y hunde su cara en mi vulva, mueve su lengua en forma de “s” entre los pliegues de mi feminidad hasta enterrar su lengua en mi vagina.


    Yo por otra parte, atajo su miembro en mi boca y dirijo mi cabeza en movimientos verticales, Darius inclina su cabeza hasta llegar más abajo, lame mi ano, gimo incontrolable, mis pezones se endurecen y volteo los ojos cuando él me da pequeños golpes ahí con su habilidosa lengua.


    Mientras le doy sexo oral él me lo devuelve al mismo tiempo, nos hemos convertido en un círculo perfecto de placer. Damos una vuelta y ahora soy yo la que está arriba con toda mi vulva recostada en su rostro. Saco su pene de mi boca, está cubierto de saliva y fluidos, me volteo y termino sentada en su cara gimiendo de placer, muevo mi cadera hacia adelante y atrás para sentir su lengua recorrerme, Darius acaricia mi cintura, con sus dedos frota mis pezones.


    —¿Te gusta? —pregunto. Está con los ojos cerrados comiendo de mi sexo.


    —Mmmhmmm —responde afirmativo y placentero.


    Lo masturbo mientras doy brincos sobresu boca, él juega con mi clítoris y me saborea al mismo tiempo. Empiezo a sudar, aumento el movimiento de mis caderas, jadeo más y más rápido hasta que me corro en toda su cara.


    — ¡Ah! Qué delicia Princesa –dice complacido.


    —¡Te quiero dentro de mí Darius!


    Me levanto, intento tomar su pene e introducirlo en mis adentros.


    —Princesa, no podemos hacerlo, la hemorragia volverá.


    Me quita de sus caderas y se abalanza sobre mí besándome, sus caricias me hacen saber que todo está bien, que él no necesita penetrarme para disfrutar, que es más importante que yo me sienta bien y goce de esta experiencia. Bajo hasta su pene, lo masturbo, con mi boca lo consiento llenándolo de besos y lamidas. Pruebo sus testículos mientras sacudo su pene.


    —Me voy a correr Clarissa— Dice gimiendo.


    —Hazlo en mi cara Darius.


    Jadea incesante cuando todo su semen caliente aterriza en mi rostro.


    —¡Oh! Dame más Darius— Le pido mientras sigo recibiendo toda su leche espesa como un regalo


    Cuando ya ha cesado de eyacular, admira su obra de arte pintada en mi cara por unos segundos, luego busca un pañuelo y me limpia cuidadosamente para después darme un beso. Nos acostamos frente a frente, él repasa todo mi cuerpo con su mirada, yo lo admiro, es delgado con un abdomen definido y su piel tiene un tono oliva, un camino de vellos nace en su pecho y recorre sus abdominales hasta desembocar en su pubis.


    Lo recorro con mis dedos, él me acaricia, su mirada es tan cálida que derrite mi alma, nos besamos lentamente cada tanto. Me acuesto encima de él, me abraza y juega con mi cabello. Nuestras piernas se entrelazan, no necesitamos palabras para comunicarnos, nuestros cuerpos hablan el mismo lenguaje.


    Quisiera pasar todo el día junto a él, regalándonos besos y caricias, pero Aldem debe estar por llegar en cualquier momento. Entramos juntos a la bañera y nos enjabonamos para borrar cualquier rastro de esta aventura. Antes de vestirme Darius pasa una flor azul por todo mi cuerpo para esparcir su olor en mí. Nos besamos apasionadamente por última vez. Cuando estoy a punto de salir de su habitación me detienen sus palabras.


    —Su alteza... Siempre estaré aquí para servirle —huele la flor que ahora tiene mi olor encapsulado.


    —Gracias Darius... Eres de mucha ayuda —le sonrío y me retiro.


    Me escabullo por el palacio, llego a la habitación matrimonial y todavía no hay rastro de Aldem, dejo la bata ensangrentada encima de la cama como muestra de las torturas que me ha aplicado, aunque conociéndolo seguro verá mi sangre como su trofeo.


    Me cambio de ropa, el olor de Darius todavía persiste en mi memoria, como también el sabor de sus labios y la sensación de sus caricias. Ahora que lo pienso Aldem jamás me ha acariciado, ni siquiera me ha besado de la manera en que Darius lo acaba de hacer. Debo ser cautelosa con esta aventura pues mi marido es un hombre sin compasión, lo asesinaría sin dudarlo al enterarse y no quiero imaginar qué haría conmigo.


    Después de varias horas llega de su exploración, ha cazado varios venados con sus caballeros. Voy hasta el jardín a recibirlo, está eufórico con sus compañeros de caza despellejando al animal.


    —¿Te has enterado? Mañana será la coronación.


    —Sí, Darius me ha avisado apenas llegué ¡Esta noche habrá otra celebración! —pasa un cuchillo por la garganta del animal y todos los caballeros gritan emocionados.


    —Querido, siento decirte que no me encuentro apta para celebrar.


    Aldem me toma por el brazo y me susurra al oído.


    —Tú harás lo que yo quiera y si hoy quiero celebrar, celebraremos, ahora ve arriba y arréglate un poco, colócate esa esencia de jazmín en el cabello y espera a que la fiesta empiece.


    Ha notado el perfume que uso, me sorprendo. Subo de nuevo a la habitación, entro en la bañera, el agua tiene un color rojizo, aún estoy sangrando, me coloco un vestido vinotinto con fondo dorado, perfumo mi cabello, lo dejo suelto, llevo una pequeña tiara con esmeraldas y saco mi ópalo a relucir.


    —Oh Lynch ¿Dónde estarás en estos momentos? —digo para mí misma.


    Espero que mi padre haya cumplido su palabra y esté libre de nuevo en el reino, quisiera enviarle una carta pero no conozco su dirección. Tomo pluma y papel, comienzo a escribirle, le digo que no se preocupe por mí, que estoy bien, que amo a mi esposo y que tengo una buena vida, aunque esto sea mentira.


    A pesar de que su plan tenía todas las de fallar yo me hubiera aventurado con él con gusto, pero así es el destino, solo le pido que sea lo más feliz que pueda sin mí, yo intentaré hacer lo mismo, espero que encuentre una mujer hermosa, que le dedique poemas y que cumpla todos sus sueños a su lado.


    Aldem entra a la habitación, tengo algo que decirle.


    —Querido ¿Puedes venir un momento? —lo llevo hasta donde está mi bata ensangrentada.


    Toma la bata, la examina y huele la sangre con placer.


    —¿Qué quieres que haga con tu sangre mensual?


    —No, no es mi sangre mensual, es mucho más abundante ¿No te das cuenta? Estoy lastimada, no puedo celebrar contigo.


    —¡Jajaja! ¿Llamas a esto estar lastimada? Tú no sabes lo que es dolor hasta que una espada te atraviesa las costillas, solo mira esto.


    Sube su ropa para mostrarme una herida en el costado de su estómago cosida con hilo.


    —Esto me lo ha hecho ese maldito venado esta tarde y no me vez lloriqueando por todos lados.


    —Pero, pero ¡Yo no soy una guerrera!


    Él se ríe, se acerca y me toma por la cintura, su nariz roza mi rostro, me mira con seducción y me susurra.


    —Atrévete a decir que no disfrutaste anoche... ¡Dímelo! Quiero escucharlo de tu boca.


    Guardo un silencio cómplice. Él se regocija.


    —¡Esta noche hay fiesta! Ya lo he dicho, con sangre o sin sangre, pero no te preocupes, si así lo deseas no te haré el amor —le sonrío, me da una nalgada fuerte y aprieta mis glúteos.


    Cae la noche, los invitados se reúnen alrededor de la mesa, esta vez yo me siento en la cabecera junto a Aldem, hay un banquete, todos comen del venado que ha cazado mi marido, él alardea sobre cómo mató a la gran bestia.


    Al fondo de la mesa está sentado Darius, quien está callado, nuestros ojos se encuentran, atravesando todo el espacio. Me sonríe, desde aquí siento su perfume, pero ahora también detallo el olor de su piel, y recuerdo su semen cayendo sobre mi cara. Cierro mis ojos y suspiro. Darius se levanta de la silla e interrumpe al Príncipe.


    —Quisiera proponer un brindis —alza la copa, todos guardan silencio, se levantan y lo imitan.


    —Por nuestros próximos reyes Aldem y Clarissa, por que su amor dure por toda la vida y su reinado sea de prosperidad y paz para todo Katros ¡Salud!


    Todos chocan sus copas y lanzan expresiones de felicidad, el licor chorrea por la mesa. Al sentarnos de nuevo noto en su cara una sonrisa pícara. Me sonrojo y bebo de mi copa. La música suena y los invitados se levantan a bailar y aplaudir, Aldem y yo nos quedamos en la mesa, Darius se acerca a nosotros.


    —Su alteza, si no le importa, debemos repasar el itinerario de mañana —le dice a Aldem.


    —¿¡Qué rayos me interesa a mí el itinerario?! Lo único que necesito ahora es beber, cantar y follarme a una bella dama —estruja mis senos delante de él, bajo la cara en señal de pena. 


    —Un buen rey se caracteriza por ser ordenador y responsable mi señor.


    —¿Estás insinuando que no sé cómo reinar? —pregunta molesto— ¡Vete antes de que te rompa la cara!


    Darius no parece asustado, lo mira directo a los ojos y aprieta el puño, la tensión crece entre ellos, están a punto de empezar una pelea.


    —Cariño, Darius es el consejero real, simplemente está haciendo su trabajo —trato de calmarlo.


    —Sí, es cierto... Perdóname Darius, léeme la agenda de mañana.


    Darius despliega un pergamino y comienza a narrar las actividades planificadas para la coronación, Aldem lo escucha desinteresado, parece no notarlo pero es la primera vez que ha seguido mis órdenes. La noche prosigue, la fiesta llega a su punto de ebullición donde todos están bailando alegres y borrachos.


    —¿Me permite esta pieza su majestad? —pregunta Darius haciendo una reverencia. Le correspondo.


    Bailamos al ritmo de la música folklórica de Katros, me toma de la cintura y me da vueltas graciosamente, es un gran bailarín que me guía ligera entre sus brazos al son del arpa y los violines. Busco con la mirada a Aldem, seguro debe estar enojado pero no lo encuentro entre la multitud.


    La canción termina y una ronda de aplausos inunda el salón, la agrupación musical se retira, los invitados vuelven a sus carrozas. Voy a la mesa del comedor, Aldem no está. No lo encuentro por los pasillos del castillo ni en los jardines.


    —¿Has visto a Aldem? —le pregunto a una joven sirvienta, ella se ríe y no responde.


    No comprendo lo que sucede, es como si me estuviera jugando una broma, subo hasta la habitación. Trato de abrir la puerta pero está cerrada.


    —¡Aldem! Sé que estás ahí ¡Ábreme!.


    Me abre la puerta, está desnudo y sudado con una sonrisa descarada.


    —Adelante mi amor.


    Cuando entro descubro dos doncellas completamente desnudas en mi cama, son feas y gordas y se ríen como locas.


    —¿Quieres unirte a la fiesta? ¿O todavía estás adolorida?


    No respondo, no puedo creer lo que mis ojos están mirando. Aldem vuelve a la cama, las doncellas se pelean por lamer su miembro, él mete sus dedos entre sus vulvas y gime de placer. Estoy horrorizada, cierro la puerta y me largo llorando. Subo hasta la habitación de Darius.


    —Darius... Te necesito —digo a la puerta.


    Él la abre, ya se encuentra en su ropa de dormir, apenas me deja pasar caigo en sus brazos.


    —¿Qué pasa Clarissa, por qué lloras?


    —Aldem... ¡Es un maldito!


    Limpia mi rostro, me acaricia y me resguarda entre sus brazos.


    —¿Qué ha hecho ese desgraciado esta vez?


    —Como le he dicho que estoy malherida... ¡Se ha acostado con dos zorras en nuestra cama!


    —Él no te merece, pero siempre que yo esté aquí en el castillo te daré todo el amor que él te niega.


    —¿Puedo quedarme contigo esta noche?


    —Por supuesto, partirás antes del amanecer para que nadie se de cuenta.


    De repente siento una punzada terrible en mi vientre, me retuerzo del dolor. Darius me ayuda a sentarme, prepara un brebaje con unas flores azules y leche.


    —Toma esto, te hará sentir mejor.


    Nos acostamos en su cama, me recuesto sobre su pecho, él acaricia mi cabello.


    —Por favor, prométeme que jamás te iras de mi lado.


    —Tendrían que matarme primero para que me alejara de ti Clarissa, este lugar es tanto mío como de Aldem.


    —¿A qué te refieres?


    —Yo soy el siguiente en la corona si algún día Aldem fallece. En mis venas corre sangre real.


    —No lo sabía ¿Por qué has permitido que Aldem te trate de esa manera?


    —Aldem es bruto, lo sé, pero es como mi hermano, aguantarme sus arranques me ha permitido influir en grandes decisiones del reino, digamos que soy la mente que mantiene este sitio en su lugar


    Lo escucho sorprendida, Darius es todo lo contrario a Aldem, cambiamos de posición y posa su cabeza en mis pechos, lo mimo como si fuera un pequeño niño durmiendo entre mis brazos, juego con su cabello y acaricio su barba. Sin duda Darius es el hombre más inteligente del reino, Aldem el más fuerte, juntos son la fuerza perfecta para gobernar y yo estoy acostándome con ambos.


    —Darius... La noche está muy calurosa.


    —¡Oh! Cierto Princesa —se levanta para darme mi espacio.


    —No, no dejes de abrazarme, solo ve y abre la ventana.


    —Claro.


    Cuando vuelve a la cama yo me he liberado de mi vestido, estoy desnuda y dispuesta a hacerle el amor. Darius se sorprende pero no tarda en tirarse a mi lado y empezar a besar todo mi cuerpo. Lo ayudo a desnudarse, nuestros cuerpo se anudan, beso su cuello, sus tetillas, su pecho hasta llegar a su miembro. Lo devoro con pasión y lo escucho gemir de placer.


    Me preparo para cabalgarlo, me siento lentamente sobre él, duele, pero me encanta, él me ayuda con sus manos en mi cadera, cuando llega hasta el fondo, comienzo a gemir. Darius se bambolea contra mí, yo voy marcando el ritmo con mi cadera, me muevo encontrando el punto perfecto donde su miembro toque mis nervios.


    Acelero, él me sigue, jadeamos, maneja mis senos con suavidad, los aprieta a momentos para excitarme aún más. Se abalanza contra mí y apoya mis piernas en sus hombros, se acerca, nos besamos, devora mi boca mientras sigue dentro de mí, una y otra vez entra y sale, me derrito de placer.


    Darius cierra los ojos, nuestros labios se unen temblorosos por sus embestidas. Lo siento venir, nuestros cuerpos vibran al mismo tiempo, gemimos y nos corremos juntos en una coordinación perfecta.


    Espero que nadie nos haya oído, pienso. Pero recuerdo que Aldem también tiene compañía esta noche y la verdad no me importa. Pasamos toda la noche abrazados, entre besos y caricias alcanzamos el éxtasis varias veces hasta que el sangrado vuelve. Darius me da más del medicamento, no me importaría morirme desangrada si fuera en los brazos de este hombre.


    La mañana siguiente es la coronación, antes de la gran ceremonia me reúno con mi padre en un salón.


    —Clarissa ¡Te he extrañado mucho!


    —Yo también padre —me abraza, los saludos cordiales terminan pronto— ¿Lynch y Odette están bien?


    —Por supuesto, te he traído esto como evidencia —me entrega una cesta, al abrirla encuentro pan de oréganos. Lo pruebo, definitivamente es la receta de Odette.


    En el fondo de la cesta hay una nota, es la caligrafía de Lynch, la reconozco, se lee “Princesa Clarissa, he vuelto al reino de Mersalias”. El resto está roto, como si alguien hubiera censurado su mensaje.


    —Necesito que le entregues esto padre —le doy la carta sellada que escribí ayer.


    Sé que la abrirá y probablemente nunca llegue a sus manos o en el mejor de los casos leerá una versión rota. Pero es mejor que quedarme como si nada hubiese pasado. Me despido de mi padre, ahora es mi madre quien entra a saludarme.


    —¿Cómo estás Clarissa?


    —Perfecta.


    —No me intentes engañar, te conozco mejor de lo que crees.


    La miro, lleva ese semblante de superioridad que siempre la ha identificado.


    —¿Acaso te importa lo que yo sienta? ¿Te ha importado alguna vez en tu vida?


    —¡Claro! Tú eres la víctima ¿No te avergüenza querer darme lástima? Eres una princesa, desde que naciste tu destino era casarte con un hombre extraño para el bien de tu reino ¿Crees que yo tuve opción? Es el precio que paga una sangre azul.


    —Madre, es más horrible de lo que te puedas imaginar. Aldem es un demonio hecho humano.


    —Lo sé, todos los katrenses son iguales. Pero resiste hija, después de la ceremonia tendrás en tus manos todas las riquezas de este reino.


    —¡No quiero nada de eso si significa tener que vivir con una bestia como marido!


    —Te entiendo Clarissa, pero tienes que ver más allá del panorama... Cuando muera, tú serás la monarca absoluta de todo esto y los reinos de Katros y Mersalias serán uno solo. Ese ha sido el plan todo este tiempo, solo que tú eres muy inocente para darte cuenta.


    Mi madre camina por el salón asegurándose de que no haya nadie escuchándonos, se acerca a mi, habla en voz baja, casi susurrándome, toca el ópalo que cuelga de mi cuello.


    —Esto, esto no es una joya... Es un pequeño recipiente de vidrio... Contiene un veneno rápido y letal, tan imperceptible que podrías ponerlo en una taza de té y no sentirías diferencia en su sabor. Debes envenenar a Aldem, pero debes ser paciente o su muerte parecerá demasiado sospechosa. Una vez muerto los Ephiranthus tendremos el control de este reino ¡Seremos ricos e invencibles!


    Los ojos de mi madre brillan con la codicia de una serpiente, mi piel se eriza de miedo. Soy una pieza más de esta guerra interminable, soy la pieza más importante de hecho, un caballero silencioso que no pelea en el campo de batalla sino que duerme con el enemigo.


    —Tienes una misión. Espero que la cumplas, todo nuestro futuro depende de ti.


    —Lo entiendo madre, no los decepcionaré.


    De vuelta en la ceremonia el viejo rey de Katros coloca en mi cabeza una pesada corona de oro llena de rubíes, me siento en mi trono al lado de Aldem, todos nuestros súbditos se arrodillan a nuestros pies. Suenan gloriosas trompetas, vislumbro a Darius parado detrás de una columna fumando pipa, es el único que no se arrodilla. Luego de la ceremonia nos reunimos en una mesa redonda con los caballeros de más alto rango para atender los asuntos del reino.


    —¿Cual será su primer decreto mi Reina? —pregunta Darius.


    —Quiero a Loreena, Mikayla y a la sirvienta Rossan en el calabozo —digo decidida. Todos los caballeros me miran extrañados.


    —¡No puedes hacer eso! —grita Aldem dando un golpe a la mesa.


    —Claro que puedo, ahora soy la reina y tengo tanto poder como tú. Mientras esté reinando en el castillo no vivirá otra mujer que no sea yo —Aldem se ve pensativo y sonríe.


    —Pues que así sea.


    —Lleven a esas zorras al calabozo —ordeno.


    Me sorprende el cambio de opinión de Aldem ¿Desahogará toda su lujuria y rabia en la cama conmigo? ¡Como sea! Ya no tengo miedo, Darius es mi aliado, conozco el punto débil de mi marido y su vida está ahora en mis manos. Los caballeros y Darius se retiran a cumplir nuestras órdenes.


    —¿Por qué has castigado a esas chicas? —pregunta Aldem.


    —¿Todavía te lo preguntas? Son unas descaradas. Las he visto rodeándote como ratas hambrientas desde el día que llegué aquí. No aceptaré esa insolencia.


    —Estás celosa.


    —¿Celosa? Soy la reina de Katros, soy la mujer más bella de los 7 reinos, todas las mujeres me envidian. Si yo no puedo hacerte el amor nadie lo hará ¿Me escuchas? Nadie. Eres mío Aldem.


    Se acerca a mí, me mira desafiante, me toma por la cintura.


    —Lo único que quieres es que te rompa la vagina a ti sola, eres una perra egoísta —se retira.


    Entro a la habitación, enciendo unas velas aromáticas, cambio mi pesado vestido de ceremonias por una bata ligera y transparente. Abro una botella de vino de Tierra Santa, rozo mi collar azul... Hoy le daré una velada especial a mi Rey. Aldem abre la puerta, me acerco seductora hacia él, pongo mi mano en su cuello y lo miro, me observa con una mirada tierna.


    Me besa, su lengua masajea mi boca, me toma de las caderas y me carga sin problemas, sus besos se prolongan y me excitan. Nunca me había besado de esta manera. Me apoya contra la pared y me besa el cuello lentamente, huele mi cabello.


    —Mi jazmín, hueles delicioso— Me susurra.


    Antes de irnos a la cama le ofrezco una copa de vino, la bebe y sus ojos se entrecierran. Me monto en sus caderas, me desnuda. Siento sus manos relajadas, sus brazos ya no están tensos. Juega con mis pechos mientras explora mi clítoris. Me acuesta en la cama y hunde sus labios en mi sexo.


    Lo hace con dureza pero ternura al mismo tiempo, su propósito ya no es torturarme sino darme placer. Mi vulva se dilata y se humedece en su boca, siento su glande rozarme, hace pequeños círculos con él mientras acaricia mis pezones. Me penetra lentamente, deja caer su cuerpo sobre el mío y empieza a balancearse. Yo gimo de placer, su inmenso pene activa todos mis nervios, hace que sude de inmediato.


    Rasguño su espalda, él muerde mis labios suavemente mientras me va penetrando. Lo cabalgo, muevo mis caderas sobre su miembro, me apodero de él. Desliza su dedo en mi clítoris hasta ponerlo muy hinchado. Me acuesto sobre él sin dejar de menearme, muda su dedo a mi ano y lo penetra. Nos besamos, nuestras lenguas bailan juntas mientras yo lo embisto y él explora mi culo.


    —¿Lo quieres ahí mi reina?— Me pregunta al oído.


    —¡Sí!


    Sube mi cadera y yo hundo mi cara en una almohada. Aldem abre mis nalgas, pasa su lengua por los labios de mi vulva hasta mi ano, dibuja círculos en él, gimo como loca. Introduce un dedo ensalivado, ahora dos, masajea mi esfínter, me retuerzo de placer, después siento su glande entrando, luego las venas de su pene hasta que choca su cadera contra mis nalgas y libera un gemido.


    Busca mi clítoris y lo estimula al mismo tiempo que sus embestidas se vuelven intensas y profundas. Arqueo mi espalda buscando más placer. Acelera, su glande choca con el fondo de mi culo sin piedad, me sigue embistiendo, lo oigo jadear, siento sus piernas temblando, toda la cama se mueve junto a sus movimientos.


    Me penetra, hace explotar mi clítoris y tira de mi cabello al mismo tiempo. Suelto un grito y me corro como una cascada. A los segundos su miembro estalla en mi culo, se le escapa un gemido ruidoso y cae encima de mí.


    Las sábanas están llenas de sangre, pero el placer valió la pena. Me recuesto sobre su gran pecho, es tan acogedor, sus vellos son tibios. Él me abraza y mima mi cuerpo.


    —Lo siento —dice.


    —¿Por qué te disculpas?


    —Por tratarte tan mal estos días. Perdóname, sé que no merezco tu perdón.


    —Haz sido un verdadero monstruo.


    —Lo se Clarissa, me he desquitado contigo cuando tú nunca has tenido nada que ver con la guerra entre nuestros reinos, hacerte daño era la única manera de lastimar a tu padre... Cuando nos casamos sabía que no me amabas, que lo que hacías era por obediencia, para mí eras simplemente la hija de mi enemigo, pero hoy... Hoy demostraste que te importo al encerrar en el calabozo a las doncellas, demostraste que me quieres, que sientes algo por mí más allá del odio y me siento tan terrible por no haberme dado cuenta antes... Clarissa, permíteme comenzar de nuevo contigo.


    Sus palabras me hacen llorar, no puedo creer que dentro de ese cuerpo de bárbaro exista un corazón puro.


    —Te perdono Aldem.


    —Quiero aprender a amarte Clarissa. Te prometo que cambiaré y solo recibirás amor de mi parte.


    Nos besamos, Aldem se acuesta de un lado y rodea mi pequeño cuerpo con el suyo, siento su pene dormido entre mis nalgas y en medio de la noche se endurece, como si tuviera un sueño erótico. Como un sonámbulo toma mi cuerpo, aprieta mis senos y humedece mi clítoris con sus dedos ensalivados, pasa su lengua por mi lóbulo, me eriza la piel, de repente está penetrándome, casi inmóvil. Recibo sus embestidas lentas pero profundas y nos corremos una vez más.


    Me despierta un olor familiar, abro los ojos, Aldem me ha traído a la cama mi desayuno favorito. Pan de orégano y queso de cabra. Comemos juntos entre besos y cariños.


    —Te amo...—Dice mirándome como un bobo mientras estoy comiendo.


    —¡Te amo!— Grita como si ese fuera su grito de guerra. El sonido retumba por todo el castillo. Yo me río y lo beso.


    Luego del desayuno no me siento nada bien, estoy muy pálida y débil. Aldem va hasta el pueblo a buscar al medico real. Yo pienso que un poco de lectura me haría sentir mejor, voy hasta la biblioteca, camino entre los estantes hasta encontrar La Íliada, el libro favorito de Lynch. Lo tomo y a su lado hay un título que llama mi atención “Plantas venenosas del reino de Katros”.


    Lo abro, hojeo las páginas llenas de ilustraciones, de repente me encuentro con una flor azul, me parece conocida, leo la descripción “Aganisia Anagre o la orquídea de hielo. Se caracteriza por hacer que las heridas nunca sanen, si es consumida muchas veces provoca la muerte de los órganos internos”. Me acerco a detallar la ilustración y percibo una fragancia en particular ¡Abedul! Dejo caer el libro sorprendida.


    Ese es el perfume de Darius, en mi mente todo cobra sentido. La flor es la que él cultiva en su habitación, la que me ha estado dando desde que me desmayé en sus brazos. No he estado mejorando, todo lo contrario, me está matando lentamente. Estoy temblando, las lágrimas corren por mis ojos.


    No puedo creer que todo lo que creía de Darius era mentira. Pero no es una locura pensarlo, si me asesina a mí y luego a Aldem ¡La corona caería directo en su cabeza! Así se apoderaría del reino de Katros sin dejar sospechas.


    Quizás también conozca la agenda oculta de mi madre para acabar con Aldem y se esté aprovechando de mi terrible relación con él para que siga su plan. En algo sí fue sincero Darius, él es la mente maestra de este reino y ha movido todos los hilos a su favor ¿Qué debo hacer? Aunque ahora esté en buenos términos con Aldem no puedo contarle todo lo que ha sucedido entre Darius y yo. Desesperada rozo mi collar...


    Escribo una carta y la guardo. Bajo hasta el calabozo, hablo con las doncellas, les ofrezco su libertad a cambio de su ayuda.


    —Si se atreven a delatarme las decapitaré yo misma —las amenazo.


    Me dirijo a la mesa redonda donde se encuentra Darius solitario, trabajando en los nuevos decretos del reino.


    —Darius, querido... ¿Podrías llevarme un poco de tu brebaje a mi habitación? Me siento terrible.


    —Por supuesto mi Reina.


    —Prometo que habrá recompensa...


    En la habitación cierro todas las cortinas para asegurarme que nadie husmee desde afuera, lavo mi piel pero no me coloco ninguna fragancia. El cuarto queda hundido en una penumbra, preparo una copa de vino, me quito el collar y vierto su contenido en ella, se vuelve muy espeso. Tocan la puerta, abro, es Darius como esperaba. Me da un vaso con la supuesta medicina, finjo beberla y la coloco en una mesa. Lo envuelvo con mis brazos y lo beso.


    —Vamos, no tenemos mucho tiempo hasta que el medico llegue —lo tiro de un empujón a la cama.


    Empiezo a desnudarme a sus ojos haciendo una danza hipnotizante, acaricio mis senos, paso mis dedos por mi vulva y revuelvo mi cabello. Estoy sobre la alfombra de oso, los pelos del animal me dan escalofríos, siento como si todo esto ya lo hubiera vivido antes.


    —¿Te apetece una copa de vino?


    —Claro que sí querida —me sonríe, sus ojos están sedientos, su cuerpo me desea, puedo verlo estrujar su bulto al verme desnuda moviéndome como una serpiente.


    —Pues, ven a tomarla... —alzo la copa y la dejo caer entre mis pezones, el líquido baja espeso hasta mi feminidad.


    Darius se acerca gateando en la cama, lame mi pezón, gimo como si estuviera excitada, su lengua recorre todo el camino que marcó la bebida hasta que llega a mi vulva, él la besa, arqueo la espalda como señal de placer.


    Luego sube hasta mi boca e intenta besarme, aparto la cara, lo tiro en la cama, bajo sus pantalones, acaricio su pene y lo sacudo de arriba a abajo, lo encierro en mi boca y bajo hasta que penetra mi garganta, me concentro en satisfacerlo esperando que el veneno surta efecto. Lo escucho jadear, acaricia mi cabeza y la hunde.


    Lo masturbo rápido, gime más y más, su pulso se acelera, sus piernas se contraen, emite unos gruñidos, su miembro palpita, se corre con presión en mi mano. Los gemidos pasan a ser quejidos, tose, lo escucho ahogarse, limpio mi mano en su piel. Subo hasta ver la saliva azul saliendo de su boca, sus manos tiemblan y da patadas compulsivas. Sigue consciente, pero no por mucho.


    —La reina Clarissa no es la pieza de nadie.


    Sus ojos se ponen blancos y da un último suspiro. Adiós Darius, te metiste con la reina equivocada.


    —¡Rossan! Necesito algo de limpieza— Llamo desde el resquicio de la puerta.


    Las chicas entran y cubren el cadáver con una sábana, lo meten en un saco y lo llevan hasta su habitación, he dado instrucciones de que coloquen la copa de vino sobre sus manos, y la nota junto a las orquídeas venenosas.


    Anteriormente escribí una carta suicida donde explica que Darius se ha envenenado por estar profundamente enamorado de mí, al saber que nuestro amor será imposible ha preferido la muerte. Seguro Aldem pensará que tuvimos un amorío, quizás se lo confiese, quizás no. Son pequeños detalles sin importancia.


    Me acuesto en mi cama y me duermo, pretendo que he estado descansando todo este tiempo, que la enfermedad no me permite moverme de la cama.


    Imagino el cuerpo de Aldem sobre el mío, sus besos, su miembro entrando en mi sexo, cuando no es un torturador resulta ser el mejor amante del mundo. Mi madre estará molesta cuando se entere que no cumpliré sus planes... Repaso el mapa de Katros en mi mente, tengo el poder sobre un reino amplio y valeroso. Con mi instinto de mujer y la brutalidad de Aldem dirigiremos a Katros a la gloria máxima. Seremos tan grandes que cuando el sol salga en un extremo del reino ya será de noche en el otro.


    Cuando recupere todas mis fuerzas invadiremos Mersalias. Porque Clarissa Ephiranthus no es un peón, ni una torre, Clarissa es la maestra de este juego.


    


    

  


  
    

    


    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de esta colección?


    Gracias.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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